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murado, al estar los cementerios, primero, en torno a las parroquias; más 
tarde, en España, hasta comi·enzos del siglo XIX, se enterró a las gentes 
en el interior de los templos. 
Al ser la ciudad populosa y permitirlo la topografía de su solar, eran varios 
Jos cementerios fuera de muros, en que recibían sepultura los vecinos de 
los barrios inmediatos a cada una de las puertas de la muralla en cuya 
proximidad estaban. Hay noticia de unos trece cementerios en Córdoba en 
los siglos XI y XII y de otros tantos en Ceuta a comienzos del XV. En la 
populosa Toledo, tan sólo había una, o tal vez dos necrópolis, en la Vega. 
extramuros ,de la Puerta de Bisagra. El hondo foso del Tajo, abierto entre 
murallas granítkas, impedía los sepelios en el resto de su perímetro. Lo 
mi·smo ocurría en Honda. 
Parece que en algunas ciudades había cementerios especiales. En Badajoz 
se cita una maqbarat al-marda (cementerio de los leprosos) en 392/ 
1002 (3). lbn al-Ja1Tb alude a un individuo sepultado en la maqbarat al-
guraba' ·(cementerio de los extranjeros) en Granada en 707 /1307, en 
el arrabal situado junto al río, frente al Nayd (4). 
Aparte de los cementerios generales, existían varios pequeños, intramu-
ros unos y otros alejados del núcleo urbano. Todo alcázar regio solía tener 
también su rawda, es decir, su panteón, casi siempre en un jardín (5). 
La tuvieron los alcázares de Córdoba, en el siglo X (6); los de Sevilla, en 
(3) lbn al-Farad'r: Ta'rlj 'ulama' Al-Andalus, B. A. H., VIII, p. 397, núm. 1.386, se,gún cirta 
de Lévi-Provein9al: ile Traité d'lbn 'Abdün, en Journal Asiatique (París 1934), p. 294. 
(4) Ibn al Ja~·ib, ll:Jaia, 1, p. 139. 
(5) En Medina llaman al-rawda, es decir, «el jardín", a la mezquita en Ja que está 
enterrado el Pro.feta. Pe1dro de Alcalá traduc-e rawda por «sepultura rica» y Raimundo 
Martín por sepulcrum magnum cum testudine. 
(6) Dentro de las murallas del alcázar de Córdoba estaba el cementerio en el que 
se enterraban Jos prínciipes omeyas (Ibn 'lgarl, Bayan, 11, texto, pp. 49, 67, 109, 116, 122 
y 155; trad., pp. 74, 104, 175, 187, 195 y 255). Algún cronista concreta más, al decir que 
era al-Rawda e·I lugar de la necró1poH regla (José E. Guráieb, «Al Muqtabis» de lbn Hayyan, 
pp. 160 y 162). Ibn Jaldün escribe que 'Abd al-Ra~man 111 le1vantó en el palacio c-ordobés 
alcázares (qu~ür), entre eHos uno grandioso, al lado de al-Zahir, que llamó dar al-rawda, 
con un oratorio privado. En él es de suponer est·aría ese panteón (Ibn Ja1ldün, 'lbar, IV, 
p. 144; Maqqarl, Analectes, ,¡,p. 380). Una crónica anónima da noticia de1 haber sido ente-
rrado el emir 'Abd All:fih, en eil afio 300/912, en 'la Rawdat al-julafü' (cementerio de fos 
califas): Lévi~Proven9al y García Gómez, Una crónica anónima, pp. 92-93. 
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fos XI y XII (7); el de Valencia, poco antes de su conquista (8); la Alham-
bra de Granada, en fos XIV y XV (9). 
Lo mismo en el interior de las ciudades que en sus alrededores y en 
pleno campo, abundaban las qubbas (10), pequeñas capillas casi siempre 
de planta cuadrada, abiertas por uno o por sus cuatro lados, a las que 
cubría una cúpula o una armadura de madera. Albergaban el sepulcro de 
algún 1Venerado santón o asceta, en torno al cual solían sepultarse las 
gentes, atraídas por la santidad del lugar. Con el mismo objeto enterrá-
banse en las ermitas o rawabi1 (plural d~ rabila) (11), en las que, en el 
campo o en la ciudad, ermitaños o morabitos (murabit), habían llevado 
vida ascética y guardaban sus restos. La qubba daba origen con frecuencia 
a una zawiya, edificio o grupo de edificios levantados casi siempre en torno 
a un sepulcro venerado, destinados a convento, escuela coránica y hospe-
dería gratuita, en fos que solía haber un cementerio destinado a las perso-
nas piadosas que deseaban reposar definitivamente a la sombra de los 
restos del morabito (12). 
En circunstancias especiales, como el estar la 1Ciudad asediada, era obli-
gado el sepelio intramuros. Refiere lhn Baskuwal que en ·el año 415 
(1024-1025) fue enterrado en la ra~ba (plaza) de 'Azfaa de Córdoba, junto 
a la casa de lbn suhayd, el sabio cordobés lbn Bunnus, cuyos restos morta-
les no se atrevieron a llevar al cementerio por el terror que causaban las 
bandas de beréberes que merodeaban por los alrededores de la ciudad. 
El mismo autor alude a otra ra~ba de ella, la de lbn Dit:'hamayn (el hijo 
de los dos Dirhames), en la que estaba la mezquita, recién construida, de 
(7) Muf:iammad b. f.sma'TI b. 'Abbad, señor d:e Seviolla, fue seipuiltaido e·I año 433 (1041-
1042) en el panteón del alcázar de esa ciudad (lbn al~Fa11adí, B. A. H., V:fil.I, bi.ografía 1719). 
lgnórase si coinoidía con las rawdas Gitadas por Iibn Saf:iib al~l?aila como ·lugar hasta donde 
llegaron los derribo·s die casas, tiendas ':i posadas cir.cun1dantes del zoco pequeño, r.eáMza· 
das por Abü Ya'qüib Yüsuf en 592 (1195-1196), ¡para agrandar el patio de l·a mezquita mayor 
·recién construida, rawdas conrti'guas a la mezquita de al-Yatim (·el Huérfano); P. Mefohor 
M. Antuña, Sevilla y sus monumentos árabes, p. 123. 
(8) En las que ~ueron casas del rey moro de Valencia, junto a la mez;quita mayor, 
cedidas :por Jaime I· para edificios consistoriales y ·Cárcel (donde· hoy está el palacio arzo-
·bisipal, en la plaza de la A;lmoina), estuvo e·I cementeriiia real en éipoca is1lámica (Fr. Jose1f 
Teixidor, Antigüedades de Valencia, 1, páginas 173-175; 11, p. 8). 
(9) En la rawda :de los jardines de la_;.ó\lhambra fueron enterrados Muf:iammad 11 (671-
701/1273-1301), su 1nierto Isma'TI 1 (713-725/13·14-1325), la mujer de éste (m. en 749/ 
1348)y Yüsuf 'f (733-755/1333-1354); Torres Balbás, Paseos por la Alhambra: la Rauda, pá-
ginas 261-2-85. 
(10) Willam y Georg1es Marc;ais, Tlemcen, pp. 331-333. 
(11) Torres Bailbás, Rábitas hispanomusulmanas1_ p. 476. 
(12) lbidem, pp. 47-6, 477 y 479. 
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Yüsuf b. BasTI, lugar del sepelio en 507 /1-114 de Abü-1-Walld Malik b. 'Abd 
Allah al-Sahff ( 13). 
1Kepa1rtHniE:mto de Valencia cita en el interior de la ciudad un lugar 
sua Sería el sepulcro del famoso cadí de esa 
ciudad lbn YaQl)af, quemando en sus afueras en mayo de 1095 por orden 
del Cid (14). Poco después, en los últimos años del siglo XI, asediada 
Valencia por el Campeador, hubi·eron de ser sepultados en las plazas los 
que morían dentro de sus muros, al no poder salir a los cementerios exterio-
res (15). En la cárcel de la misma ciudad, durante fa rebelión de 'Abd 
al-Malik, el ·año 547 /1152-1153, murió 'A:;>im b. Jalaf al-TuyTbl, que fue 
enterrado en la muralla ( 16). 
La en tomo a las tmno1as. 
No conozco alusiones a la existedcia en los cementerios islámicos de la 
Península de cipreses, árbol funerario por excelencia de las rnodernas 
·necrópolis mediterráneas. El encontrarlo en algunas de las ciudades norte-
africanas, como Tremecén, podría acreditar que embellecieran con sus 
agudas copas los cementerios de al-Andalus. 
Plantada de olivos encontró en 1494 el viajero alemán Münzer la parte 
antigua del cementerio de Granada, situado a la salida de la puerta de 
Elvira (17). En un cementerio de Córdoba, maqbarat Naym, había una pal-
mera (18). las ramas espinosas de azufaifos silvestres protegían en Ceuta, 
en los primeros años del siglo XV, las tumbas de «los mártires», lügar 
muy visitado por las personas piadosas en la maqbarat al-l:fafa (19). 
Se ignora si el célebre parque cordobés medio público de al-Zayyall, en 
el que se veían juntas las tumbas de dos amigos íntimos, situado cerca 
de la bab al-Yahüd (Puerta de los Judíos), estaba en el interior de la 
ciudad o fuera de ella (20). 
(13) Sila, B. A. H., 1-11, ¡pp. 257, 275 y 562. 
(14) Bofarull, Repartimientos de Mallorca, Valencia y Cerdeña, p. 644. 
(15) «Et estaua ya todo .e·l pueblo en las andas de la muerte; et ue·yen e·I omne anidar, 
desi caerse muerto; assy que se fin.ohió la pla<;a del alcá9ar de f.uess.as en derredor de·! 
muro, et non auie y fuessa que non yoguiessen y más de diez» (Primera Crónica Genera4 
de España, rpuhlicada por Ramón Menén:dez Pi:dal, Madrid 1955, cap. 915, p. 585). 
(16) lbn al-Abbar, B. A. H., V, s·egún cita de Francisco Codera, Decadencia y desapa· 
rición de los Almorávides en España, pp. 313-314. 
(17) Jerónimo Münzer, Viajes por España y Portugal, 1494-1495, pp. 39-40. 
(18) fün Bask1uwal, Sila, B. A. H., 1-11, pp. 27-28, citado por E. Lévi~ProvenQal, L'Espagne 
au Xe siecle, p. 209. 
(19) Lévi-Proven9al, Une description de Ceuta musulmana au XVe siecle. 
(20) 1Péres, La poesie andalouse, pp. 128-30. 
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Seguramertte no habría en la España musulmana ninguna necrópo.lis dioni-
síaca en la que las raíices de las vides se extendieran entre los despojos 
humanos, según deseaba lbn Ouzman para los suyos, al mismo tiempo que 
pedía una mortaja heoha con sus hojas y un turbante de pámpanos (21). 
Nombres de los cementerios. 
No era infrecuente que la puerta de la ciudad inmediata al cementerio 
tomara nombre de éste. Una oriental de Lisboa llamábase bah ail-Maqa-
bir (22). Lig.eramente alterado -puerta de Almocóbar o Almocábar- lo 
conserva la meridional de Ronda, levantada en el siglo XIII o XIV, único 
acceso fácil y llano a esa encumbrada ciudad (23). Así se nombrarían las 
puertas de la villa vieja de Algecira y de Jaén, que fas Crónicas castellanas 
llaman del Fonsario (24), verosímil traducción de su nombre árabe. 
Al estar el cementerio y la mu~alla o sari'a (oratorio al aire libre) en 
las afueras de la ciudad e inmediatos a sus ingresos (25), era frecuente 
que ocupasen emplazamientos próximos y la necrópo:lis se llamase -en 
Córdoba, Valencia, Málaga y Ceuta- maqbarat al-Mu~alla. 
la puerta de fa cerca de la ciudad más próxima al cementerio prestaba 
otras veces su nombre a éste. Así, había una maqbarat bah al-saqra en 
Toledo; una maqbarat bah al-Qibla en Zaragoza; una maqbarat bah llbira 
en Granada; una maqbarat bah Bayyana en Almería; una maqbarat bah 
ail-Haras en Valencia. Otro cementerio de Almería, maqharat al-l;taw~, 
recib~a denominación del barrio inmediato. Construcciones próximas ser· 
vían también para distinguirlos. Un cementerio cordobés llamábase al-Bury, 
por un torreón a cuyo pi·e se extendía. En Valencia había una maqbab al-Ji-
yam (cementerio de las tiendas), probablemente por la existencia de éstas 
en el mismo lugar. 
No pocas veces los cementerios recibían el nombre de su fundador o fun-
dadora -los de Umm Salarna, Mut'a y Mu'ammara, esposa la primera de 
Mul:rnmmad 1, concubinas las otras dos de al-Hakam 1 y '.Abd al-Ra~rnan 11, 
respectivamente, en Córdoba -o de un santón o persona piadosa en él en-
(21) «Cuando muera, éstas son mis instrucciones para el entierro: / dormiré con una 
viña entre los párpados; / que me envuelvan entre sus hojas como mortaja, / y me pongan 
en la ca:beza un turbante de pámpanos u (A. R. Nykl, El cancionero del seib ... Aben Guz-
mán, ~c. pp. 215 y 417). 
(22) Léivi.iProven9al, la Péninsule lbérique, texto, p. 16, trad., .p. 22. 
(23) Torres Balbás, la acrópolis musulmana de Ronda, pp. 460-461. 
(24) Flor·ián de Ocampo, fº ccoov, tomo LXVI, Crónicas de los Reyes de Castilla; 1 
(Mardrid, 1875), Crónica de don Alfonso el Onceno, cap COLXX, p. 344. 
(25) Gf. supra, «Mu~alla o sari'an. 
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terrado- en la misma ciudad los cementerios de lbn Hazim, de lbn al-'Ab-
bas y de Abü-1-'Abbas al-WazTr. 
las tumbas. 
En contraste con los cementerios romanos y de acuerdo con la auste-
ridad religiosa y e·I sentido igualitario del Islam, en las necrópolis de al-
Andalus no había grandes monumentos funerarios ni mausoleos osten-
tosos que perpetuasen la memoria de los en ellas enterrados, propios de 
la vanidad póstuma, la más pueril e injustificada de todas. Refi.ere al-Hi-
myarT que un soberano de Zaragoza quiso construir un mausoleo con una 
cúpula -qubba- sobre las sepulturas de ·dos ilustres tabi'·ün enterrados 
en el cementerio de la puerta Oriental -la maqbarat bah al-Qibla- de esa 
ciudad. Pero no llegó a realizar el proyecto, pues una piadosa mujer de acri-
solada honradez le dijo habérsele aparecido en sueños ambos personajes 
para manifestar su deseo de que no se levantara construcción alguna 
sobre sus fosas (26). 
Sin embargo, era frecuente la existencia en los cementerios de una o más 
qubbas que albergaban los restos de ilustres letrados, ascetas, taumatur-
gos o varones señalados por su santidad y vida piadosa, en torno a las 
cuales se enterraban las gentes para beneficiar de su influencia espiritual 
que de ellos irradiaba. A las personas veneradas que yacían en dichas 
sepulturas se las tenía como patronos y protectores de la puerta próxi-
ma de la cerca, guardianes que impedían entrase por ella la malaventura 
o la desgracia (27). 
Una capilla funeraria se cita a fines del siglo X en la maqbarat al-Raba~ 
de Córdoba, en la que tuvo que refugiarse el cadí lbn Zarb ante la hosti-
lidad de la plebe (28). Junto a la tumba del predicador y cadí Abü 'Abd 
Allah al-TanyalT, en el cementerio fuera de la puerta del arrabal de Funta-
nalla, en Málaga, elevaron sus vecinos una capilla, por su viqa austera 
y devota, sobre la tumba de Mul:mmmad b. Oasim al-A'ma Abü'~bd Allah, 
llamado lbn al-Oatan, víctima de la peste de 750/1349 - 1350 (29). Del 
oementerio musulmán de Valencia, en el que después de la conquista se 
estableció el mercado, escribió Teixidor que se encontraban «por sus 1cer-
canías tantas pequeñas Mezquitas que habitaban sus Santones i Morabitos 
(26) Lévi..:Provenc;:al. la Péninsule lbérique, te·xto, p. 197; trad., p. 119. 
(27) G. Marc;:ais, Tlemcen, ip. 56. 
(28) NubahT, Marqaba, prp. 78-79, segün cita de Léivi-<Provenc;:al, Hist. de l'Esp. musul· 
mane, 111, p. 1971, núm. 1. 
(29) lbn al- Jatib, l~aia, según cita de Cas·iri, Bibiiotheca arabico•hispana escurialensis, 
tomus posterior, p. 94. 
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para rogar por sus difuntos, invención del diablo que como mona quería 
que los suyos remedassen las Ermitas de los siervos de Jesús» (30). 
Las tumbas variaban de unas a otras ciudades y regiones. El estudio de 
sus difernntes tipos, apenas esbozaba a continuación, comparados con los 
de Berbería y aun con las estelas de las comarcas del Oriente medite-
rráneo, revelaría probablemente r·elaciones e influencias mal conocidas. 
Las piedras sepulicrales de Mallorca, por ejemplo, son más semejantes a 
las de IfrTqiya que a las encontradas en el resto de la Península. La can-
tidad y ·calidad del material de los sepulcros, su mayor o menor excelen-
cia epigráfica y artística, aportan datos para la historia económica de las 
ciudades. El gran número de mármoles sepulcrales, de excelente labra, 
de la Almería almorávide, mayor que el de los existentes en el resto 
de al-Andalus, expresa la riqueza de esa ciudad en la pri~¡era mitad del 
siglo XII (31). 
Los cadáveres se enterraban de costado, lo que permitía hacer fosas muy 
estrechas, con la cabeza a mediodía y el rostro hacia la Meca. Señalaba 
las sepulturas de las gentes más humildes una piedra tosca, sin labrar, 
hincada en fa cabecera, sin letrero alguno. En dos cementerios en parte 
aún subsistentes a la salida de las dos puertas de la yerma ciudad de 
Vascos, en Ja Jara toledana, cuatro hitos o pilares de granito sin desbastar, 
hincados ·en las esquinas, algo más altos los de la cabecera, marcan cada 
sepultura. Las limitan entre ellos toscos bordillos del mismo material 
que apenas sobresalen del suelo. 
Si se trataba de personas de algún relieve social o econom1co, las tum-
bas y la memoria de los que en ellas yacían, acostumbraba señalarse de 
varias formas: 
a) Por dos estelas, gruesas Josas rectangulares de piedra o mármol hin-
cadas verticalmente y orientadas teóricamente hacia la Meca o qibla, una 
a la cabecera y otra más pequeña a los pies, conforme al rito funerario 
ortodoxo que exige dos «testigos» limitando la sepultura del creyente (32). 
(30) Teiixidor, Antigüedades de Valencia, 1, p. 165. 
(31) Véase infra. 
(32) Descripción de sepulturas halladas en Málaga: «Una piedra rectangular bien 
cuadrada, hien redondeada por el extremo superior, la cual se culocaba vertical a la 
cabeza del s·eipulcro, ostentando en la cara que daba a éste algunos adornos en el mismo 
sitio en donde presentan inscripciones otras piedras de·I mismo género, que se hallan en 
diversos lugares de España. Con' ellas correspondían las que en Málaga, como en otras 
muchas partes, se colocaban a :los pies de fa sepultura, más pe·queñas, pero de la misma 
forma que las anteriores, entre las cua;les ninguna se ha presentado todavía con adornos» 
(Guillén Robles, Málaga musulmana, pp. 38-39). Por esta descripc·ión no cabe duda de que 
la parte sU1per.ior de algunas estelas terminaba en forma arqueada; don Manuel Gómez-
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b) Por una estela muy alargada, de pidera o mármol, de poca altura y 
sección triangular, 1sobre un plinto más o menos elevado, rectangular, co-
locada en el e-je longitudinal de la tumba, casi siempre sobre varias gra-
das o escalones de mampostería o ladrillo. Se las designa con el nombre 
dialectal marroquí de mqabriya (33). 
c) Por un cipo o fuste cilíndrico hincado en la cabecera de la tumba. 
d) Por una o dos pequeñas estelas discoidales de cerámica vidriada, 
clavadas a la cabecera y a los pies de fa fosa. 
Hay, además, ejemplares esporádicos. Fuera de la clasificacióri quedan 
también las lápidas con escritura incisa, casi siempre tos·cas losas irre-
gulares, de medios beréberes y rurales y formas muy varias (34). 
En los tipos a), c) y d), bordillos de piedra o ladrillo hincados vertical-
mente en tierra limitaban el rectángulo de la sepultura (35). Es probable 
que, en algunos casos del tipo primero, las estelas rectangular~s, en lu-
gar de situarse en el interior del recuadro, cerrasen sus lados menores. 
Más adelante se dirá dónde se grababan las inscripciones, en el caso de 
haberlas, pues existen mqabriyas y cipos anepígrafos. 
Hay descripciones, poco precisas, de una sepultura con mqabriya in situ, 
encontrada en A 1lmería hace algo más de un siglo. Al no figurar en varias 
de ellas ·el nombre del enterrado ni la fe.cha de su fallecimiento, cabe la 
sospecha de que otra estela, rectangular, clavada en tierra, tal vez a la 
cabecera, completase el pequeño monumento funerario. 
En Granada y Málaga se encontraron hace años sepulturas . con bor,dillos 
que permiten aclarar ·el destino 'de las abundantes losas de piedra, la-
bradas muchas de ellas por uno de sus cantos y en parte de sus frentes, 
que se ven en los muros de algunas iglesias granadinas levantadas ,en el 
primer tercio del siglo XVI, como San Cristóbal, San Jerónimo y Santo 
Domingo; y en el muro de la Alhambra situado a la izquierda del camino 
que sube desde la Puerta de la Justicia a la Alcazaba. 
Durante siglos intrigó a los eru.ditos granadinos el destino de esas ·1osas, 
Moreno cita otra sernejant,e aparec·ida en el cementerio de1l barranco de:! Abogado, en Gra-
nada. Pero debían ser muy escasas· las de esa forma, con insoriipciones u ornamen-
tación, pures no conozco ninguna en ·los museos ni figura en los repertorios epi,gráficos 
sepulcrales. 
(33) Se suel.e llamar a las mqabriyas estefas tumulares, lo que define mal su forma, 
o estelas pri·smáticas, con adjetivo enóneo, pues sus cuatro caras vistas son ataludadas, 
&vergentes y no hay dios paralielas. 
(34) LéViJProvern;:al, lnscriptions arabes d'Espagne, p. XXIV. 
(35) En Almería, donde más abundan las mqabriyas, no se han encontrado restos de 
bordillos. El macizo escalonado de mampostería o ladrillo levantado sobre el cadáver, 
asiento de la mqabriya, cubría toda la s;epultura; el bordillo era, pues, innecesar,io. 
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casi todas de piedra de la Malahá. Bermúdez de Pedraza señaló el gran 
número utilizado en los cimientos y muros de casas y las supuso fenicias, 
no romanas ni moriscas (36). Más perspicaz, ~I P. Echevarría afirmó que 
habrían pertenecido a edificios musulmanes (37). Contreras supuso que 
sirvieran para decorar los muros de los edificios islámicos de Granada y, 
conforme a ello, ,en los laterales del Patio de la Alberca de la Alhambra 
hizo pintar fajas horizontales reproduciendo las labores de las losas (38). 
Hipótesis absurda, pues si hubieran estado colocadas de esa manera, las 
de las restantes caras quedarían ocultas (39). Eguilaz, y singularmente 
Gómez-Moreno, reivindicaron su destino sepulcral. Se hincaban de canto 
en la tierra cercando el rectángulo de la fosa, quedando descubierta, vi-
sible, la parte decorada (40). 
El hallazgo, como se dijo, en el subsuelo de Granada y Málaga de sepul-
tulias intactas, salvo sus estelas, aclaró completamente el discutido des-
tino de las losas (41). 
Su grueso es de 8 a 1 O centímetros; 138 a 166 tiene de longitud las más 
largas, que corresponden a los costados de la fosa y 38 a 58 .Jas de la 
cabecera y pies. Es frecuente que presenten cajas o mortajas para encajar 
(36) Ber,múdez de Pedraza, Antigüedad ... de Granada, fº 37 r y v. 
(37) Jose1ph Romero kanzo, Paseos por Granada. Paseo XV, p¡p. 61-62. 
(38) Monumentos árabes, por Rafael Contreras, :pp. 171-172. 
(39) Borradas cuando reparé el patio de la Afüerca. 
(40) Egui:laz, Noticias de la Alhambra y de Granada, con pretexto del libro de Con~ 
treras; Górnez Moreno, Sepulturas arábigo-granadinas, en Cosas granadinas de arte y 
arqueología, pp. 107-1·20, y Guía de Granada, pp. 33-34, 362 y 498. 
(41) Simón de Argote, hacia 1800, describía así las tumbas de la Granada islámica: 
ulas personas de me1diana esfera levantaban unos pareidones baxos, y fonmaban corno un 
corral, que servía de panteón a toda la famHia; y los pobres se enterraban sin más dis-
tinción que la de levantarse dos almenas pequeñas que indicasen el sitio que ocupaban 
los pies y la cabeza» (Nuevos paseos históricos, artísticos, económico~políticos por Gra-
nada y sus contornos, ip 37). Es la úni,ca refie.rencia que cono.z!co a estelas en forma de 
almena. Ta<I vez sea sepulcral una incompleta, de barro, e'l fondo de su cara anterior vi-
driado en veride, con ins,cripción cursiva de rnlie1ve, existente en el Instituto de Valencia 
de Don Juan, de Madrid. El señor Gómez Moreno pudo ver unas 16 sepulturas, de,scubier-
tas an1Jes de fünaHzar e'I siglo XIX, al abrir una carretara en el barranco de1I Abogado de 
Granada, cerca de la tap.ia de la finca de 1los Mártires: «Formaban fos fosas, dilrigidas de 
poniente a mediodía, cuatro citaras de ladrillo, que dejaban entre sí el espacio preciso 
para contener el cadáV'er, cerrando e1l hueco por arr:iba con delgadas cobijas de pizarra o 
ladrillo, que se .cubrían con una gruesa capa de tierra. Exterio,rmente rodeaban cada se-
pulcro cuatro piedras unidas ¡por sus extremos y cfavadas verticalmente en el suelo; las 
dos mayores correspondí.an a los lados, y las más cortas a la parte de la cabeza y de los 
pies, cerrando el rectángulo que determinaba ex;terionmente el lugar donde se había colo-
cado el cadáver, constituyendo una especie d:e alberquilla de poca profundidad, pues las 
Josas no dejaban fuera más que la parte aubi,e.rta de adorno o un espacio igual al de éste 
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unas en otras en las esquinas. Algunas son lisas, pero muchas se ador-
nan con relieves geométricos, entrelazas y almenillas y letreros cúficos 
en el canto visto, y en fajas horizontales en la parte inme-diata de las 
caras grandes -en una o en las dos-; el resto quedaba oculto, hun-
dido en la tierra. Destacan esas labores sobre un fondo ligeramente ex-
cavado. Las inscripciones repiten las frases: «La gloria pertenece a Dios», 
«La salud» (al·'.afiya) o «el reino pertenece a Dios» (42). 
Münzer, a fines d'el siglo XV, describió las tumbas de los cementerios 
granadinos, formadas «con cuatro losas de piedra, de manera que apenas 
si se cabe en ellas. Las cubren con ladrillos, para que no toque la tierra 
el cadáver. Luego se allana la fosa con tierra». Y refiriéndose al gran ce-
menterio extramuros de la puerta ·de Elvira, dice que los «sepulcros de 
los ricos estaban rodeados en cuadro, como los jardines, con muros de 
rica pie-dra» (43). 
A las losas de piedra sustituían a veces ladrillos colocados en la misma 
forma. En Granada y Levante, y sobre todo en Málaga, gran centro cerá-
mico, se encuentran en museos y colecciones abundantes ejemplares, 
fragmentos en su mayoría, vidriados con fondo blanco, y adornada con 
en las que no le tenían». Casi todas carecían de ornatos y una sofa tenía inscripción. 
Aparec·ió también una ¡piedra de cabecera icon un remate .curvo, como ·de tres partes de 
círculo, de 36 centímetros de diámetro (Gómez Moreno, Cosas granadinas de arte y ar-
queología, pp. 114-115). 
(42) En 1871 se encontró en el llamado Secano de la Mez¡quita, en el solar de Medina 
Elvira, un fragmento de piedra de bordillo, de 41 centímetros de 'longüud, con cenefa de 
labores geométricas y letras ¡;;úficas de reil.ieve que repetían la frase, «La gloria a Dios» 
(Medina Elvira, por Gómez Moreno, p. 17 y fig. 4 de ,la lám. ·111). En el Museo Ar,queo-
lógico Nacional de Madrid hay un ·ladrillo de 29 por 12 centímetros, de barro cocido, 
con una inscripción sepulcnal incisa que, traducida, dice: «En nombre de Dios el CJemen-
te ... / Müsa b. Wald b. WalTd / Al)mad». 'En Málag·a ·Se han ·encontrado también sepulturas 
recercadas con bordillos de piedra: «Con ellas [,con las losas de la cabecera] correspon-
dían las que en Málaga ... se colocaban a 'los ¡pies de la sepultura, más pequeñas, pero 
de la misma forma ·que :las anteriores, entrn las cuales ninguna se ha presentado todavía 
con adornos. Constituyen los costados del sepulcro pi·edras no muy grandes, e.lavadas en 
tierra, levantándose poco sobre eiJla,, (GuHllén Hables, Málaga musulmana, p. 538). 
(43) iMünzer, Viaje por España y Portugal, pp. 36 y 39. Entre las estelas almeri·enses 
de la colección de la «Hispanic Society» de1 América, de :las 1que más adelante s·e hace 
amplia reforencia, hay unos fragmentos de losas planas de mármol con letreros cúfi.cos 
alcoránicos. En alguno, la faja epigráfica continúa formando escuadra. Este detalle y e·l 
estar labradas por una sola cara prueba que no .Pudieron servir para hincarse en tierra limi-
tando la fosa; cubrirían ésta exoepcionalmente, fo1 mismo ,que fas conservadas en la Al-
hambra de Granada, que estuvieron sobre l·as tumbas de los príncipes nazaríes (Werner 
Caske:l, Arabic lnscriptions in the Collection of the Hispanic Society America, XLM-XtV, 
p. 28). 
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temas geométri.cos e inscripciones cursivas en azul la parte que quedaba 
vista (44). 
En el Museo Arqueológico de Tol,edo se conservan ladrillos sepulcrales 
de barro rojizo, sin vidriar, de unos 27 centímetros de longitud por 20 de 
alto y 35 milímetros de grueso, cuya única decoración consiste en las 
consabidas frases alcoránicas en letras cúficas, teñidas a veces de negro, 
dispuestas en estrechas fajas rectangulares en uno de sus bordes largos, 
con los fondos ligeramente hundidos para que resalten las letras. Todos 
deben de proceder del gran cementerio o cementerios situados en las 
afueras de fa puerta de Bisagra. De varios de esos ladrillos así cons-
ta (45). 
En algunos lugares de Marruecos y del resto de Berbería (Argel, Tremecén) 
hay también tumbas circunscritas por bordillos de piedra o ladrillo, con 
estelas epi1gráficas en sus extremos (46). 
Estelas rectangulares con arcos decorativos (47). 
Las estefas sepulcrales prismático-rectangulares de al-Andalus anteriores 
(44) "··· c'lavaban en el sue,lo [los musu:lrnanes malagueños pµ·ra sus seipul,turas] la-
drillos gruesos ... vedriados de blanco hasta la mitaid de sus dos caras y extremos, y en 
la parte superior, sin vedrío, en el resto del ladrillo, que '8ra la parte ,qU\e1 se fijaba en tierra, 
dejando fuera la vedriada, sobre cuyo fondo blanco se trazaba una inscripción con tet11as 
awles ... Estos ladrillos formaban una faja a lo largo de,I sepulcro, bien uniéndose con la 
pi1ed11a que había a sus pies, bien reemplazándola; en este 1caso, los que debían enlazar 
con los costados tenían una especie dre mortaja, para que encajaran perfectamente unos 
en otros» (Guillén Robles, Málaga musulmana, p. 540). El reicerco del espacio sobre la 
fosa con ladrillos parece mury extendido en el mundo islámi,co: «On le déposait [e·l cadá-
ver] ainsi a meme la terre, une brique crue sous la tete, pu is on ,Pla~ait autour de lui des 
briques :disposées pour former comme une sorte de 1cintre ¡au-dessus du •caélavre. Ce a 
quoi fait allusion Ornar Khayyam lorsqu'il dit: 
Quand partiront ldu ·corps nos ,ames angéliques, 
Sur ma tombe ¡et la tienne on mettra quelques briques; 
Pour des briques idevant ,ciouvl"ir d'autres tombeaux 
On moulera plus' tard nos cendres identiques». 
(Aly Mozahéry, La vie quotidiénne des musulmans au moyen-age, Xe au Xllle siecle, p. 56). 
(45) Ve1inticinco ·ladrillos de éstos había en el Mus,eo Arqueológico de Toledo hace 
cincueinta años. De ellos 17, no todos entJeros, se hall.aron en 1781, en la Vega, junto a 
donde se- dice estuvo la basíHca de Santa Leocadia (Cristo de la V1ega), con motivo de 
unas excavaciones reaUzaidas en ese lugfü. Otro pro.cede del castillo de San Servando 
(Monumentos Arquitectóniéos de España, Toledo, por Roidl"igo Amador de los Ríos, pip. 119-
123}. Amador de los Ríos ignoró 'SU destino. 
(46) P. Ricard, Pour comprendre l'art musulman dans l'Afrique du Nord et en Espagne, 
pp. 216-217. 
(47) Lévi~Provenc;al, lnscriptions arabes d',Espagne, pp. XXIV-XXV. 
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al siglo XI, cuyo campo epigráfico suele estar recuadrado por el fondo 
rehundido, carecen de decoración. Su mayor dimensión no excede del 
metro; el ancho alrededor de los 50 centímetros, mientras el grueso varía 
de 6 a 1 O. A partir de los primeros años del siglo XII comienza a adornarse 
su frente con un arco ciego, decorativo, de poco relieve, que alguna vez 
aparenta descansar sobre columnas, con impostas de nacela casi siem-
pre. En algunos casos parece ser representación simbólica de un mi~rab. 
Una faja epigráfica rebordea el frente, excepto por la parte inferior, en-
cerrando el arco a modo de alfiz. Decoración de ataurique rellena las al-
banegas de casi todas (la losa de arco más antigua luce en ellas veneras) 
y los triángulos que que.dan entre la cenefa de recuadro y los arranques 
del arco. La clave ostenta también en la mayoría un motivo floral. Algunas 
de estas estelas tienen un friso de almenillas sobre la faja superior. En 
el fondo del ar·co y en una faja reptangular situada entre él y la parte ho-
rizontal del alfiz o recuadro, se de~arrolla la inscripción fúnebre (48). 
Las dos estelas de arco más viejas de que hay noticia son cordobesas: 
una de una princesa almorávide, muerta en 496/1103 (49) y la otra de 
un «Sir el almorávide», fallecido en 517 /1123 (50). La gran mayoría de 
las restantes procede de los cementerios de Almería. La de fecha más 
remota es del año 519/ 1125 y la más moderna del 540/ 1145. La con-
quista de la ciudad por los cristianos, dos años despué$, concluyó con su 
empleo. 
En otros lugares de dominio islámico se encuentran ejemplares esporádi-
cos hasta fecha avanzada. Una hay en el Museo Arqueológico Nacional, 
procedente de Villa del Rfo (Badajoz), de un visir lbrahlm, fallecido en 
547 /1152 (51). El Museo Arqueológico de Murcia posee otra estela mar-
mórea de arco, de una dama fallecida en 557/1162 (52). 
De Murcia procede la losa sepulcral, incompleta, de un qa'id de lbd Mar-
danls, fechada en 5'66/1171, hoy en el Museo Arqueológico Nacional (53). 
Forman su amo hojas con el extremo retorcido en forma de gancho, 
(48) Columnas decorativas aparentan apear los arcos en una estela cordobesa de 
496/1103, en la de Mértola y en la de Granada de 742/1342. 
(49) Lévi~P:ro:ven9al, lnscriptions arabes d'Espagne, n.º 24, pp. 30-31. En el Instituto de 
Valenc:ia de Don Juan se conserva la parte inferior de una estefa, losa de mármol que 
tal vez tuvo dos arcos gemelos de.corativos, cuya columnilla central, helicoidal, parece 
distinguirse en el fragmento subs1istente. Es de persona fallecida e,n el año 320 / 932 (Lé-
vi-Provenc;al, lnscriptions arabes d'Espagne, n.º 112, p. 104, lám. XXV). 
(50) füidem, n.º 27, pp. 32-34. 
(51) füidem, in.º 47, pp. 58-59. 
(52) lbidem, n.º 102, p.p. 98-99, lám. XXIV, a. T1iene 61 x 50 x 6 centímetros. 
(53) lbidem, n.º 103, pp. 99-100, lámina XXIV b. 
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dibujando el intradós múltiples curvas cóncavas. En Lorca aparecieron los 
fragmentos de otras dos de mármol, con arcos ciegos asimismo, sin nom-
bre ni fecha, una conservada en el Ayuntamiento de esa ciudad y en co-
lección particular ,de Madrid la otra (54). El Museo de Córdoba posee el 
epitafio de un sayj almohade, cuya muerte ocurrió en 587/1191, con dos 
arcos gemelos de herradura aguda y epígrafe de letra cursiva (55). 
En las tres de fecha más avanzada de la serie, el arco es festoneado. Son: 
una incompl·eta, sin data, de mármol, procedente de Mértola (Portugal), 
en el Museo de Evora (56); otra, de Jaén, que posee el Museo Arqueo-
lógico de Córdoba, fechada en 661/1263 (57) y una de Granada, en el 
Instituto de Valencia de Don Juan, de persona muerta en 742/1342 (58). 
Entre las 78 estelas epigráficas o fragmentos publicados de Túnez y sus 
contornos, tan sólo hay una de arco, rectangular, de mármol, de un mu-
sulmán fallecido en 542/1147 (59). Estelas rectangulares con arco, a veces 
sóbre columnas, guarda el Museo de Arte musulmán de El Cairo (60). 
(54) Rodrigo Amador de los Ríos, Epigrafía arábiga, Fragmento de lápida sepulcral 
descubierta en lorca (Murcia), pp. 129-13·1, y Fragmento de la lápida sepulcral existente 
en Lorca (Murcia), 1900, pp. 108-111; Lévi-Proven9al, lnscriptions arabes d'Espagne, nú-
meros 105-106, pp. 100-101. 
(55) Lévi-Proven9al, lnscriptions arabes d'Espagne, núm. 28, pp. 34-35, láminas IX c. 
(56) De mármol, de 49 por 35 centímetros (Ro:driigo Amador de los Ríos y Villalta, 
Memoria acerca de algunas inscripciones arábigas· de España y Portugal, pp. 271-274; 
A. R. Nykl, Algunas inscripciones árabes d_~(· Portugal, V, pp. 399-401). 
(57) Lévi-Proven9al, lnscriptions arabes d'Espagne, n.º 158, 'P'P· 139-142, láms. XXXIV 
y XXXV. 
(58) lbidem, n.º 168, pp. 154-155, lám. XXXIX a. En la colección de inscripciones ára-
bes de España de la Hispanic Society of America, hay sie1e ·estelas o fragrne·nrt:os, de1 már-
mol, con arco decorativo, hallada sen Alrnerfra. Tan sólo una, de 93 x 47 centímetros, está 
compl1eta; otra lleva almenillas. Dos tienen fe.cha: los años, respectivamente, 510/1116 
y 525/1131: (Caske1I, Arabic lnscriptions in the Collection of the Hispanic Society of 
America, núms. XVI, XVII, XIX, XX, XXI, XXU y XXIII, pp. 11-13, 15-19, láms. XVI-XXIII. De 
Baza (Granada), procede una estela de caliza nurnmulítica, de 69 por 41 centímetros, con 
inscripción cursiva, sin nombre ñi fecha, dentro de un arco ciego ligeramente agudo. 
Figura en las colecciones del Museo Arqueológico Nacional (Lévi .. Prnven9al, lnscriptions 
arabes d'Espagne, n.º 170, p. 156). 
(59) Estela rectangular de mármol, de 79 por 31 por 8,5 centímetros, con arco deco-
rativo de herradura aguda (Slirnane-Mostafa Zbiss, Corpus des inscriptions arabes de 
Tunisie, pp. 78-79 y' lám. XXXIX). 
(60) J. Bourillo/ y E. Laoust, Steles funéraires marocaines, 1p. 69 y lám. XXVII. En ios 
cernent·erios marroquíes abundan las losas o estelas tabulares con uno o dos arcos ge-
melos, ciegos. Mrne. Sourdel-Thomine ha publicado en fe.cha reciente varias estelas del 
Afganistán con ·arcos Giegos festoneados, de la se·gunda mitad del siglo XII y comienzos 
de,I XIII, lo que da idea de la extensión -alcanzada por esa forma en ·~! mundo, islámico 
(Janine Sourdel-Thornine, Steles arabes de Bust [Afghanistan], pp. 285~288). 
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Es verosímil que su moda llegara a la Almería almorávide del Oriente 
mediterráneo y que desde esa ciudad se propagase por el resto de Al-
Andalus. Las almerienses son de gran perfección caligráfica y excelente 
arte. Mejor que darles el nombre de esa ciudad parece llamarlas almo-
rávides por ser la época de su dominación en la Península en la que s.e 
labra el mayor número. 
Mqabriyas. 
El mayor número de mqabriyas españolas procede 'de los cementerios 
de Alrnería (61). Son de mármol blanco de Macael. Bajo tierra, in situ, 
se encontró alguna hace más de un siglo. La describen, con escasa 
precisión, descansando sobre un macizo ·de mampostería y planta rectan-
gular, formado por varias gradas ~hasta cuatro- al ·que apeaban otros 
tantos muretes de idéntica fábrica (62). Caracterizan a estas mqabriyas 
almerienses la poca altura de su' plinto, o base prismática rectangular, la-
brada en la misma pieza, sobre la que descansa la estela de sección 
triangular. La inscripción se desarrolla en las dos caras largas trapezoi-
dales, ataludadas; las laterales, triangulares y también inclinadas, unas 
veces tienen epígrafes y otras decoración vegetal. Es raro el caso de que 
haya inscripción u ornato en los bordes del pi into. Su altura varía de 1 O 
a 22 centímetros; su longitud, ,de 93 a 166; el ancho, de 15 a 22. Algunas 
ostentan decoración vegetal entre las letras cúficas. 
En estas mqabriyas almerienses figuran epitafios de gentes fallecidas en-
tre los años 452/1060 y 541/1147, el último en el que .la ciudad fue 
conquistada por Alfonso VII. De la misma proceden sin duda dos fragmen-
tos conservados en el museo Fabre de la Sociedad Arqueológica de 
Montpellier (Franci·a), probable trofeo llevado por los catalanes que cola· 
boraron en la conquista de Alrnería en la fecha citada. Son de mármol y 
carecen de data (63). 
A la serie de las almerienses pertenece una mqabriya de mármol, con-
servada en Málaga, de una Maryam, fallecida en 618/1221, con inscrip-
(61) Lévi~Proveirn;:al, en sus lnscl'liptions arabes d'Espagne enumera catorce mqabriyas 
o fragmentos de ellas; Caskel, en Arabic lnscriptions in ... the Hispanfo Society of Ame· 
rica, dieciséis. Veínticuatro de eillas proceden de Alrnería. 
· (62) Amador de los Ríos, Memoria acerca de algunas inscripciones arábigas de Es-
paña y Portugal, p¡p. 171-172; «Nota sobre la colección Medina» (manuscrita, en el Instituto 
de Valencia de Don Juan). La descripción de la sepultura la hizo un antiguo albañil en 
1844. Se encontmron lápidas planas e,n los costados de alguna. 
(63) J. Jomier, Documents et notules, 1, Deux fragments de steles prismatiques con· 
servés a Montpellier, pp. 212-213). 
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c1on cúfica y decoración vegetal típicamente almohade (64). En la misma 
ciudad han aparecido mqabriyas cerámicas, sin inscripción: «Un prisma 
(sic) triangular, asentado sobre una base rectangular, de arcilla cocida y 
vidriada de verde» (65). De mármol, y también anepígrafas, existen varias 
en el Museo de la Alhambra de Granada (66) . Una con inscripción cursiva, 
·del mismo material y también del tipo de las almerienses, hay en el Ins-
tituto de Val·encia de Don Juan, de Madrid . Procede de Niebla (Huelva) y 
lleva la fecha de 729/ 1328-1329 (67). 
La moda de la estela en forma de mqabriya, que en Almería, según vimos. 
no desterró la de sepultura con dos estelas rectangulares, difundióse 
por Levante, según se dijo. Se han encontrado ejemplares en Cartage-
na (68), Murcia y Vinaroz (Castellón). Dos de mármol guarda el Museo Ar-
queológico ·de Murcia (69). La de Vinaroz, con inscripción de letras cur-
sivas, de relieve, como de costumbre, perteneció a la sepultura de persona 
fallecida en 639/ 1241; está en el Museo del Colegio de Santo Domingo de 
Orihuela (Alicante) (70). 
Al oriente de Palma de Mallorca, en las inme.diaciones de la capilla del 
Temple, en la Almudayna de Gómera y cerca de la bab al-Bala~ . se encon-
traron, al desmontar el terreno en 1881 o 1882, varios fragmentos de 
mqabriyas de piedra caliza blanca del país, llamada de Santanyí. A dife-
rencia de las almerienses tienen un alto plinto , por cuyas caras se extienden 
(64) La mitad de está mqiibriya está en el Mus•eo de la Alcazaba de Málaga; el resto, 
en e·I Provinc ial de Bellas Artes (Ocaña Jiménez, Una «mqiibriya» almohade malagueña 
del año 1221 J. C. y Nuevos datos sobre la «mqiibriyau almohade malagueña del año 
1221 J. c., pp. 224-230 y 445-446). 
(65) Guillén Robles, Málaga musulmana, p . 538. 
(66) Una pequeña hallada entre el Parta! y la torre derl Peinador de la Reina; dos, 
aprovechadas, estaban en el altar del, M e~uar . Del Generalife procede otra también ·incom-
pleta . Todas carec·en de inscripc·iones y ardornos. 
(67) Lév i-Provenc;:al, lnscriptions arabes . d'Espagne, n.º 146, ¡p. 131. Equivocadamen1:e 
figura en esta obra. como procedente de M inería. . 
(68) Am ador de los Ríos describe y pub'i¡.ca la. fotografía de un fragmento de mqiibriya, 
conserva.do en el Gabineue de la Sociedad Económica de Ami.gos de·I País, de Cartagena. 
Es de mármol blanco y tieíl'e un alto plinto moldurado, como ·las tunecinas. La inscripción, 
1in.completa, es de letras cúficas. Su e.ditor di·ce leerse la f.ec ha 582 / 1184-1185 (España, 
sus monumentos y artes, su naturaleza e historia, Murcia y Albacete, por Rodrigo Amaidlor 
de los Río s, pp. 55 j_555}. 
(69) Una de ellas se encontró ern el subsuelo de la oatedral de Murcia en la segunda 
mitad del siglo XIX ; la otra , mayor, hallós e en 1936 o 1937 en la ca lle de Madre de Dios 
(Jorge Aragoneses, Museo Arqueológico de Murcia, pp. 75-76) . 
(70) Tiene 120 centímetros de long1itu•d por 30 die ancho e1n el pli nto y 15 de altura: 
Geogrnfía General del Reino de Valencia, Provincia de Castellón, por Carlos SarthoÚ Ca-
rreres; Lév i-Provenc;:al, lnscriptions arabes d'Espagne, n.º 89, p. 88. 
249 
las inscripciones, además de por las ataludadas. La epigrafía es cúfica 
floral. 
En uno de los fragmentos, las letras son cúficas en las caras inclinadas, 
pero por las verticales corre otra inscripción cursiva entre ataurique. En 
éste y en algunos otros, una doble cinta entrelazada recuadra los letreros. 
Su epigrafía es muy bella y la talla de excelente arte. Carecen de fecha. 
Se ·labrarían en el período en que 'los Banü Ganiya dominaron la isla 
(525-599/1131-1202), probablemente en la segunda mitad del siglo XII, a 
juzgar por la inscripción cursiva y algunas otras características (71). Su 
mayor semejanza es con las mqabriyas del oriente de Berbería. 
En Palma asimismo, en las afueras de bab al-Ku~I, aparecieron varios frag· 
mentos de estelas sepulcrales, también bajas y alargadas, pero de sección 
de arco de herradura agudo, en vez de la corriente triangular. Descansan 
sobre un plinto sogueado. Otra igual se encontró ent(e los fragmentos 
descritos de mqabriyas, en 1881-1882, al abrir los cimientos para el asilo 
del Temple (72). No es forma insólita en los cementerios del resto del 
mundo islámico (73). 
La mqabriya sobre gradas abunda en los morabitos norteafricanos (74} 
y en lfrTqiya, con fechas comprendidas ent.re 471/1071 y 589/ 1193 (75), 
en donde son muy estrechas y tienen altos plintos, las más viejas 
con fajas ornamentadas; de profusa molduración las posteriores. En cambio, 
en las de la Berbería central su plinto tiene caras lisas cubiertas de ins-
cripciones. En la Oal'a de los Banü Hammad (Argelia) se encontraron 
(71) Rodrigo Amador de los Ríos, Epigrafía arábiga, Monumentos sepulcrales de Pal-
ma de Mallorca. El cementerio real de la Almudayna de Gómera, pp. 357-380; Lévi-Pro-
venc;-al, lnscriptions arabes d'Espagne, p. 89 y lám. XXI. 
(72) Bab al-Kofol (Puerta de Santa Margarita). Antecedentes relativos a la Puerta de 
Santa Margarita ide la Ciudad de Palma, ·remitidos a ria Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando por la Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos (Palma 1908), 
pp. 19, 61, 77 y 121 y láms VII y VIII. 
(73) Procederán de otras semicilíndricas, alargadas, descansando sobre plinto rec-
tangular, frecuentes en los cementerios romanos (Pierre Paris, Georges Bo.nsor ... , Fouilles 
de Belo, 11, La nécropole, p. 69 y lám. XI). 
(74) Bourilly y Laoust, Steles funéraires marocaines, p. 5. 
(75) La mayoría de las tunecinas son de los últimos diez años del siglo XI y de la 
primera mitad de XM. Gerca de cuarenta con inscr·ipció.n cataloga Slimane-Mostafa Zbiss 
en su Corpus des inscriptions arabes de Tunisie. La altura vfüía de 1 O a 34 centímetros 
y de 87 a 182 su longtud. También se ven en los cementerios de Bugía (Argelia) y dos 
incompletas guarda ·el Museo Arqueológico de la mi·sma ciudad. Son de mármol y tienen 
insc~irpciones cursivas entre abundante ~rnato vegetal y alto plinto, muy moldurado, con 
sogueados. Carecen de fecha y nombre (General L. de Beylié, La Kalaa des Beni-Hammad, 
pp. 108-109, figs. 2-3 y lám. XXIX). 
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varias, una de ellas de un 'Isa, fallecido en 525/ 1130 (76). Al Museo Etépha-
ne Gsell, de Argel, fueron a parar seis mqabriyas, algunas muy mutiladas, 
de las aparecidas en la Oal'a, de los años 488/1095 y 535/1143 (77). 
Más a Occidente, en Marruecos, no tengo noticia de ninguna ante-
rior a fines del siglo XIII (78). Su uso parece haberse difundido en la 
época marTnT. Abundan mucho en los cementerios de Fez, sobre todo las 
anepígrafas (79). En el real de Chella hay cinco mqabriyas de mármol, 
·del año 750/ 1349 la más vieja fechada; del 776/ 137 4 la más reciente (80). 
Muy conocidas son las de los príncipes sa'dTes, en su mausoleo de 
Marrakus, del siglo XVI, cubiertas de profusa decoración. Cítase una en 
Ceuta de fines del siglo XVII (81). En Marruecos no se usan actualmente. 
Las hay también en Sicilia (82), y el Museo de Malta conserva abundantes 
ejemplares de mármol. Sería interesante hacer un estudio descriptivo y 
cronológico de las existencias, revelador tal vez de las vías de su difusión. 
Se ha dicho que la forma de estas mqabriyas recuerda e·I montón de tierra, 
el pequeño túmulo que señalaba las sepulturas en civilizaciones primitivas. 
Pero su antecedente parece más próximo: muchas tumbas romanas, pa-
ganas y cristianas (cementerio de Tirngad (Argelia) por ejemplo), repar-
(76) Está en el Museo de lreme1cén. Las dos que en él se conservan tienen plinto 
elevado, con alguna deco11ación (G. Man;:ais, Album de pierre, platre et bois sculptées, 
pp. 41-43 y lám. 111 ter.). 
(77) G. Man;:ais, Le Musée Stéphane Gsell, Musée des Antiquités et d'Art Musul-
man d'Alger, L'Art musulman, p. 55, y Sur deux steles funéraires hammadites du Musée 
Stéphane Gsell, pp. 171-178. Once fragmentos de mqabriyas de· las encontradas en 
la Oal'a id.e J.os Banü Hammad, en las excavaciones Blanc!het, posee el Museo de Constan· 
tina (Beylié, La Kalaa des Beni~Hammad, p. 89). 
(78) 1Ref.iere lbn Jaldün que Abü Yusuf, desde Algeciras, mandó a su hijo Abü 
Ya'qüb, a fines de 684/1285, erig.iese monumentos y asnima de mármol sobre ellos en 
l1as tumbas de su paidre 'Abd al-Haqq y de su herimano Idrfo. Esa ipa'labra asnima parece 
designar a las que llamamos mqabriyas (Henri Basset y Lévi-Provenc;:al, Chella, une 
nécropole mérinide, p. 11). 
(79) A. Bel, lnscriptions arabes de Fes, 1p. 13, n (2). 
(80) Estas mqabriyas son de mármol. La de mayores dimensiones tiene 2,165 m. de 
longitud, 35 centímetros de an1cho en la base y 27,5 de altur,a. La l1etra es cursiva y e'l 
epígrafe, de relieve, se extiende por los lados largos de la parte superior ataludada. 
Bajo ésta hay una serie de molduras escalonadas, una de e.Jlas sogueada, descansando 
sobre un plinto, cuyas caras verticales están cubiertas de ornarnentaoión, a base de 
arquillos lobulados en las dos más ricas. En el mismo lugar hay también varias mqabriyas 
lisas, sin epígrafe ni ornato (Basset y LéVli4Provenc;:al, Chella, pp. 34-38 y 130-135 y 
láms. 1~11). 
(81) Tanger et sa zone, en Villes et Tribus du Maroc, pp. 450-451 y lám. 
(82) Referencias a mqabriyas sicilianas en la obra de M. Amari, que no he po:dido 
ver, Le epigrafi arabiche di Sicilia trascritte, tradotte e illustráte, parte 11: lscrizioni 
sepolcrali. 
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tidas por todo el Imperio, formadas por dos filas de tegulae inclinadas, 
en sentido contrario, apoyadas por parejas, formando lomo, cerradas por 
otra en cada uno de sus extremos y a veces cubierta su arista de encuen-
tro por imbrices en función de tapajuntas. Solían des·cansar sobre un ma-
cizo de fábrica de uno o más escalones. En España, entre otros muchos 
·lugares, se han encontrado sepulturas semejantes en las ruinas de Belo 
(Cádiz) (83) y en Tarragona (84). 
Cipos cilíndricos o fustes (85). 
La estela cilíndrica está limitada casi ex!Clusivamente en España a Toledo 
y su región. De las treinta inventariadas por Lévi-Provenc;al como de esa 
ciudad y sus contornos, diecinueve son cipos epigráficos, con ·letras 
cúficas de relieve 1en campos rectangulares situados en su parte alta, a 
los que a veces recuadra otro epígrafe o un sencillo ornato (,trenzado). 
A ellos hay que agregar otros dos, aparecidos con posterioridad a la pu-
blicación de esa obra (86). Colocábanse, como se dijo, hincados a la 
cabecera de la tumba, dentro de un rectángulo de ladrillos clavados en 
tierra, de canto. 
La estela cilíndrica más vieja subsistente es del año 391/1001 y está 
en la iglesia de San Andrés ·de Toledo, aprovechada como fuste de una 
columna de apeo de un arco mudéjar (87). Casi todas son de gentes fa. 
(83) R. Thouvenot, Essai sur la province romaine de Bétique, p. 547; les monumenrts 
antiques de l'Algérie, por Stéphane GseH, p. 42. 
(84) En e1l oernenterio romano-cristiano de Tarragona se encontraron 1.64 sepulturas 
de tegulae dispuestas formando 'lomo o doble vetiien't)e. Claro que estaban bajo tierra, 
como las análogas del cementerio de Tiimg,ad que se reproduce (Excavaciones en la 
necrópolis romano-cristiana de Tarragona, Memoria 11edaictada por el Dele.gado Director 
don Juan Se·rra Vilaró, pp. 15-17). 
(85) Lé~i.,,P.rovern;al, lnscriptions arabes d'Espagne, p. XXIV. 
(86) Lé'V!i~Prov.ern;al, lnscriptions arabes d'Espagne, números 52, 54~56, 59, 62-68, 72, 
74, 75, 77, 79, 80 y 83, pp. 63-65, 167-68, 70-7(1y180. Los \Jos Just.es seipulcrales no induid/os 
en e·I Corpus anterior apare:oieron en la Vega de Toledo en 1931. En uno figura el epitafio 
de un tal libn Muhriz, .fallecido en 451/1059; 1el ·otro, de fong.itud excepcional -2,35 me-
tros-, es del jurista lhn Maslama, muerto en 467 /1074 (Lévi-Provenc;:al, Deux nouvelles 
inscriptions arabes de Tolede, pp. 147-149). Amador de los Ríos registra ntros dos fustes 
con epígraf.es sepulcralen, uno en el torreón llamado Baño de la Cava y el otro en Ja 
casa número 2 de la plazuel·a de los Mol·inos de San Sebastián, a orillas del Tajo 
(Amador· de los Ríos, Memoria acerca de algunas inscripciones arábigas de España y 
Portugal, pip. 120, 231 y 232) .-tas estelas arábigas de Toledo en forma de losa son 
tan sólo cinco: tres de los años 370/981, 401/1010 ·y 441/1049, y mozárabes las dos 
restantes, con epígrafe en árabe y en .latín (Lévi ... Provenc;:al, lnscriptions arabes d'Espagne, 
números 51, 53, 61, 81 ·Y 82, pp. 62-63, 64, 69-70 y 78..i79). 
(87) Lévi-Proveinc;:al, lnscriptions arabes d'Espagne, núm. 52, p. 63. 
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llecidas en el siglo XI, en 4164/1074 la de fecha más ,reciente. Hay otra, 
mudéjar y muy tardía, con epígrafe cursivo, de una Zahra muerta en 660/ 
12161-1262 (88). De las que se conoce su procedencia, todas se hallaron 
en las afueras de la Puerta de Bisagra, en la amplia parte de la Vega com-
prendida entre las márgenes del Tajo y la ermita del Cristo de fa Vega y 
el prado de San Isidoro. Un cipo funerario se encontró en Esquivias y otro 
en Guadalerzas, prueba de su difusión por la comarca. 
Casi todos ,estos fustes sepulcrales son de mármol del país, pero también 
se labraron ·en caliza y arenisca. Algunos tienen un ensanchamiento, a 
modo de collarino, en su parte superior. La altura varía desde 56 .centí-
metros hasta 1,45 metros y el diámetro desde 16 hasta 45 de aquéllos. 
A fos fragmentos de mqabriyas de Mallorca antes descritos, acompaña un 
trozo de fuste de columna de mánmol gris, de procedencia desconocida, 
con una inscripción cursiva incompleta y confusa dentro de un rectán-
gulo (89). 
El cipo cilíndrico no es estela característica de la Península. Abunda en 
los cementerios islámicos de fuera de ella. En los de Túnez, Bizerta y 
Constantina suele estar coronado por un turbante. Tres sepulcrales de 
mármol blanco, con epígrafe, dos del año 428/1037, de procedencia des-
conocida, hay en el Museo de Argel (90). 
Cerámica sepulcral. 
Ya se dijo cómo era frecuente sustituir los bordillos de piedra que cerca-
ban el rectángulo de cada sepultura por ladrillos clavados en tierra por sus 
cantos. En Toledo solían ser de barro sin vidriar, con inscripciones alcorá-
nicas en letras cúficas de relieve. Pero en otros ,lugares, como Málaga, 
Granada y Murcia, se vidriaba en blanco la mitad superior del ladrillo, ex-
cepto sus costados, ya que la inferior y éstos quedaban ocultos, y sobre 
el esmalte blanco extendíase una ornamentación azul a base de fajas con 
epígrafes cursivos, eulogias -muy freouentemente la palabra al-'afiya 
(fa salud, la paz), repetida varias veces (91 )- y en el canto superior 
roleos de atauriques y dibujos geométricos, casi siempre en zigzag. Al-
(88) lbidem, núm. 83, p. 80. 
(89) Amador de los Ríos, El cementeriio real de la Almudayna de Gómera (Bol. de 
la Soc. Arqueo!. luliana, V1I, pp. 379-380). 
(90) G. Mar9ais, Le Musée Stephane Gsell, L'art musulman, p. 55. 
(91) G. J. de Osma, Los letreros ornamentales en la cerámica morisca del siglo XV, 
pp. 4 73-483. 
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gunos de los ladrillos tienen mortaja en su extr,emo, sin duda para encajar 
con el inmediato y formar esquina (92) .. 
Aunque son muy escasas las estelas cerámicas subsistentes, abundarían 
en ciudades de gran industria alfarera, como Málaga, Granada y Murcia. 
Las conservadas son de escaso tamaño, del tipo llamado discoidal, con 
dos orejas divergentes. Estelas discoidales se encuentran en muchos pue-
blos y en civilizaciones muy remotas. Sobre su origen y significación se 
han escrito bastantes páginas y emitido variadas hipótesis (93). 
Las hispanomusulmanas son placas de barro, que se hincaban verticalmen-
te en la cabecero ·de la tumba -ignoramos si otra de menos importancia ' 
la acompañaría a los pies, como es probable- con una parte inferior rec-
tangular, sin vidrio, que quedaba oculta, y sobre ella un disco en forma de· 
almendra, con dos orejas diverg~ntes, como se dijo, que era la vidriada. 
La ornamentación se extendía por una o las dos caras y los cantos, según 
los casos. 
De loza dorada es una procedente de Huelva, en cuyo frente figura una 
inscripción, en letra cursiva, epígrafe sepulcral del joven estudiante al-va-
balT, fallecido en 811 /1409. Cubre el frente posterior decoración de atau-
rique en torno a un motivo central, también vegetal (94). En el Museo Ar-
queológico Nacional de Madrid hay otro ejemplar de estela discoidal, de loza 
dorada, que antes estuvo en la colección de don Antonio Vives, hallado en 
Málaga. Sus ornatos y epigrafía, religiosa al parecer, están casi borrados. 
De Granada proceden otras dos conservadas en el Instituto de Valencia de 
Don Juan, de Madrid, con ornamentación azul. En el anverso de una de 
ellas, de 27 centímetros de altura, se r,epite, como único tema, la palabra 
(92) En Córdoba hay ladrillos sepulcrnles con inscriipoiones en e:l canto y en las 
caras. En el Instituto de Valenoia de Don Juan, de Madrid, se oons,ervan dos enteros y 
varios fragmentos de lad11illos sepulcrales vidríados, procedentes de Aindalucfa. Las dimen-
siones medias de los primeros son 2H x 14 x 5,5 centímetros; la altura de la faja superior, 
vid11iaida, es de unos 7. En las excavaciones rnaHzadas en Oarl'a de los Banü Hammad 
hace algunos años se encontraron ladrillos planos, de 27 x 18 x 3,5 a 4 centímetros, 
con tres cuartas partes de su suiperficiie cubie11ta de esmalte vierde. Sin duda tendrían 
análogo de,stino seprUlcral ·que los españo,les (BeryJ.ié, La Kalaa des Beni Hammad, p. 57 
y figura 31; G. Man;ais, 1, Les poteries et .faiences de la Qail'a des Beni Hammad (XI sie· 
ele), p. 1 O). 
(93) E. Frnnkowski, Estelas discoideas de la Península Ibérica. Abundan en los cernen-
terios norte-africanos. 
(94) La este'la apa11eició, con otros restos cerámi 1cos, en una casa liindante con el 
convento de Agustínas c;le Huelva, bajo la cual debi·ó die haber una necrópot.is islámica 
(Eduar.do Díaz, Hcrba, ciudad de Tartesos, en Vell i Nou, vol. 11) En Manises y Val1enoia 
también se han encontrado estefas y epitaf:ios cerámicos (Cerámica del levante español, 
Siglos medievales, por Manuel Gonzál,ez Martí, tomo H, pp. 206-212). 
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al-'afiya en varias líneas. Adornan los cantos roleos de ataurique. De la 
otra tan sólo subsiste 'la parte superior, por la que se exUende decoración 
vegetal, también azul (95). Ya se dijo ·Cómo en Málaga habían aparecido 
mqabriyas de barro vidriado, de color verde, sin letrero ni decoración. 
la epigrafía funeraria. 
La literatura grabada en las estelas de los cementerios islámicos de Es-
paña suele reducirse a frases hechas independientes del lugar y de la 
época, fórmulas ;piadosas repetidas y citas alcoránicas sin la bella y ele-
gante concisión ni el cálido sentimiento humano de algunos epitafios ro-
manos. Los textos funerarios suelen reducirse al nombre, filiación y títulos 
de los sepultados, gentes de muy varia condición social; la fecha de su 
muerte; 1con menos frecuencia la de su nacimiento o edad alcanzada; pro-
fesión de fe, versículos del Alcorán e invocaciones religiosas. Estos epita-
fios, de tradición oriental, repiten sus fórmulas con abrumadora mohptonía. 
Varían fos' granadinos nazaríes, por su inusitado lujo verbal y su prosa ri-
mada (96). 
Algunas gentes se hacían esculpir en vida su epitafio, al que bastaba agregar 
luego la fecha del fallecimiento. Otros invitaban a los que los leyesen a 
invocar a Dios en favor del allí sepultado. 'Ali b . .Abl va'far Ibn Hamusko 
mandó grabar sobre su tumba, en Segura (Jaén), los siguientes versos: 
No deseo la perennidad de mi seipulcrn, ya que mi cueripo, en él encerrado, no puiede 
alcanzarla. 
Pero espero que el que pase junto a mi tumba s·e dignará detJeners·e, pues me bene-
fi.0iará su invocación en mi favor. 
Po·r el sendero que conduce a la muerte caminan todos los vivos, 'Con la segur:idad de 
a'lcanzar un día su aniquilami·ento (97). 
En una mqabriya almeriense llevada a Montpellier, a la que antes se aludió, 
figura un pequeño poema fúnebre (maf1iyya) en elogio del difunto. 
La letra de la mayoría de estas este
1
las es cúfica angular de relieve. Evo-
luciona con más lentitud que fa semejante oriental (98). El más antiguo 
epitafio con ins1cripción cursiva se encuentra en una losa con arcos ciego3 
de un sayj almohade, fallecido en 587/1191, conservada en el Museo 
Arqueológico de Cór.doba (99). El epígrafe, en el interior de los dos arco:.; 
(95) · José Ferrandis Torres, Estelas cerámicas, pip. 179-180, láms. 14, 15 y 16. 
(96) · LéviJPrnvern;al, lnscriptions arabes d'Espagne, pp. XX-XXV. 
(97) Lévi~PrQl\/en<;:al, La Péninsule lbérique, texto, p. 105; trad., p. 129. 
(98) Lévi•Proven9al, lnscriptions arabes d'Espagne, pp. XXViHl-XXXVI. 
(99) lbidem, n.º 28, pp. 34-35. Se,gún Lévi~Proven9al, la escri,tura cursiva aparece en 
Berbería a fines del siglo V h. (1010-1107). En lfriqiya hay alguna mqabriya del año 490/ 
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de herradura aguda, es de letras cúficas, pero le rebordea una faja con 
inscripción cursiva torpe y mal trazada. En un fragmento de mq.abriya 
de Mallorca, sin fecha ni nombre del sepultado, figuran también los dos 
tipos de escritura. 
Totalmente cursivos, y de no más perfecta traza que los de 'la de Cór-
doba, son los epígrafes de una estela de Mértola (Portugal), con epitafio 
de un individuo muerto en 598/ 1201 ( 100) y de una mqabriiya pro-
cedente de Vinar.oz, hoy ,en Orihuela, de otro fallecido en 639/1241 (101). 
No son mejores el dibujo y la traza de la inscripción cursiva de la estela 
de Jaén, de 661/1263, en el Museo Arqueológico de Córdoba (102). 
la vida en torno a las tumbas ( 103). 
Ni tan mezclados con la vida urbana como los cristianos hasta los co· 
mienzos del sig'lo pasado, ni tan apartados de ella como los actuales. 
-la civilización moderna huye de los muertos, los aleja y frecuenta lo 
menos posibles (104)-, los cementerios islámicos, situados extramuros 
y junto a las puertas de la ciudad, quedaban integrados en su flujo y 
reflujo cotidiano. El recuerdo de los desaparecidos permanecía siempre 
presente entre sus familiares y amigos. 
Esa situación de fos cementerios era un obstáculo para el desarrollo de la 
ciudad y la formación de arrabales exteriores inmediatos. A veces su cre-
cimiento desbordaba los límites de los fonsarios y alteraba el reposo de 
sus pobladores. !En la Sevilla almorávide de hacia 1100, por ejemplo, en 
1096, con inscriipciones cúfica y cursiva florida, a la ¡par; cursiva fa tienen otras de 499/1105, 
510/1116, 5'15/1121, etc. (Slimane-Mostafa Zbi,ss, lnscriptions de Tunis et de sa banlieu, 
números 14, 21, 22, 37, 40, etc., pp. 54-55, 58-60, 68-69,, eitc.). 
(100} Amador de los Ríos, Memoria acerca de algunas inscripciones arábigas de 
España y Portugal, pp. 15 y 263-265. Otra lápida de la primera mitad del siglo XIII, con 
inscripción cursiva, hay en Portugal, p'ero no es funeraria; conmemora l,a construcción de 
·una torre .fuerte (bury} en Si-lves, en 624/1227. Está -en el Museo Arqueológico del 
Infante don Enrique, en Faro (Nykl, Algunas inscripciones árabes de España y Portugal, 
pp. 403-407; Lévi"Provern;a1I, L'inscription almohade de Silves, pp. 257-262). 
(101} Lévi·Pmven9al, lnscriptions arabes d'Espagne, n.º 89, ¡p. 88. 
(102) lbidem, n.º 158, pp. 139~142. 
(103} Sobre los entierros y ceremonias fúnebres pueden verse: Julián Ribera, Cere-
monias ·fúnebres de los árabes españoles, en Disertaciones y opúsculos, 11, pp. 249-256; 
Pedro Longás, Vida religiosa de los moriscos, pp. 285-294, y Lévi•Prnven9al, Histoire de 
l'Esp. musulmane, 111, pp. 101 y 406-407). 
(104) «¿De dónde viene este mi1edo de la muerte, que ha crecido tanto arrimado a 
la ignorancia, que aun oírla nombrar no quiere al,guno, como si por e·I oído secretamente 
se le entrara?», preguntaba Quevedo (La cuna y la sepultura). 
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pleno crecimiento, letrinas y cloacas descubiertas y construcci,ones pará-
sitas se habían instalado entre las tumbas, y la cercanía de los edificios 
permitía curiosear indiscretamente desde sus puertas y ventanas a las 
mujeres que acudían a los osarios con fines más o menos piadosos. Si 
,estaban próximas las tenerías, como ocurría en la misma ciudad andaluza 
en la época citada, y en algún cementerio de Fez en otras mucho más 
recientes, curtido; es y pergamineros aprovechaban fas sepulturas para 
extender sobre ellas sus pieles u otros productos de fa industria local. 
A veces producíase el hecho contrario: en barrios despoblados- en 
Almería, por ejemplo- se instalaban cementerios entre los restos de 
las viviendas en ruinas. El flujo y reflujo de la ciudad alcanzaba a los fon· 
sarios, invadiéndolos unas veces, instalando otras las tumbas en los sola-
res de los barrios deshabitados. 
Tras el sepelio de una persona venerada, por su rango, santidad, sabidu-
ría o buenas obras, fas gentes acudían con frncuencia a su sepulcro. 
Múltiples casos de estas visitas refieren los ,biógrafos hispanomusulmanes. 
lbn Baskuwal cuenta que la muerte de Abü-1-'Abbas de Elvira en los 
primeros años de-1 siglo XI causó gran tristeza y los cordobeses iban en 
continua romería al cementerio de'I Arrabal (maqbarat al-Raba~) de esa 
ciudad, donde fue enterrado, para orar y bendecirlo ( 105). 
Los viernes, sobre todo después de la oración en la mezquita mayor, 
los caminos que conducían a los cementerios estaban concurridos por 
una muchedumbre de ambos sexos, que en ellos se mezclaban. Jóv,enes 
elegantes entablaban conversación con las mujeres que iban solas, com_o 
-cuentan lbn Hazm y DabbT- hizo ,el poeta al-RamadT al encontrar a 
la hermosa doncella esclava Jalwa junto al mausoleo de los Banü Marwan, 
en el cementerio cordobés de Arrabal ( 106). 
Entre las tumbas se levantaban tiendas, ·en las que las mujeres permane 
cían largo rato con el pretexto de huir de las miradas indiscretas, buen 
incentivo para acrecentar el des,eo 1 y el vicio de conquistadores y liber-
tinos que, en busca de buenas fortunas, acostumbraban ir a fas necrópolis 
para seducir a las mujeres que las frecuentaban ( 107). Esas tiendas, en 
(105) lbn Baskuwal, Sila, p. 53, citado1 por don Julián Hihera y Tarragó, Un monasterio 
musulmán en Denia, p. 203. 
(106) 1EI collar de la paloma, traducido por García ·Gómez, pp. 101 y 313; Dabhí, 
Bugya, Bib. Arab. Hisp., 111, pp. 100-101; Lév,i.;Provern;al, Histoire de l'Espagne, 111, p. 440. 
(1-07) Ibn al Muna9if (563-620/1169-1223), cadí que foe de Valencia y Mu,rcia, re-
fie11e que en al-Andalus los cementerios eran lugalies de paseo muiy freouentado-s por 
hombres· y mujeres que en eHos se mezclaban; también alude a las tiendas levantadas 
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la Sevilla almorávide, sobre todo en verano, cuando a la hora de la siesta 
estaban desiertos los caminos, se convertían en lupanares. Además de 
los mozos, estacionados los días de fiesta en los caminos, entre la.s tum-
bas, para acechar el paso de las mu}eres, también acudían vendedores a 
contemplar los rostros descubiertos de las enlutadas, relatores de cuentos 
e historias, decidores de la buenaventura y músicos. Al-Jusanl copia un 
relato de otro autor sobre un cadí de Córdoba que mandó hacer trizas 
un instrumento musical tocado por unos esclavos en la citada maqbarat 
al-Rabad ( 108). A juzgar por las censuras de un severo tratadista de 
~isba como lbn 'Abdün, el abuso llegaba hasta beber vino sobre las tum-
bas (109). 
En suma, los cementerios hispanomusulmanes eran escenarios en los que 
rebosaba extramuros la vida, comwimida en las angosturas urbanas; la vida 
humana con su mezcla eterna de espíritu religioso y santidad y la concu· 
piscencias y pasiones desbocadas. Junto a la tumba «que aguarda con 
sus fúnebres ramos» la carne tentaba «con sus frescos racimos» (110). 
Münzer fue testigo en 1494, en fa parte nueva del gran cementerio de la 
Puerta de Elvira de Granada, de una poética y bella escena, buen colofón de 
estas notas sobre el fluir de la vida cotidiana en la ciudad de los muertos. 
Terminado de enterrar un cadáv.er, sentáronse junto a su tumba un sacer-
dote (sic), que cantaba vuelta la cabeza hacia mediodía, mientras si1ete 
mujeres vesUdas de blanco esparcían ramos de oloroso array~n sobre 
su reciente sepultura ( 111). 
entre las espul.turas (M. Talibi, Ouelques données sur la vie sociale en Occident musulman 
d'apres de ~isba du XV siecle, apu:d Arabica, 1, Leilden 1954, p. 303). A esas tiendas parece 
referirse asimismo lbn 'Abdün e1n su tratado de ~isba, al que pertenecen todas las refo-
rencias que figuran en estas páginas sobre la Se,villa almorávide (Lévi-Provern;:al y 
García Gómez, Sevilla a comienzos del siglo XII, El tratado de lbn 'Abdün, § 53, pp. 96-97). 
(108) Ribera, Historia de los jueces de Córdoba, p. 255. 
(109) tévi1..Provern;al .y García Gómez, El tratado de lbn 'Abdün, §§ 52-55, pp. 94-98. 
También en la sociedad c11i·stiaina medie1val de Occidente, l·as gentes celebraban fiestas y 
dejaban ·en libertad sus pasiones más humanás sobre las1 tumbas. En al1gunos 1cemente1rios 
se plantaban frutales, S'e1 paseaba, hasta s,e daban bailes y s·e amaba (GamHle Enlart, Mar 
nuel d'Archéologie fran~aise, 1). 
(110) Riubén Darío, Cantos de vida y esperanza, XiLI, p. 169. 
(111) Münzer, Viaje por España y Portugal, pp. 3940. No hay .nada más aco1geidor -ha 
escrito Georges Marc;:ais refiriéndose a los nort1ea:fricanos actuales- que un cementerio 
musu'limán. Todos los vi·ernes las mujere~ van con sus hijos a visitar los difuntos de la 
famili·a. Antes de partir, plantan flores cortadas sobre las sepulturas y esparcen migas 
de pan o vierten en pequeños cuencos e»<'caivados en la tierra unas gotas de agua que los 
pájaros aouden a beber (Tlemcen, por -G. Mair~a:i·s, p. 69). 
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los cementerios de las ciudades hispanomusulmanas. 
Córdoba.-Doce cementerios principal·es cuenta Lévi-Proven9al en la Cór-
doba musulmana (112). Tal vez pudiera agregarse alguno más: 
1) Maqbarat Umm Salama, así llamado con el nombre de una piadosa 
princesa real, prima hermana y esposa de MuQammad 1 (113). Era uno 
de los más extensos, si no el más extenso de Córdoba. Estaría en el 
rabad masyid Umm Safama, al norte de la ciudad; según lbn al-Abbar, al 
lado contrario de la bab al-Yahüd o bab Luyün (114), no lejos ·de·I masyid 
Kawtar y cerca de un cementerio judío (115). En él se cita el masyid al-
Diyafa ( 116). Los biógrafos refieren entierros en esta necrópolis desde 
432/1-040 hasta 529/1134- 1135 (117). En su recinto reposaba al-Bakrl, falle-
cido en 487/1094 (118). 
2) Maqbarat l:falal. Debía de hallarse inmediato al anterior o formar parte 
de él, pues se dice estar separado del cementerio judío por el camino que 
arrancaba al norte de Córdoba ( 119). 
3) Maqbarat lbn l:la:zim ( 120). 
4) Maqbarat al-Raba~. Había en Córdoba cementerios del Arrabal, uno 
antiguo ('Atiqa) ( 121), otro más reciente, llamado algunas veces raw~at 
al-Sula~a' (necrópolis de los Santos) ( 122). 
El antiguo -.primero, al parecer, de los islámicos cordobeses-, lo fundó 
al-SamQ, llegado a España el año 100/719-720, siguiendo las instruccio-
nes del califa 'Umar b. 'Abd al-'Azlz, en un valle o ·llanura baja, al otro 
lado del Guadalquivir, en terrenos que pertenecían al quinto del califa (123). 
(112) lévi-P:rovem;:ail, VEspagne ... au Xe siecle, p. 209, .e Hist. de l.'Esp. musulmane, 
111, ·p. 380, n. 2. 
(113) lbn Hazrn, vambarat al-ansab, p. 9¡1, citado por Lévi~Pirovenc;al, Histoire de 1-Es· 
pagne, 111, p. 380. 
(114) lhn al~Abbar, Takmiila, n.º 1.6'20. Llamada por los cristianos puerta del Osario. 
(115) lbn Baskuwal, Sila, n.º 672, p. 300, citado por Lé.vi-Provem;al, Hist. de l'Esp. mu-
sulmane, 111, p. 229. 
(11"6) Takmi·la, 1, ¡p. 125; Siila, p. 299. 
(117) Castejón, Córdoba califal, p. 307. 
(118) Sila, biog. n.º 628. 
(119) SHa, n.º 672, p. 300. La vocal·ización del nombre Halal es incierta, según Lévi-
Provenc;al. 
(1.20) Sila, p. 138. 
(121) Sila, pp. 118 y 173. 
(122) Takmila, 1, ip. 130. 
(123) lbn 'lgari, Bayan, l'I, texto, p. 25; trad., p. 35; fat~ al-Andalus, trad. Gonzále1z, 
p. 28; Historia de la conquista de Españ~ de Abenalcotía el Cordobés, \,trad1. R1iblera, te~to, 
pp. 12-13 y 205-207; trad., pp. 9 y 176-178. 
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Así, cuando el puente estaba roto, como ocumo en el año 439/1047), 
había que llevar a enterrar fos cadáver·es en barca a .ese oementerio de 
al-rabad al-qibll (124), inmediato a la mu~alla al-Rabad, con ·cuyo nombre 
a veces se conocía, en el que estaban los mausoleos de los Banü Mar-
wan ( 125) y alguna capilla funeraria. En el siglo IX, el juez cordobés 
al-Aswar ben 'Uqba, nombrado por 'Abd al-RaQman 11, dictó un auto o 
providencia s·eña'lando los Hmites de este cementerio del Arrabal. Otro 
juez, en e·I siglo siguiente, AQimad ben Baql, refiere al-Jusanl, testigo pre-
sencial del hecho, fue a caballo con los faquíes a dicha necrópolis, y proce-
dió a deslindarla con ese documento a la vista ( 126). 
En la maqbarat al-Raba~ irecibieron supultura en 'los años 349/960 y 350/ 
961, respectivamente, YaQya ben Hasan y Hasan ben Mu~ammad, per-
tenecientes a la famHia real de los idrTsíes ( 127). En él fue enterrado el 
historiador lbn Hayyan en 469/1076. Seguía en uso en el siglo siguiente. 
Con motivo de la reciente construcdón de la barriada obrera de la Sagrada 
Fami·lia, en el Haimado Campo de la Verdad, a la entrada del puente, en 
la orilla iz·quierda del Guadalquivir, solar de1l cementerio del Arrabal, se 
han ·encontrado gran número de epitafios, fragmentos en su mayoría, y 
, entre ellos varias ·lápidas de mujeres del círculo familiar de 'MuQammad 1, 
de 'Abd Allah y de 'Abd al-RaQman 111 antes de proclamarse califa, con 
fechas comprendidas entre los años 268/881 y 312/924 (128). Como 
una parte del cementerio se hallaba en un acusado meandro del río, las 
avenidas han ido llevándose las tierras de fa orilla y destruyendo las sepul-
turas ·inmediatas al cauce. 
5) Maqbarat al-Ru~afa o maqbarat Furaniq. Estaría en el rabad al-Ru~afa, 
al norte de fa ciudad. 
6) Maqbarat lbn al-'Abbas o Bani-1-'Abbas. Llamábase también, a todo 
él o a una parte, maqbarat al-Siqaya, pues éste se describe como ·inmediato 
a las casas de los Banü Habll, extramuros de la Bab 'Abbas, que se abría 
en el lienzo oriental de la ·cerca de la Ajarquía (129). Asimismo ha de 
identificarse con la maqbarat al-Bury (-cementerio del Torreón), próximo 
al arrabal de igual nombre, extendido a lo largo de la antigua calzada ro-
(124) Sila, n.º 703, p. 325. 
(1 12·5) lbn Hazm, El collar de la paloma, traduci1qo .por García Gómez, p.p. 101 y 313; 
Da!Ybi, Bugya, Bib. Arab. Hisp., 111, n.º 1.451. 
(126) Ribera, Jueces de Córdoba, p. 106. 
(127) Maqqari, adaJpt. Gay.angos, U, p. 14·5. 
(1'28) Ocaña Jiménez, Nuevas inscripciones árabes de ·Córdoba, pp. 379-388. 
(129) Ta~mila, ed. de la Miscelánea, n.º 2.029, p. 561, seg•ún cita de Lévi.,Proveni;a11, 
Hist. de l'Esp. musulmane, 111, p. 380. 
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mana (al-sikka al-'azma) que salía de la madina por la puerta oriental de 
'Abd al-vabbar o de Toledo ( 130). Se citan enterramientos en él en los 
años 328/939 y 397/1006. A principios de 1199 fue trasladado HI cadáver 
de Averroes, fallecido en Marrakus el 7 ~afar 595/10 diciembre 1198, 
desde el cemenverio de la puerta de Tagazüt de esa dudad al panteón de 
su familia en el de lbn 'Abbas, en Córdoba .(131). 
7) Maqbarat Abi-1-'Abbas al-Wazir. A este cementerio conducía .la zuqaq 
(calle) Da~im (132). 
8) Maqbarat Ourays. Debía su nombre a 'Amir ibn 'Amr al-OurasT, que 
lo fundó poco tiempo después de la conquista ( 133), lo mismo que .Ja 
inmediata puerta -Bab'.Amir- que se abría al noroeste de la madlna cor-
dobesa, a cuya sal ida estaba ( 134). MaqqarT sitúa ese cementerio en el 
arrabal al oeste de Córdoba y al sudoeste de la mezquita al-Sudda al· 
Kubra, no lejos de la casa en que habitaba al-MungTr, sepultado en él 
en 355/966 ( 135). Otra mezquita había en un arrabal a su saliente Ha-
mada masyid maqbarat Ourays ( 136). 
En esta necrópolis fue enterrado en 303/915, Aban, hijo del imam 'Abd 
Allah ( 137) y en 3·67 /977 el historiador lbn al-Oütiyya ( 138): 
9) Maqbarat Oala ( 139). 
1 O) Maqbarat Mut'a. Debía su nombre a una concubina así llamada de 
al-l:fakam 1, que costeó e·I cementerio y la construcción de la mezquita 
(130) lbn Sahl, A~kam Kubra, f.º 212 v del ms. de Rabat, se·gún oita de Lévi ... Provern;al, 
Hist. de l'Esp. musulmane, 111, p. 373; Takmila, p. 279. 
(131) H. de Castries, Les sept patrons de Marrakeoh, p. 289. 
(132) Sila, p. 246. 
(133) lbn al-Abbar, Hulla, 1pp. 52-53; Ajhar maymü'a, texto, p. 63; trad., p. 67. 
(134) lbn al-Abbar, al-Hulla al-Siyara, edic. Dozy, p. 52, citado por Manuel Ocaña 
Jirnénez, Las puertas de la medina de Córdoba, p. 149. La Bab '.Amir, Uamada después de 
la Reconquista puerta de los Galle·gos, fue mandada abrir po.r. orden de 'Abd al-Ral)man 11'1 
en 303/916 (Una crónica .anónima de1 'Abd ail~Ra~man 111 al,.Na!?i~, ·edij.c., y tratd .. por\. Léiv~­
Provern;al y García Gómez, p. 120). 
(135) Maqqarl, adapt. Gayangos, 11, p 468, n. 42. lbn 'lgarl, en el Bayan (11, texto, 
p. 175; trad., pp. 279-280), sitúa la maqbarat die Qurays en e1l arrabal (rabad). En la casa 
núm. 13 de la calle de Rey Heredia, en Córdoba, se halló un .f.ragmento de láP'ida se:pulcrail 
de un tal al-va'farl, sepultado en el cementeriio de Qurays (Ocaña J1iménez, Nuevas inscrip-
ciones árabes de Córdoba, pp. 387-388). 
(136) García Gómez, El collar de la paloma, p. 133. 
(137) lbn 'lgari, Bayan, 11, texto, p. 175; trad., pp. 279-280. 
(138) Francisco Pons Boigues, Ensayo bio-bibliográfico, p. 85. 
( 139) Vocalización inoierta, según Lévii-Provern;:al. 
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-masyid Mufa-, según recordaban todavía los cordobeses de los siglos 
XI y XII (140). lgnórase si la última era la masyid Abi Liwa o al-Zaytüna, 
emplazada junto al cementerio (141). Próximo estaba también un cemen-
terio de mozárabes, a fos que se prohibió a comienzos del siglo X, a con-
3ecuencia de una denuncia del almotacén, si damos crédito a una consulta 
reproducida por lbn Sahl, atravesar el cementerio islámico con los carros 
que llevaban los cadáveres de sus correHgionarios a enterrar en la ne-
crópolis cristiana ( 142). 
11) Maqbarat Mu'ammara, cementerio costeado por Mu'ammara, concu-
bina de 'Abd al-Ra~man 11 (143). En él fue enterrado en 361/971 o en 
371 /981, al-Jusanl, autor de la Historia de los jueces de Córdoba (144). 
lgnórase su emplazamiento. 
12) Maqbarat Naym. Lo único que se sabe es que en él había una pal-
mera (145). 
13) Maqbarat Bala1 Mugi1. Mencionado por al-Jusanl ( 146). Estaría junto 
al arrabal del mismo nombre, al occidente de Córdoba (147). 
Sevilla.-A lbn'Abdün debemos muy curiosos datos, varios insertos en pá-
ginas anteriores, sobre los cementerios sevillanos a principios del siglo XII, 
en la época almorávide. Ciudad entonces popular, no tenía necrópolis 
proporcionadas al número de sus habitantes. Antes, a comienzos del reina-
do de al-Mu'tamid (461-484/1068-1091), Abu va'far lbn al-Farra' mandó 
demoler por orden del go~ierno las casas y chozas que abusivamente se 
habían levantado en el cementerio. Por entonces, el almotacén lbn Sihab, 
el año de la gran hambre, probablemente la causada por la larga sequía ~ 
la que hay referencia para Badajoz en el reinado de al-Mutawakkil (473· 
487 /1081-1094), mandó quitar las tinajas que había junto a la mezquita 
(del barrio) de los J:'lfareros para convertir aquel sitio en cementerio. La 
falta de espacio motivó más tarde que se enterrasen los cadáveres unos 
sobre otros, por lo que lbn 'Abdün pedía la adquisición, a costa del Tesoro, 
del terreno conocido por Faddan lbn al-Maris y otros para establecer en 
(140) Síla, pp. 48 y 179; Lóvi-Prnvenc;:al, Hist. de l'Esp. musulmane, 111, p. 380. 
(141) Sila, p. 351. 
(142) Lévi-Provenc_;al, Hist. de !'Esp. musulmane, 111, pp. 225-226. 
(143) lbidem, p. 380. 
(144) Pons Boigues, Ensayo bio-bibliográfico sobre los historiadores y geógrafos ará~ 
higo-españoles, p. 77. 
(145) Sita, pp. 27-28. 
(146) Ribera, Histeria de los jueces de Córdoba, p. 74. 
(147) lbn Baskuwal, Sila, según cita de Francisco Codera, Contenido de las cien pá· 
ginas de la Assilah de Aben Pascual, p. 167, menciona un cementerio en Có~doba junto a:I 
paseo de inv·ierno, de ignorada localización. 
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ellos necrópolis. Sin duda a consecuencia del reducido tamaño de los 
cementerios respecto a la población de Sevilla, las fosas se hacían muy 
angostas. El mismo autor cuenta haber visto sacar tres veces un cadáver 
de la tumba por no caber en ,ella, e introducir otro a fuerza de apre-
tar (148). 
No se conoce más cementerio is1lámico en Sevilla que la maqbarat al-
. Sula~a', en el exterior de la bab Maqarana, en el que se cita un sepelio 
en 610/1213 (149). En documentos de la Sevilla cristiana medieval figura 
repeti.damente un osario inmediato al prado de Santa Justa, situado extra-
muros, a su nordeste, entre las puertas de Carmona y Córdoba, del que se 
incautó el concejo en 1502 por orden de los Reyes Católicos. lgnórase si 
ese cementerio de mudéjares lo fue antes de 'los vecinos de la Sevilla 
islámica. Extraña la pobreza de la ciudad en epitafios procedentes de 
ellos; tan sólo dos publica Lévi-Provenc;al, losas rectangulares de falleci-
dos en 505/ 1111 y 412/ 1022, respectivamente ( 150). 
Toledo.--En la expedición del verano de 318/930, al-Na!? ir llegó al frente 
de sus tropas a las inmediaciones de Toledo con la firme decisión de so-
meter definitivamente a sus siempre rebe,ld~s vecinos.; lnstalóse en el ce-
menterio inmediato a fa puerta de la ciudad, como lugar más a propósito 
para combatir la antigua corte visigoda. lbn 'lg.ar'I, al que se debe la noticia, 
no dice el nombre de la puerta ni del cementerio· (151). ¿Sería la septen-
trional bab s.aqra, abi.erta en la parte de la cerca no rodeada por el Tajo? 
Es muy probable ( 152). 
La existencia de este ingreso, abierto en el arrabal de Toledo, y la de su 
cementerio extramuros, situado a su salida, consta explícitamente en el 
año 400/101 O. lbn Baskuwal dice murió en esa fecha y fue enterrado en 
la ~awma (parte de una ciudad o barrio) de bah saqra, en el arrabal de 
Toledo, A~mad b. Mu~ammad b. Mu~ammad b. 'Ubayda al-Umaw'f, conocido 
por lb Maymün ( 153). No hay noticia de ningún otro cementerio en esa 
ciudad. 
(148) Lévi~PrnVlern;al y García Gómez, Sevilla, §§ 52 y 149, pp. 94-95 y 148. 
(149) Ibn ,al-Abbar, Takmilat al-Sila, ed. Be1l o/ Bencheneb, p. 200. 
(150) Lévi~Provengal, lnseriptions arabes d'Espagne, núms. 33 y 30 bis, pp. 42 y 43-46. 
(151) Ibn 'lgarT, Bayan, 11, texto, p .. 218; trad., p. 336. 
(152) A'l-saqra -la Sagra- era la comarca que se extendía al norte de Toledo, entre 
el Tajo y los actual1es confines de la provincia de Madrid; ver 1infra «Los Puertos». 
(153) Sila, p. 23. Un documento mozárabe tol1edano de .1175 se refiere a la venta de 
una casa en el rabad de bab Saqra, en la ~awma de Santiago (los mozárabes de Toledo, 
por Gonzál,ez Palencia, vol. ·I, doc; núm. 121; 'PP· 87-88). 
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Cerca de la puerta de Bisagra, en e·I mismo lugar, seguía el cementerio de 
los musulmanes mudéjares después de la conquista. Un documento mozá-
rabe de 1210 se refiere a la venta de una tierra de alcacer en el término 
del cementerio de los musulmanes, cerca de la bab al-saqra (154). 
A fines del siglo XIV llevaron a enterrar al osario de los mudéjares tole-
danos, cerca de la puerta de Bisagra, junto a donde más tarde se fundó 
e'J convento de San Bartoilomé de la Vega, a una mora acaudalada, doña Fá-
tima, que había estado en fa corte al servicio inmediato ·de los reyes don En-
rique 11 de Trastamara y su mujer cinña Juana ( 155). 
El cementerio se prolongaba hacia norte, por lo menos hasta 1la ermita 
mudéjar ·de San :Eugenio. Un Memorial de 1576 dice que a sus espaldas 
«hállanse ... muchos lucillos de s·epulcros de Judíos y Moros, hechos de 
ladrillos y cubiertos con pilas de ,piedra berroqueña» ( 156). Por los mismos 
años, el doctor don Pedro Salazar de Mendoza describía en los siguientes 
términos, en su Chronicón del cardenal don Juan Tavera, el sitio del Hos-
pital de Afuera, del que era administrador: «Muéstranse también al norte 
otros edificios pequeños, sueli:os, que sin dubda son sepulturas y ente-
rrami·entos de Gentiles, Judíos y Moros. De Gentiles parecen en la manera 
de labrar. De Judíos, porque algunos .tienen dos bovedillas, como las usa-
ron los hijos de Israel. De Moros, en unos pHarejos de mármol, en que 
está escrito en lengua arábiga los que en muchos de ellos están ente-
rrados» (157). 
Al realizar en 1845 las obras necesarias para hacer un cementerio desti-
nado a ilos canónigos en el Cristo de la Vega, descubriéndos·e tres frag-
mentos de estelas sepulcrales con epígrafe, cilíndrico· uno de ellos, de un 
'Abd Ali ah. b. 'Abbad, fallecido en 445/1053. 
En 1887 y 1888, al abrir el camino del actual cementerio, a unos 800 metros 
de la puerta de Bisagra y entre las ermitas de San Roque y San Antón, a un 
metro poco más o menos de profundidad, se hallaron crecido número de 
enterramientos formados por bóvedas de rosca de ladrillo, de mala cons-
trucción. «Desarraigadas y entre la tierra ... hallóse con los sepulcros bas-
(154) González Palencia, Los mozárabes de Toledo, vo-1. 1, doic. núm. 379, pp. 318-319. 
Al dorso ·de1I documento se l1e·e: «Esta es carta del al1cace,r, cerca del fosario de los moros». 
(15_5) Nar,ciso Estenaga Eohevarría, Condición social de los mudéjares en Toledo 
durante la Edad Media, p. 17. 
( 156) Memoria1l de algunas cosas notables que tiene la ciudad de Toledo, por Luis 
Hurtado Mendoza Tol1edo. 
(157) Antonio Martín Game110, Historia de la ciudad de Toledo, n. 17, p. 41. 
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tantes columnillas de piedra, semejantes por sus dimensiones y su forma 
a las que en la Vega son tan frecuentes» ( 158). 
Debió de haber en Toledo más de un cementerio en la Vega: el de Santa 
Leocadia de Afuera (hoy Cristo de la Vega), que llegaba a ilas orillas del 
Tajo, y el de la puerta de Bisagra, pues entre uno y otro lugar -en ambos 
se han encontrado sepulturas- media una distancia de unos 500 metros. 
Y los 800, aproximadamente, entre el último y las tumbas halladas en 
188,7-1888 parece superficie excesiva para que fa necrópolis se extendiera 
por esos tres ,lugares sin solución de continuidad. 
Zaragoza._,Pocos años después de adueñarse de esta ciudad los musul-
manes existía en ella un cementerio extramuros llamado maqbarat bab 
al-Qibla (cementerio de la puerta meridional), sin duda por la proximidad 
a ese ingreso. En dicha necrópolis recibieron sepultura los ilustres tabi'ün 
Hanas b. 'Ahd Allah al-San'anl (m. en 100/718-719), edificador de la mez-
quita de Zaragoza, y 'All b. Rabal) al-Lajml (m. en 114/732) (159). En otro 
texto anterior se dice que el entierro del primero tuvo lugar en el cemen-
terio inmediato a bab al-Vahüd (Puerta de los Judíos) ( 160). Concreta más 
Asso al afirmar que el cementerio de los moros se extendía entre la iglesia 
del Carmen y la de Santa Engracia, hasta que Pedro IV mandó en 1337 que 
lo trasladasen fuera de los muros nuevos ( 161). 
No se conserva en Zaragoza resto alguno epigráfico de monumento se-
pulcral. 
Huesca.-Consta fa existencia en Huesca de dos cementerios. Uno de 
ellos, llamado «almecora» en documentos de los siglos XII y XIII, estaba a 
oriente de la ciudad, entre la puerta de Montearagón (actual Porteta, en la 
calle del Desengaño), y el río lsuela, junto a éste ( 162). El otro, situado en 
un campo que aún se conocía en 1426 por «Almacoriellya», sería más re-
ducido, a juzgar por ese, al parecer, diminutivo. Su emplazamiento era 
(158) Amador de los Ríos, Memoria acerca de algunas inscripciones arábigas de 
España y Portugal, pp. 2'25-228. 
(\159) 1Lévii-Prnvern;al, La Péninsule lbérique, texto, p. 97; trad., ip. 119. 
(160) «Unas cuantas noticias acerca de la conquiista de España», tomadas de «La 
nobl·e carta dirigida a las comar.cas españolas», apud Historia de la conquista de España, 
trad. de Ribera, pp. 169-170. El señor García Gómez crne que ese texto procede de un 
manuscrito del Fa~h al-Andalus. 
(1'61) Cartulario de 1.a Giudad, t. 11, f.º 212, citado por Ignacio de Asso, Historia de la 
Economía política de Aragón, p. 199. 
(162) En 1186 S'e vendí-a en Huesca un ·campo sito en el lugar conocido por la Alme-
cora de la puerta de Montearngón. Lindaba al es,te con aquélla; al sur, con el río !suela, 
y al oeste con el montie (Cartulario del Temple de Hues1ca, f.º 28, citado por Ricardo del 
Arco, La catedral de Huesca, p. 24). 
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cerca del muro de tierra, al oeste de Hu esca, entre ella y San Jorge ( 163). 
En 1272, donaba el monarca aragonés Jaime 1, « Lalmicorella» a Pedro Gar· 
cés (164). Ante la reclamación de los moros, estando el monarca en Va-
lencia, el 1.º de julio de 1273, firmó una disposición por la que prohibía 
a los frailes predicadores o de otra orden emplear en edificios fa piedra 
extraída del cementerio de la Almecorella; la donación a Garcés sería 
válida si ilos moros oscenses no probaban que en fos últimos veinte años 
se había realizado algún sepelio en él ( 165). 
Mallorca.-Fuera e inmediatas a la bab al-Ku~I, puerta destruida pronto 
hará medio siglo, se encontraroh lápidas sepulcrales más o menos incom-
pletas, a las que se aludió en páginas anteriores ( 166). 
Valencia.-Había en Valencia vados cementerios situados, como de cos-
tumbre, a la salida de las puertas de la cerca, excepto de las inmediatas 
al río: 
1) Maqbarat bab al-f:lanas (cementerio de la puerta de la Serpiente), 
inmediato a ese ingreso occidental del recinto de Valencia. En él fueron 
sepultados el modesto lbn al-Jabbaz (e·I Hijo del Panadero), predicador y 
jefe de la mezquita de Murviedro y un opulento personaje de sangre azul, 
lbn Numara al-HyarT, fallecido en 563/1167-1168. Se cita este cementerio 
en e1I Repartimiento: ortum de Cahat Almanone, juxta cimenterium de Be· 
balhaix; domos in Roteros, ante cimenterium quondam sarracenorum. Ro-
teros era un arrabal inmediato ( 167). 
2) Maqbarat bab Ba~alla. Estaban situados el vasto cementerio y la 
puerta de ese nombre al sur de Valencia, cerca de la vía pública que iba 
(163) A. H. P., Huesca, p. 34, f.º 55, segün cita die Rederi·co Bala1guer, Las termas de 
Huesca, pp. 268-269. En julio de 1213, Peidro Violeta vendía al obispo un huerto en Hues"Ca 
circa illa Almecorella de mauros. Lindaba al este con el muro de tierra, al oeste con la 
almecornlla, etc. (Libro de la Gadena de la Catedral, cloc, n.º 526, citado por Ricardo del 
Arco, Huesca en el siglo XII, en el vo-1. 1 de las Actas y Memorias del 11 Congreso de 
Historia de la Corona de Aragón, p. 360. 
(164) De la donación a Pedro Garcés: ... locum illum vocatum Lalmicorella, qui est 
inter muros Osee et locum vocatum Puig de Sanxo, quiquidem locus quem tibi damus 
consuevit esse cimiterium sarracenorum (·A. C. A., Reg. 21, f.º 51, .oitado por Arco, Huesca 
en el siglo XII, pp. 360-361). 
(165) A. C. A., Reg. 19, f.º 24, se1gún e-ita de Arco, La catedral de Huesca, p. 24. 
( 166) Bah al-Kofol (Puerta de Santa Margarita). Antecedentes relativos a la Puerta de 
Santa Margarita de la ciudad de Palma, pp. 19, 61, 77 y 121. 
( 167) fübera, Enterramientos árabes en Valencia, en Disertaciones y opúsculos, 11, 
p. 259; BofaruB, Repartimientos, :pp. 188, 229-231, 244, 275. Supongo que el oement·erio die 
Rateros, ar:rabal situado extramuros de la bab al-Qan~ara (puerta de Serranos cristiana), 
era el mismo que el de las afueras de bab al,Hanas. 
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a al-Ru9afa ( 168). En 519/ 1125~1126 fue enterrado en aquél el docto 
tradicionista lbn al-Anfar, mufti de Valencia, al lado de su amigo y paisano 
Ibn Mantiye·I; un siglo ·lunar después (619/1222~1223) 'Abd Allah ben Abl 
Bakr al-Ouc;la'I, padre del historiador y diplomático lbn al-Ahbar, rector 
de la mezquita al-Sayyida intramuros; en 624/1127 recibió sepultura en 
la misma necrópolis lbn Sulayman (Mul:rnmmad b. Al:Jmad b. Muhammad b. 
lsrna'TI Abü-1-Hasan), que tenía una tienda en la calle de los Especieros 
('Attarin) (169). Al año siguiente de la conquista, en 1.239, Jaime 1 daba 
a los fraMes menores un terreno de 80 por 50 brazas de tierra junto al ca .. 
mino público que iba a Ru9ata, delante de la puerta ·de Boatella, prope 
Cimiterium, para que edificasen ( 170). En 1417 aún quedaba memoria del 
cementerio, pues se cita el Carrer del fossar, en la parroquia de San Juan 
de la Boatella ( 171) . 
lgnórase si el cementerio de las Tiendas (Maqbarat min al-Jiyam), citado 
por lbn al-Abbar como situado en las afueras de la puerta de Baytalla, en 
el que se enterró en el año primero del siglo VII h. (1204-1205) al virtuoso 
y devoto maestro de lectura, conocido por su apodo lemosín «El Sabater» 
(al-Sabatayr), y que Ribera presume estuviese emplazado hacia el final 
de la calle de San Vicente (172), era la misma maqbarat bah Bay~alla, parte 
de ella u otra distinta. 
3) Maqbarat bab al-Mu~alla. Abundan las referencias a este cementerio 
valenciano, en el que enterraron a crecido número de personajes. Estaba 
situado al oriente de la ciudad, extramuros de la bab al-sari'a, palabra esta 
última que tiene la misma significación que mu~alla, o sea oratorio al aire 
libre (173). En 614/1217-1218 fue inhumado solemnísimamente en ese 
«fonsario», con asistencia del sultán, de la corte y de multitud inmensa 
de gentes, el piadoso y muy devoto Abü 'Amir b. Hugayl. En la quihla de 
la mu~alla recibió sepultura pocos años después, en 627 /1229-1230, el r·ector 
Ibn al-Zubayr al-Ouc;ia'I (174). 
(168) ... in loco illo qui est ante p.ortam de Boatella, prope ciminterium et portam de 
Boatella, contiguatas vfo publice ·que vadit ad 1Roc¡afam; ortum :subtus 1via ide Rozafa qui 
cont;guatur cum valle prope cimiterium de BoateUa (Bofarull, Repartimientos, pp 230-231). 
(169) Ribera, Disertacione:s y opúsculos, 11, ipp. 258-259. 
(170) Teixi1dor, Antigüedades de Valencia, 11, p. 21. 
(171) Luis F1er11er, 9 junio 1417. (Arch. de la Catedr_al). 
(172) lbn al-Abbar, Takmila, n." 1.426, pp. 502-503; Ribera, Disertaciones y opúsculos, 
11, p. 261). 
(173) Cf. supra: «Mu~alla» y «Sari'a». 
(174) Ribera, Disertaciones y opúsculos, 11, p. 260. «¿Habría otro pequeño cementerio, 
diferente del de la MrnJalla, en la parte más oriental de la misma, donde fue enterrado lbn 
al-Zubayr, que correspondía a la sHuaoión de un antiguo fosaret que nos recuerda el erudito 
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Estos cementerios, de los que no se conserva ningún epígrafe ni monu-
mento funerario, desaparecieron en el siglo XIV, al crecer la ciudad de su 
cerca; ocupado su solar por los nuevos barrios, quedaron dentro de las 
murallas levantadas por Pedro IV el Ceremonioso a partir de 1356. 
Alcira (Valencia) .~El Repartimiento sitúa el ffoszato quod est prope ja· 
nuam pontis ligni, puente que comunicaba Alcira con el arrabal de mozára-
bes de al-Kanisa (la iglesia), Alcanicia después de la conquista, posterior-
mente llamado de San Agustín, a la orilla opuesta del Júcar (175). 
Alicante.-En el siglo XIII había un cementerio de moros junto al Hospital 
y el camino que conducía a Murcia ( 176). 
Elche (Alicante) .-Según una donación de don Juan Manuel en 1270, el 
«fosario» de los moros estaba en Elche por suso de los baños viejos, en 
el camino de Alicante (177). 
Murcia.-Escasas e insuficientes para localizarlos son las noticias que po-
seemos acerca de fos cementerios murcianos. Fuera de la puerta llamada 
de lbn AQmad fue sepultado en la segunda mitad del siglo XII un mahome-
tano ilustre, 'Abd al-RaQman b. MuQammad Abü-1-0asim ( 178). 
La mezquita llamada Abez, en el rabaº de Murcia del mismo nombre, con 
su «fossario», era objeto de una donación en 1267 por el deán de Carta-
gena al vecino de Murcia Raimundo Vicente ( 179). 
En la rawºa de lbn Faray, en e,I arrabal de SirQan, en Murcia, fue enterrado 
un personaje muerto en 614/ 1217-1218 biografiado por lbn al-Abbar ( 180). 
Jaén.--En 1225 al asediar Fernando 111 por primera vez Jaén, mandó poner 
las tiendas cerca de fas huertas, contra la parte de Castro, en el «fonsariou 
cerca de la villa, al lado contrario de la carretera que va a Granada. La 
marqués de GruHles en su curiosa Guía Urbana, 11, p. 217?» (Ribera, Disertaciones y 
opúsculos, M, p. 263). 
(175) . Bofarull, Repartimientos, p. 424; Topografía de_Alcira árabe, ipor Vicente Pelufo, 
pp. 83-85. Pelufo sitúa el cernente11io hacia iel barranco del Estrecho, a partir de la calle 
de Zaragoza. 
(176) Juan Torres Fontes, El Obispado de Cartagena en el siglo XIII, pp. 364-365 y 
apéndice, doc. n.º 1. 
(177) A. H. N., Clero, Leg. 77. 
(178) Bastitania y Contestania del Reyno de Murcia, por el doctor don Juan Lozano, 
pp. 134 y 136. 
(179) Arch. Catedral de Murieia, perg. original, publicado por J. Tones Fontes, El Obis· 
pado de Cartagena en el siglo XIII, p. 547. 
(1'80) Takmilat al-Sita, B. A. H., V, n.º 939, p. 314. 
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Crónica de Avila, al relatar los múltiples asedios sufridos por 1la ciudad 
en el sig.lo XIII, cita repetidamente la puerta ((de Fonsario» (181). 
Almería.-Orbaneja, a fines del sigfo XVII, alude a dos cementerios mu-
sulmanes existentes en Almería, uno a mediodía y extramuros del arrabal 
yermo de occidente, que supone de israelitas, opinión que se ha perpe-
tuado y carece de fundamento: «fuera de ellas (de las murallas que ro-
deaban ese barrio) está una planicie, que baten las orillas del mar, donde 
tenían sus sepulcros de argamasa, que hoy cada día se descubren; y lo 
he visto infinitas veces en todo el campo que linda con la ermita de San 
Roque, que hoy permane·ce, donde se hallan innumerables huesos y otros 
vestigios hebraiicos. Y por la parte de la puerta de Purchena está otra lla-
nura donde se enterraban los Moros, donde cada día se descubren sepul-
turas en el estilo y costumbre que usaban, conforme a su ley, los bárbaros 
sarracenos» ( 182). 
El cementerio islármico más importante era este último, inmediato a la 
puerta de Pechina -bah Bayyana-; en las biografías de personajes ilus-
tres escritas por lbn Baskuwal e lbn al-Abbar, figuran varios de ellos sepul-
tados en ese lugar, junto a la puerta (183). 
(181) Fl0irián de Ocampo, f.º cc·ccv; La crónica de la población de Avifa, por Gómez-
Moreno, p. 50. 
( 182) Vida de San lndalecio y Almería ilustrada, por ·el Doiot0ir don Gabri·el P.asqua.I y 
Orbaneja. Primern parte, p. 147. 
(183) Dos de los individuos enterrados, según l:bn Baskuwal, en el cernentie11io de las 
afueras de la puerta die Pechina, fueron el tradicionista Abü.,11Hasan 'Ali b. lbrahirn, cono-
cido por lbn aRawwaz, y el tamhién tradi:Cioniista y qadi Abü 'Abd Allah Muf:¡ammad b. 
Jal.arf, llamado lbn al-Murahit, muertos, resipe.ctil\fíamente, en fo·s años 474/1081-1082 y 
485/1092-1093 (fün Baskuwal, Sila, .biog1s. 915 y 1.107, plp. 420 y 499-500). Entre .los per-
sonaje1s biografiados por lbn Jatima, biiograifías insertadas po,r lbn al-Oaidi en su Durrat 
al-f.iiyal (ed. l. S. ~llouiche, Habat 1934-193·6), hay varios de los que s•e die-e fueron ente-
rrados ·en dicho cementerio. Ane~o a la puerta de PeDhina estaba el ribat de al-Jusayni, 
nombre de su devoto ~undador, en el que ~ue enrterrado e1l valenciano al ... Muq11i' (Comple-
mentos de la Takmifa, edic. Benciheneb y Bel, p. 104, siegún cita de Jaime Ol·iver Asín, 
Origen árabe de rebato, arrobda y sus homónimos, pp. 24 y 27). A él corresponden los 
si 1gui1entes hallaz.g.01s: en la calle de Regodjos, cas1i al prinoipio, elegantísima piedra pris· 
mática se1puliorail, coin una ·Sola inscri 1pci'6n ·en el centro apl·anado, cons·ervada en el museo 
de Alimería; dentro de la sacristía anNgua de la igl~esia parrnquial de San 8ebasNán, 
al hacer un retrnte salió, a un metro o metro y medio de p.r01fundiidaid, un trozo de piedra 
prismáti.ca que estaba en poder die don Joaquín de Peralta Valdh.,,ia; reci·entemente se han 
encontrado restos humanos al haoer una c1imentaoión en la calle de la Flora, esquina a la 
rambla de Al.fareros; con rno1Uvo de e·xcavar los sótano·s de la casa n.º 1 ·de la pfaza de 
Flores, aparederon a diversos nive1les, el más alto a metro y medio de·I suelo actual, 
varios trows, oas·i todos pequeños, de lápidas árabes, que queidárnn en poder del dueño 
de la casa, don Mi·gue•I Sebastiá1n Simón. 
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Según e'I coleccionista almeriense de·I siglo XIX don José de Medina y 
Rambaud (184), donde mayor- número de ·lápidas sepu'lcrales aparecieron 
fue en el «Llano del Cordonero», en el Puerto, a la orilla del mar ( 185). 
Corresponde ese .Jugar al cementerio del Aljibe -maqbarat al-f:law~- ex-
tramuros del barrio o arrabal del mismo nombre, descrito por al-ldrTsT poco 
antes de mediar e'I siglo XII como activísimo centro industrial y 1comercial, 
y desierto y abandonado en el XIV, ruina sin duda ,causada al conquistar la 
ciudad AHonso Vf'I en 1147. En la maqbarat al-f:law<;I fue enterrado, entre 
otros muchos, Ibn al-<Dal.a'T, escritor nacido en Dalías en el año 393/1062 
y muerto en Almería en 478/1085,. el mismo año en que Alfonso .VI se 
adueñó de Toledo, autor de varias obras, entre otras de una geográfica 
aprovechada por al-ldrTsT ( 186). 
Otro cementerio, al parecer más antiguo que los dos citados, hubo en la 
mu~alla o sari'a de Almería, en el arnabal así llamado. lbn Baskuwal refiere 
haberse enterrado en la sari'a qadima, es decir, en 8'1 oratorio o xarea 
vieja, en el año 444/1052, a Abü Muf:iammad 'Abd Allaih b. Muf:iammad 
b. 'Abd Allah al-vadall, conocido por lbn al7Zift, ~.a~ib al-~ala wa-1-ju1ba en 
la aljama de Almería ( 1'87). Empezaría entonces a poblarse ese arrabal, 
que algo más tarde llegó a ser el núcleo central de la ciudad. En lugar más 
lejano de la madina, extramuros, se dispondría una nueva sari'a o musalla, 
puesto que fa inmediata a aquélla se calificaba de antigua y quedó en el 
(184) No menos de oinco cole1cciones de lápi'das arábigas había en Almería hacia 
1875; la más importante era la de don José de Medina Rambaud. A su muerte pasó a su 
sobr,ino don N1icanor Peralta (Rodr,igo Amador de los Ríos, Epigrafía arábigo-española, 
Piedras prismáticas tumulares de Almería, pp. 31.S-333). De.sipués sie han dispersado tO'das 
ellas por muy dil\/esos lugares: Madrid (Museos Arqueológico Naclonal y del Instituto de 
Valenoia de Don Juan), Granada y Nue·va York, donde la «Hiisipani 1c So.ciety» posee un 
buen lote. 
(185) Al Llano del Cordonero se le llama actualmente tan sólo el Llano. El e11uidito 
almeriense señor Martínez de Castro dice pueidie limitarse por las caiHes de Hipóorates, 
al oeste; del Rosario, al nort·e; de la Corbeta, al sur, y la Rambla de la. Chanca, al este. 
La calle del Cordonero es profo.ngac:ión hacia norte ·de 1.a de Hiipócrates; en ésta quedaban 
hace pocos años restos de grandes torres del rnointo de·I barr·io de al-l:law4. En las proxi-
midades de la e,rmita, hoy iglesia parroquial, de San Roque, se encontraron hace año,s, al 
abrír los cimientos de una casa, como a un metro de profundidad o poco más, muohos 
restos humanos. En el ángulo de poniente que forma 11,a rambla de la Chanca con 1la calle d~I 
Muieile élpareoieron unos eipfgrafes que Amador de los Ríos di.ce estaban en poder de don 
Miguei Ruiz de Villanuef\/a. De este cement:erio del Aljibe procederán lápidas seipukrnJ.es 
de mármol, como todas, aparecidas en diversas ocasiones en la playa y algunas extraídas 
del mar por los pescadores con sus rede1s, frente al ·balneario de Diana. Véase supra, 
la medina, los arrabales y los barrios. 
(186) Al-DabbT, Bugya, p. 446; Gasiri, 11, p. 135; lhn Baskuwal, Sila, n.º 139; Aimari, 
Bib. Ara. Sic., 1, p. 37. Cita de Pons Boigues, Ensayo bio-bibUográfico, n.º 120, pp. 158-159. 
(187) lbn Baskuwal, Sifa, biog. 559, p. 280. 
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interior de un arrabal cercado de tapias por Jayran al-'.Amirt;,:señor, ~d~;.~ 
Almería de 403/1012 a 419/1028, conocido desde entonces por rabad 
al-musalla ( 188). En el cementerio de la sari'a qadlma, no seguiría ente-
rránd~se muchos años después de la fecha del citado sepelio por el rá-
pido poblamiento del arrabal; del año 474/1081-1082 hay noticia de otro 
en el de la puerta de Pechina, que le sustituyó (189). 
Todas las lápidas sepulcrales almerienses son de mármol blanco de Ma-
cael, ·lugar de la cercana sierra de Filabres, y responden a los dos tipos 
antes aludidos, el llamado modernamente «estelas almerienses», que hemos 
propuesto llamar almorávides, y las mqabrlyas. Las primeras hincábanse 
en tierra por uno de sus lados menores en fa cabecera de la tumba, según 
testimonio de lbn Baskuwal (190). 
Entre las «estelas almorávides», las dos más antiguas son del año 312/ 
924: otras hay de ¿317? /929, 320/932 y 327 /938-939, anteriores todas, pues, 
(188) tévi-Proivenc;al, La Péninsule lbérique, texto, pp. 183-184; trad., pp. 221-223; 
al-'UmarT, Masalik, 1, p. 239. 
(189) Algunos hailazgos de piedras s·epulcrales en el rabad al-musalla al-qadima (va-
rias de ellas fueron sin duda trasladadas de otros lugares): en la casa n.º 16 antiguo, 
22 actual, de la calle de Marín, cerca de donde estuvo la puerta de Pechina, encontróse 
una lápida sepulcral, propiedad de doña Juana Pérez Núñez; al señor Martínez de Castro 
perteneció parte de otra encontrada en el jardín de la casa nº 4 de la calle de Reyes Ca-
tólicos, a unos dos metros ;de prnfundidad; el mismo señor poseía una mqabriya encontra-
da al Giimentar la casa n.º 6 de la calle de San Pedro. Hacia 1932, al abrir una puerta 
en el Instituto provinoial de Segunda enseñanza, se encontró ótra mqabrlya, de persona 
fallecida en 527 /1132, que fue .a parar al Museo de Almería (A. .P. V., Dos lágrimas halla· 
das recientemente en Almería, en al-Andalus,, 1, 1933, pp. 189-190). Algunas 1estelas del 
mismo tipo, de prooedencia i,gnorada, se han emple·ado .para protege·r las esquinas de los 
e.dif.i,cios en los cmces de caHes: una, quizá entera, está en la esquina de la casa con 
fachadas a la calle de la Unión y plaza de Urrutia~ un trozo de otra, enterrado, cuya parte 
vista arrancaron, tiene igual destino en el encuentro de la calle de Azara con la sin 
salida, perpendicular a la del Limón; una tercera, en iguales condiciones, resguarda el 
ángulo del edificio de la antigua calle de la Rejna con vuelta a la ,de Serrano. Hallazgos en 
la madina: en la calle prolongación de la parte norte de la plaza de P'avía, y próximo al 
lugar por donde bajaba la muralla, en un huerto-corralón del industria~ don Francisco Hita, 
se encontraron restos humanos y una lápida árabe que pasó al museo Provincial; en el 
ángulo que forma la calle del Regimiento de la Corona con la plaza de San Antón, terreno 
hoy ocupado por el cuartel de la Misericordia, aparecieron hace algo más de cincuenta 
años, al hacer un desmonte, sepulcros de argamasa, orientados de norte a sur, lápidas y 
bastantes fragmentos de grandes vasijas decoradas con labores incisas y en relieve, de 
barro rojo y de barro claro y grisáceo, con adornos esmaltadog en verde. 
(190) «Leí die puño y l·etrn de nuestro compañero Abü-1-Walid Sulayman b. 'Abd 
al-Malik [lo siguiente]: 'Leí sobre el sepulicro del qadT Abü-1-Wa!Td b. Murabit, escrito en 
una láp1ida de mármol (rujama), colocada a la cabecera de su tumba, sobre el muy fre-
cuentado camino junto a la puerta de Peichina .. .'» (lbn Baskuwal, Sila, biog. 1107, pá-
ginas 499-500). 
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al año de 344/955-956, en el que al Rawd al-Mi'~ar dice se fundó Alme-
ría ( 191). Las mqabriyas -un tercio aproximadamente de las existen-
tes- pertenecieron a sepulcros de gentes fallecidas entre 452/1060 y 
451 /1147, año este último de la conquista de la ciudad por Alfonso VII. 
Las losas prismático-rectangulares están fechadas en el mismo período, 
poco más o menos. No representan pues, ambos tipos modas sucesivas 
en las conmemoraciones sepulcrales. Las más numerosas fechadas per-
tenecen al período de dominio almorávide en Almería (484-511/1091-1147). 
No existe en esta ciudad ninguna de época almohade; bien es verdad que 
en el Corpus de las islámicas hispanas publicado por el señor Lévi-Pro-
ven9al tan sólo figuran seis sepulcrales de esos años, a las que habría 
que agregar una mqabriya de Málaga, no incluida en esa publicación. Más 
extraño es que únicamente se conozca una de Almería de la época nazarí, 
fechada en 718/1318, pues durante ella, de las próximas canteras de 
Macael en· plena exP'lotación, salían innumerables piezas de mármol des-
tinadas a la Alhambra y a las construcciones granadinas ( 192). 
Al llegar a la Almería islámica, destacaría a uno y otro lado del camino, 
antes de la puerta de Pechina, la blancura del mármol de las abundant~s 
estelas sobre el gris terroso del suelo y el verde de fa vegetación. En 
ninguna otra ciudad de la España musulmana había cementerios con tal 
riqueza ni número tan grande de mármoles funerarios de excelente la-
bra (193). La proximidad de las canteras de la sierra de Filabres no justifica 
su profusión, pues la misma ·distancia las separaba de la ciudad cuando 
ésta formaba parte del reino nazarí de Granada, época en la que no se 
labraban. 
(191) Lévi-Prorvern;:al, la Péninsule lbérique, t·exto, :pp. 183-184; trad., pp. 2211-223. Esa 
fecha se puede interpretar corno en la que se cercó la madlna; .el poblamiento fue, sin 
duid::i, anterior. 
(192) Esa lápida de 718/1318, hoy en ,la «Hispani.c Society» de Nueva York, es du-
doso que proc;eda de Alrnería. La que figura en las lnscriptions de Lévi-IProvenc;al ~n.º 146, 
p. 131- como de esta ciudad, fe.chada en 729/1328-1329, se encontró en Niebla. 
(193) Amador de los Ríos inventariaba, en ·1778, 83 lápidas completas o fragmentos 
prooedente1s de Alrnería; en 1905, 86 (Memoria acerca de algunas inscripciones arábigas 
de España y Portugal, p. 160; Epigrafía arábigo-española, Piedras tumulaires de .Almería, .pá-
ginas 315-333). Lévi-Provenc;:al publicó 31 ·estelas .sepulcrales de Almería, 23 losas rec-
tangulares y 8 mqabrlyas; Caskel, 38 inéditas, entre completas y fragmentos, 26 de l·as 
:primeras y 12 mqabrlyas, además .de 9 epígrafes incluidos antes en su colección por e·I 
sabio arabista francés. El catálogo de los epitafios almerienses, he1cho por don Manuel 
Ocaña Jiménez y que está terminándos·e de editar, comprende unos ciento. Otros muchos 
se habrán ·destruido o quedarán bajo tierra o en el fondo .del mar. Las ramblas que limi-
taban la ciudad islámica, en breves períodos de lluvia han arrastrado grandes cantidades 
de tierra que enterraron los cementerios. 
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Los epígrafes de las estelas, aun en su inexpresividad y formularismo, a 
falta de testimonios más directos, pueden servirnos para entrever algo de 
la vida medieval de Almería. Interrogando a los muertos a través de sus 
epitafios, como dato más destacado deduciremos el de la riqueza de la 
ciudad en la época almorávide, que permitió tal derroche de mármoles bien 
labrados, representativos de un auge económico acusado en la conocida 
descripción de al-ldrTsT, redactada entre 542/ 1147 y 548/ 1154, fecha esta 
última de terminación de su obra geográfica (194). A la industria local 
y al tráfico de sus productos y de ·los importados, pues Almería era puerta 
de Al-Andalus para los orientales, debióse el rápido enriquecimiento de 
una ciudad situada en reg1ión escasa en productos agrícolas y sometida a 
prolongadas sequías (195). La carencia de epitafios musulmanes después 
de conquistar Almería en 542/1147 Alfonso VII, ayudado por catalanes y 
genoveses, nos dice la decadencia de la ciudad, de la que se adueñaron 
los almohades diez años después, no interrumpida en el siguiente período 
nazarí. 
Los epitafios marmóreos nos revelan también, a pesar de su conc1s1on, 
algo de las actividades de los habitantes de Almería en su época de es-
plendor. Cuatro son de comerciantes, alejandrino uno de ellos -al-lskan-
daranT- (196); otros tantos de menestrales o de sus familiares (dos 
peleteros o curtidores; un tejedor; el hijo de un alfarero). Hay tres de 
mujeres de la familia real de los últimos monarcas de taifas de Almería y 
Málaga -la princesa Asma', la concubina del príncipe al-Mu'ta~im (m. 4841 
1091) Hayal y la 'liberta del príncipe l)ammudí ldrTs b. Yal)ya b. 'Arl 
b. Hammüd, ll)wirar (?)-. Otras lápidas son de personajes importantes, 
juristas, predicadores, administradores de habices. No faltan las de beré-
beres. 
La sociedad islámica es de tendencia igualitaria. Corno en vida, estaban 
juntos en fa muerte, en los mismos. cementerios -en Almería no hay 
noticia de rawdas principescas- las gentes dedicadas a oficios manuales, 
los comerciantes y los personajes y fami·liares regios. Y las estelas de los 
primeros no desmerecen en riqueza y finura de labra -más bien exceden 
(194) ldrTsT, Description ... de l'Espagne, texto, ipp. 197-198; trad., pp. 239-241. 
(195) De la cercana Pechina. dice al-Rawd al-Mi'~r (texto, p. 38; trad., p. 48) que 
a fines del s·iglo IX y en el X se soste.ní·a con víveres importados del norte de Africa. 
El mi·smo hecho s·e rnpitió para su sucesora Almería durante toda la Edad Media y aun en 
el s1iglo XVI. 
(196) Almería foe, co:mo s·e diijo, la puerta de al-Andalus desde fine·s del siglo X a 
mediados del XII para el tráfico con el oriente mediterráneo; Alejandría, la del ori·ente 
islámico para el comercio con el· centro y acaidente del mismo mar intenior. 
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a las de los últimos-, que siempre la riqueza recién adquirida gustó de 
ostentarse públicamente. 
Granada.-Granada tenía los siguientes cementerios: 
1) Maqbarat al-faqlh Sa'd ibn Malik. lbn al-Jatib, en distintos lugares, le 
llama maqbarat llbira, yabbanat bab llbira y rawdat al-faqlh Sa'd ibn 
Malik (197). Fundado en el siglo XIII, era el más importante de la ciudad. 
Hallábase en las afueras de la puerta de Elvira (bah llbira). En el siglo XV 
su parte más antigua estaba plantada de olivos; el resto; carecía de árbo-
les. Admiró a Münzer, autor de esa notida, por su gran extensión, dos 
veces mayor --dice- que todo Nuremberg y distribuido en varios pla-
nos ( 198). Alcanzaba al Hospital Real, puesto que éste se construyó por 
los Reyes Católicos sobre un osario, y al solar del convento de Capuchinos, 
al abrir cuyos cimientos en 1630 se encontraron muchas sepulturas de 
moros (199). 
Excepcionalmente protegía, al parecer, este cementerio, muy extendido 
hacia norte, una cerca o muralla con sus puertas a manera de torres, «que 
defendían las entradas de los caminos: hallábase la primera sobre el de 
Alfacar, próximamente donde hoy está la ermita del Cristo de la Ye-
dra (200); otra sobre el de Ubeda, cuyas ruinas subsisten en la última casa 
a mano der·echa de la calle de Capuchinos; en la huerta de este convento 
estuvo la que protegía la carretera de Jaén; otra torre había camino de 
S¡;rn Lázaro, donde se hacía justicia a los descuartizados en el siglo XVI, 
y la última existió cerca de San Jerónimo» (201). 
2) Maqbarat Socaster. Según Gómez-Moreno, lbn al-Jatib cita un cemen-
terio de Socaster en Granada, situado junto a la muralla de la Alcazaba 
Qadlma, próximo a la puerta Nueva o arco de los Pesos. Sería resto de un 
viejo «fonsario», anterior a la formación y amurallamiento en el siglo XIV 
del arrabal del Albaicín. El solar subsistió sin edifricar, pues al cementerio 
sucedieron unos huertos que dominaban la plaza Larga del Albaicín. Sería 
el «macaber de San Nicolás, frente del horno, junto al portillo que entra en 
(197) l~ata, 1, pip. 57 y 276; 11, p. 250, según cita de Seco de Lucena, De toponimia 
granadina (al-Andalus, XVI, 1951, p. 64) .. 
(198) Münzer, Viaje por España y Portugal, pp. 36 y 39. 
( 199) tafuente Alcántara, El libro del viajero en· Granada, p. 263. Restos de sepul-
turas aparecieron también a bastante profundidad al abrir los cimientos de la Escuela 
Normal hará unos treinta años. 
(200) Se \lle en la Plataforma de Ambros·io de Vi1co, dibujada haioia 1600 y grabada 
pocos años después. 
(201) Gómez Moreno, Guía de Granada, ¡p. 383. 
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el Albaicín, que alinda con el adarve», según documento de 1538 (202). 
En 1595, al darse a censo el terreno que ocupaba, aún se le conocía con 
el nombre de maca'ber y pertenecía a .la renta de habices (203). 
3) Cementerio del Albaicín. lgnórase cómo lo 1llamaban los musulmanes. 
Ocupaba la parte de oriente, intramuros del arrabal del Albaicín, ladera 
occidental muy pendiente, de mal aprovechamiento por ello para la edifi-
cación urbana, de una colina en cuya cima quebraba la cerca y había una 
fuerte torre, llamada de1l Aceituno en tiempos cristianos, a la que sustituyó 
la ermita de San Miguel e·I Alto. El cementerio ocupaba, según Münzer, 
«gran parte de una ladera del monte sobre fa ciudad y tanto ·espacio como 
la ciudad de Ulrn. En la cumbre hay una altísima torre, en la cual están los 
sepulcros del rey de Granada (sic)» (204). Persiste fa tradioión del ce-
menterio en la toponimia local, pues aún se llama de la Rauda -recuerdo 
de algún panteón de gente notable- una bella cruz de piedra, de principios 
del siglo XVI, que se levanta en la parte inferior de la ladera. En las inme-
diaciones han aparecido muchas piedras de sepultura. También hubo allí, 
segün documentos poco posteniores a la conquista, una mezquita del mismo 
nombre, «gima Rauda» (205). 
3) Maqbarat al-Sablka. Llamábase al-SabTka la colina en la que estaba 
la Mhambra; jandaq al-Sablka, el barranco por el que hoy se sube a sus 
alcázares, y bab al-Jandaq (puerta del Barranco), la que precedió a la actual 
de las Granadas. Es Münzer de nuevo el que precisa fo situación de este 
espacioso cementerio: «Subimos a la Alhambra, en un altísimo monte, en 
cuya falda otra vez nos salió al paso un gran cementerio, seis veces mayor 
que la plaza de Nüremberg. Subiendo un buen trecho, entramos en un lugar 
que fue cárcel de los cristianos cautivos» (206). La necrópolis ocupaba, 
pues, la ladera de al-SabTka y 8'1 barranco entre las mazmorras (los Márti-
res) y la actual puerta de las Granadas. En un panteón del cementerio de 
la SabTka r·ecibieron sepultura los monarcas granadinos Muf:larnmad 1, Mu-
f:lammad HI y Na~r 1, muerto este último en 722/1323, y en las laderas 
de la colina de ~ayib Ridwan, asesinado en agosto d.e 1359 (207). 
4) Maqbarat al-Guraba'. Este cementerio de los Extranjeros, en el que 
lbn al-Jatib refiere fue enterrado un alfaquí muerto en 707/1307 estaba, 
(202) Arch. de Diezmos de Granada, le·gs. 235 y 236, oitados por Gómez-Moreno y 
Martínez, Monumentos Arquitectónicos de España, Granada, rp. 40 y n. (3). 
(203) Gómez Moreno, Cosas granadinas, pp. 117-118. 
(204) Münzer, Vaje por España y Portugal, p. 40. 
(205) Gómez Moreno, Guía de Granada, p. 488. 
(206) Münzer, Viaje por España ,y ·Portugal, p¡p. 36 y 40. 
(207) füin al-Jafib, l~ata, edic. Cairo, .1, p. 521, citado por Luis Seco de Lucena, 
E·I ~ayib Ridwan, p. 294. 
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según el mismo autor, -enfrente del arrabal de Nayd, en 1el arrabal que había 
junto al río (208). 
5) Maqbarat bab al-Fajjarin. El mismo visir granadino relata que un indi-
vi·duo fue enterrado en Granada en 750/1349-1350 en la parte más baja 
del pie de Ja colina ocupada por el cementerio 'sito en la puerta de los 
Alfareros (bab al-Fajjarln), al lado de los palacios reales (209) (dar al· 
Bayda', entre otros). Ese cementerio quedaba, pues, extramuros de la ma-
dina de Granada, a la que daba ingreso la citada puerta, pero dentro de la 
cerca de los arrabales meridionales situados entre la colina de fa Alhambra 
-al-SabTka- y el GeniL Las tumbas alcanzarían, por lo menos, hasta el 
llamado Campo del Príncipe, en cuyas inmediaciones consta la existencia 
de sepulturas poco después de la conquista (21 O). Seco de Lucena identi· 
füca este cementerio, al que no da nombre lbn al-Jatib -tan sólo señala 
que estaba en bab al-fajjarin-, con el que el mismo visir llama maqbarat 
al-Guraba'. Pero fija el emplazamiento de éste, como se dijo, en un arrabal 
junto al río; el de la puerta de los Alfareros distaba más del Genil que el 
de Nayd, por fo que cabe la sospecha de que la maqbarat al-Guraba' fuese 
un pequeño osario situado entre e·I rabad Nayd y e·I río, o enfrente, en su 
orilla izquierda. 
6) Maqbarat al-'Assal. Por los contratos de venta de las parcelas en que 
en 896/1491 dividió Boabdil la huerta de 'l!?am, conocemos la maqbarat 
al·'Assal (cementerio del Melero), nombrado como límite oniental de esa 
huerta, coincidente, con cierta aproximación, según la autorizada opinión 
del señor Seco de Lucena, con la actual de Belén (211). Parece indudable 
que las sepulturas aparecidas en 1887 en el barranco del Abogado, «cerca 
del ángulo oriental de la tapia que rodea la finca de Calderón» (212) (los 
Mártires), pertenecían a Ja maqbarat al-'Assal, y no al cementerio de la 
puerta de los Alfareros, del que estaban bastante alejadas (unos 480 a 
500 metros; entre ambos grupos de sepulturas se interponía la huerta de 
'l!?ám). 
Loja (Granada) .-Al conquistar Laja los Reyes CatóHcos había un cemen-
terio a unos cuatrocientos pasos a oriente de la ciudad, donde se edificó 
(208) lbn al-Jatib, l~ata, 1, p. 149, según oita de tévi.iP,rovenc;al, Le voyage d'lbn 
Ba~tüta dans le royaume de Grenade, p. 22·1. Véase la recüfücación de Luis Seco de Lu· 
oena Paredes, De toponimia granadina, p. 51. 
(209) ·l~ata, edic. de El Cairo, 1, p. 78, ai:tado por Luis Seco die Luoena Paredes, De 
toponimi·a granadina, p. 62. 
(21 O) Górnez Moreno, Guía de Granada, ip. 226. 
(21'1) Seco de Lucena, De toponimia granadina, p¡p. 69-71. 
(21:2) Gómez Moreno, Cosas granadinas, p. 113. 
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en 1559 el convento de la Victoria. En el Repartimiento de Loja se le 
llama « macabrán », bál'1bara castellanización del nombre genérico árabe 
maqbara (213). 
Málaga.--EI principal cementerio malagueño estaba en las afueras de la 
puerta de Funtanalla, al nordeste de la ciudad (214). En ese lugar se citan 
dos: el de al-Mu~alla (215) y la rawdat Bani Ya~ya (216); tal vez este 
último fuese un panteón de aquél. Cítanse también sepelios en las vertien-
tes de Gibralfaro (yabal f.aro), en donde hubo asimismo un cementerio 
judío y se descubrieron en el siglo pasado muchas sepulturas (217). En 
las laderas de ese monte, coronado por una fortaleza de fecha posterior, 
fue enterrado en 403/1012-1013 el poeta malagueño Muqddam b. Mu-
'afa (218) y en 553/1138 su paisano 'AIT b. 'Abd al-Raf:iman b. Ma'mar 
al-MagJ:iiyl (219). Hay también datos de sepelios en el rabad al-Nudama' (?) 
en 419/1028 (220), y en la mezquita de la Palma, extramuros (221). 
Algeciras (Cádiz) .-La parte en que estaba su «fonsario» era la más flaca, 
desde el punto de vista militar, de la villa vieja de Algeciras. En ese ce-
menterio acamparon las huestes de Alfonso XI y tuvieron lugar muchos 
hechos de armas en la campaña de 1342. Inmediata se abría una puerta, 
llamada «de Fonsario» en las crónicas cristianas (222). 
Setenil (Cádiz) .-1En el relato del fracasado asedio en 1407 de S~tenil, se 
refiere haber puesto los sitiadores cristianos uno de sus reales encima 
(2,13) W. Hoenerbaoh, loja en la época nazarí, pp. 61-62. 
(214) llbn al-Abbar, TakmHat al-Sila, edic. Codera, p. 262; ediilc. Bel y Henchenreb, 
p. 274; edic. de las Misceláneas, ip. 594. 
(215) Asín Palacios, El «Abecedario» de Yusuf Benaxeij el malagueño, pp. 198 y 
206. Alude a ese cement,enio con motivo de haberse sieipultado en él un malaigiueño en 
604/1207. 
(216) Seco de Lucena, De toponimia granadina, p. 75, n. 1. 
(217) Guillén Rohles, Málaga musulmana, pp. 536"538. 
(218) Lévi-Proiven9al, Arabica occidentalia, 111: Sur deux poetes de Malaga de Xe 
siecle, pp. 290 y 292. 
(219) Al.,DabbT, f.º 132 del ms. de El Escorial, oitado por GuiHén Robles, Málaga mu-
sulmana, p. 611. 
(220) Lévi-Prov,en9al, Sur deux poetes de Malaga du Xe sieole, p. 29.2). 
(221) Guillén Robles, Málaga musulmana, pip. 610-611. 
(222) Crónica de don Alfonso el Onceno, en Crónica de los Reyes de Castilla, 
wlecc. Rose,11, 1, caipí.tulos GGLXVlll-GCCXXXVI, pp. 342-389. 
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del «Honsario» de los moros, «que estaba en derecho de la puerta de la 
villa» (223). 
Ceuta.-En la segunda mitad del siglo XI al-BakrT se refiere a la existencia 
en Ceuta de dos cementerios, uno en la montaña, sin duda en las laderas 
de yabal al-Mina', y otro al norte inmediato al mar de al-Mamla (224). En 
el de a'l.-MTna' fue enterrado en 360/1165 el venerado tradicionista alme-
riense Abü Bakr Yal)ya b. Mul)ammad b. Riq (225). 
En su descripción de Ceuta, terminada de escribir en 825/1422, al-An9arT 
enumera trece cementerios en el interior y extramuros: maqbarat al-Tüta 
(cementerio del Moral), situado al este de la madfoa, en la ladera oriental 
de yabal al-Mina', que será el mencionado por al--BakrT; maqbarat al-Manara, 
comprendiendo seis cementerios que se extendían por una amplia super~ 
ficie, desde el primero, maqbarat Zahr al-Mal'ib, hasta el último, maqbarat 
bi'r al-Naq~a; maqbarat lbn al-Rami; maqbarat al-Jawa'im; maqbarat Zaglo; 
maqbarat masyid al-Ma~alla, en el Jugar en el que se decía 1desembarcó 
Tariq b. Ziyad cuando la primera expedición; el cementerio de la ciudad 
antigua, fundada por Sabt; maqbarat al-sari'a en el arrabal medio (al-rabad 
al-awsa~); maqbarat al-Hara; dos maqabir de Ma~rib al-sabka al-barrani, 
al exterior de bab al·A~mar, y otros tantos de A~yar al-Sudan (226). 
Los cementerios hispanomusulmanes después de la conquista cristiana. 
Al conquistar los cristianos las ciudades musulmanas de la Península, los 
cementerios de casi todas ellas quedaron sin función. Excepcional es el 
caso del de Toledo, en el que siguieron recibiendo sepultura los moros 
mudéjares. 
La palabra maqbara se castellanizó bajo la forma «macáber» (227) y al 
cementerio (al-maqbara), se le llamó «almacáber», «almocáber» o «almo-
(223) Crónica de don Juan 11, en Crónicas de los Reyes de Castilla, 11, cap. XLI, 
p. 294. 
(224) Description de l'Afrique septentrionale par el-Bekri, trad. de Mac Guckin de 
Slane, ¡pp. 202-203. 
(225) lbn Baskuwal, Sila, n.º 1372. 
(226) Lévi-Provern;ail, Une description de Ceuta musulmane au XVe siecle, pp. 145-
146. La traducción, inédita, de1l mismo saihio arabista. 
(227) Además de los ejemplos citados a continuación, en documentos de los si-
glos XVI y XVII -aipeo 1s die la renta de habices, 'libros de repoblación, emoción de parro-
quias, deslindes, etc.- se oitan abun:dant:es ccmacáberesn en los pueblos de las Alpujarras 
(Manue,I Gómez-Moreno, De la Alpujarra, pp. 25-29; Isidro de las Cajigas, Topónimos alpu-
jarreños, p. 302). 
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cóbar» con nombre más prox1mo al plural al-maqabir que al singular; «al-
mecora» y «almecoriella» en Aragón (228) y «macabrán» en Loja (229). 
En la gran cantidad de piedas labradas -estelas y bordillos de las fosas-
Y ladrillos de los cementerios islámicos, vieron los conquistadores provi-
dencial y económica cantera para levantar edificios, sobre todo iglesias, 
destinados a satisfacer nuevas necesidades. 
En septiembre de 1273 cedía Jaime 1 al convento de Predicadores (Santo 
Domingo) de Hu esca las piedras existentes en el «fosal» de los sarracenos 
de esa ciudad para ,construir su iglesia (230). 
A consecuencia de la reclamación de los moros mudéjares, desde Murcia, 
el 6 de febrero del año siguiente, el monarca donaba a la aljama de Huesca 
dicho cementerio, en el que no debía de enterrarse desde algún tiempo 
atrás, pues dice se lo da «para que podáis hacer campo y trabajarlo y 
roturarlo para provecho de vuestra mezquita y lo que allí se críe sea para 
el servicio de ella» (231). Por privilegio posterior, extendido en Alcira el 
2 de marzo de 1275, Jaime 1 concedía las lápidas de la Almecora, «cemen-
terio antiguo de los sarracenos», para fa fábrica de la catedral, ad opus 
operis Ecclesie oscensis (232). 
El aprovechamiento de las piedras sepulcrales islámicas para nuevas cons-
trucciones religiosas debió de ser general. Ejemplo tardío ofrece Granada. 
(228) Varios ejemplos supra; otrns figuran más adelante. Referencfa más v1·e1a en 
una ·concesión hecha por Pedro 1 en 1095 al monasterio de San Juan de la Peña de su 
heredamiento en la villa de Lues1ia (Zaragoza), para que en la era llamada Alrnecora 
(sin duda, el cementerio islámico), .levantase una iglesia dedi·oada a San Esteban. El 
obispo de Pamplona confirmó la donac1ión en 1133 (meando del Arco, Referencias a acaeci· 
mientos históricos en las datas de documentos aragoneses de los siglos XI y XII, pág·i-
nas 329-330) . 
(229) Hoene,11bach, Loja en la época nazarí, en Miscelánea de Estudios árabes y 
hebraicos, 111, pp. 61-62. La igl,esia arniprestal de Alcántara (Cáceres) está dedicada a 
Santa María de Almocóbar; fundada en el Ji,glo XIII, ocuipará el solar de un anterior 
cementerio islámico. 
(230) Fundación, exce,lencias, grandezas y cosas memorables de la antiquíssima 
Ciudad de Huesca, recopiladas por Francisco Diiego de Aynsa y de Yriarte, p. 557. 
(231) Donación del locum quod dicunt fossarium sarracenorum in Osca, juxta riuam 
lsalle, partem cuius concesseremus fratribus predicatoribus Osee ad extrahendum inde 
lapides ad opus operis eecle1sie sue. Ita ut de dicto fossario, dle quo fratres predicatores 
extraserant lapides, possitis facere campum et ibi laborare et escolere ad opus mesquite 
vestre et id quod inde exibit sit ad servicium et opus dicte mezquite (Joaquim Miret 
i Sans, ltinerari de Jaume1 1 «el Conqueridor», p. 493). El doc., en A. C. A., He.g. 19, f.º 96. 
(232) A. C. A., Reg. n.º 20, f.º 325 v., citado por Arco, La catedral de Huesca, 
p. 24, y Huesca en el siglo XII, apud Actas y Memorias del 11 Congreso de Historia de 
la Corona de Aragón, 1, p. 357. 
279 
Convertidos sus vecinos moros al catolicismo después del levantamiento 
de 1499, quedaron abandonados sus cementerios. Los Reyes Cató'licos, por 
cédula fechada en Sevilla el 14 de abril de 1500, concedieron a los frailes 
jerónimos el ladrillo y piedra que había en el «Onsario» de la puerta de 
Elvira para la obra de su monasterio (233). Por Real Cédula de 20 de 
septiembre del mismo año se clausuraron los cementerios is'lámicos de la 
ciudad, y por otra de 15 de octubre de 1501, promulgando las Ordenanzas 
de Granada, los Reyes Católicos cedieron para ejidos de la ciudad «todos 
los osarios en que se acostumbraban enterrar los moros». Como ya se 
dijo, en el primer tercio del siglo XVI aprovecháronse muchas piedras de 
esos cementerios en la construcción de las parroquias granadinas levanta· 
das por entonces, entre ellas San Cristóba'I y Santo Domingo, así como en 
el fortalecimiento de algunos muros en la Alhambra y en edificios civHes. 
Muchas de ilas estelas sepulcrales hispanomusulmanas ensalzando la gloria 
de Dios, al que los musulmanes dicen Allah, y en solicitud de su infinita 
misericordia para el creyente enterrado bajo ellas, pasaron a servir de 
sillares en templos cristianos, mientras otras quedaban ocultas bajo tierra. 
Hoy se recogen para guardarlas celosamente en nuestros museos como 
testimonios de una civilización sin cuyo conocimiento es imposible com-
prender el presente hispánico ni preparar su futuro. 
(238) «Por hacer bien e merced e limosna al prior e frailes e convento del Monast·erio 
de Nuestra Señora Santa Marí,a de la Concepción de O'rden de San Jerónimo de la c·iudad 
de Granada, por la presente les hacemos merced e donación de todo el ladrillo e piedra 
que hay en el ons.ario que tenían los moros de ·1a dircha cihdad a 1.inde Ja puerta de Elvira 
para la obra de! dioho, Monasterio e mandamos al Correg1i1dor e Alicaldes e otras Justicias 
cual1esqu:ier de la dicha cibdad de Granada que les dejen y consientan sacar del di.cho 
onsario toda la dicha piedra e ladrillo l1ibre desernbarazada:mente» (Arch. de la Alhambra; 
cita de Gómez Moreno, Cosas granadinas, pp. 119-120). 
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CONCEPTO ISLAMICO DE LA CALLE 
La separación y el aislamiento de los arrabales, de los barrios y aún de las 
calles; la angostura y tortuosidad de estas últimas; los pasadizos y los 
muros y puertas de cerramiento, satisfacían en las ciudades hispanomusul-
manas a una necesidad primordial de defensa. En períodos frecuentes de 
inseguridad y revueltas, si la cerca exterior protegía contra el enemigo le-
jano, todos esos otros obstáculos eran necesarios para defenderse del in-
terior, más peligroso por más cercano. 
Refiere Ibn 'lgarl que hacia el año 977-978 la administración de la ciudad 
de Córdoba, a cuyo frente estaba el más· tarde llamado Almanzor, mejoró 
notablemente respecto a la de sus predecesores. Antes era necesario ve-
lar toda la noche para guardarse de las acometidas de los malhechores, que 
encontraban amparo y protección hasta en los cortesanos y cuyos ataques 
nocturnos eran más temibles que los sufridos por los musulmanes fron-
terizos. Y en el siglo XIII, refiere lbn Sa'Td, abundaban los asesinatos y los 
robos en la antigua capital del califato, cuyo populacho estaba reputado 
tradicionalmente por su carencia de escrúpulos y su tendencia a criti-
carlo todo y a estar siempre descontento (1). Los vecinos, para disfrutar 
de una relativa tranquilidad, necesitaban vivir apretados codo con codo. 
En las frecuentes revoluciones populares y en época de anarquía era así 
fácil a unos cuantos hombres defender el acceso al darb o callejón ciego 
en el que se abrían las puertas de 'sus hogares. 
Gallotti, en un libro en que describe sutilmente algunos aspectos urbanos 
del Marruecos de hace medio siglo, dice el concepto que tenía ,de su casa 
el indígena, seguramente no muy distinto al del vecino de las ciudades his-
panomusulmanas: «Lo que desea es elevar un muro entre su reposo y los 
caminos fértiles en emboscadas de la campiña insegura; un muro entre 
su descanso y los pestilentes olores de la ciudad, las cataratas de la lluvia, 
el ardor del sol, el viento, la muchedumbre piojosa y el tumulto de las ca-
(1) lbn 'ldarT, Bayan, 11, texto, p. 284; trad., p. 442; Lévi~Proven9al, l'Espagne ... au 
Xeme siecle, pp. 232-233. 
281 
ravanas: un muro entre su descanso y las preocupaciones de sus nego-
cios, las intrigas del representante del sultán, la corrupción de los jueces, 
la rapacidad de los más audaces y la envidia de todos; un muro para sen-
tirse plenamente en su casa, como en su lecho y en su tumban (2). 
Pero, además de esa primordial necesidad defensiva, el trazado de las 
calles traducía el concepto que de la vida urbana tenían sus habitantes, 
totalmente distinto al de los de las cristianas. Para las gentes del occiden-
te mediterráneo, que disfrutan de un clima benigno, las calles de los ba-
rrios populares son como una prolongación ruidosa de las propias vi-
viendas; a ellas concurren con frecuencia los vecinos de las casas inme-
diatas para disfrutar del sol y del aire y charlar. En las fachadas se abren 
abundantes huecos de regular tamaño, a los que suelen asomarse los ve-
cinos que desean gozar del espectáculo urbano. 
Los ciudadanos hispanomusulmanes acudían a sus actos de devoción y a 
sus quehaceres comerciales o industriales a la parte central frecuentada y 
ruidosa, de la ciudad, donde estaban la mezquita mayor, la alcaicería, las 
calles llenas de tiendecitas y la mayoría de los zocos; pero sus viviendas 
se escondían casi siempre en el fondo de callejones apartados y silencio-
sos, en los que el escaso tránsito permitía crecer la hierba. Tras alguna 
ventanita con celosías o un volado ajimez, las mujeres podían contemplar 
la calle sin ser vistas, pero el sitio de expansión de ellas y de los niños 
era además del patio, el terrado en algunos sectores de la costa medite-
rránea y de la inmediata atlántica, o la algorfa (sobrado o galería alta), si 
la casa se cubría con :tejado. Desde estos lugares la vista podía recrearse 
más que en la contemplación de los espectáculos callejeros, en la de los 
alminares próximos, sobresaliendo por encima del caserío y las montañas 
lejanas. 
Para algunos de los habitantes de nuestras incómodas y ruidosas vivien-
das de pisos, obligados al contacto continuo con sus convecinos, parecerá 
un ideal inasequible el de vivir en una casita· situada en el fondo de un 
estrecho callejón de una ciudad populosa en la que disfrutaría, a la vez 
que de las ventajas y comodidades de una gran urbe, de la soledad y de 
(2) Jean Gallotti, Le jardín et la maison arabe au Maroc, 1, p. 7. Compárese con la 
descripción que hace Sauvaget de ila disposición calleiera de Damasco: "ª las calles 
principales abren las callejuelas (darb, ~ara), cuyas puertas se cierran todas las noches 
desde la puesta de sol, y permanentemente en épocas de intranquilidad; estas callejuelas 
se ramifican a su vez en calles sin salida (zuqaq, dajla), oerradas también por puertas, 
en las que están los ingresos de las viviendas. Cada casa no presenta así a la calle más 
que su fachada posterior, sin hueco alguno; para penetrar en ella hay que franquear. 
sucesivamente la puerta del barrio, la del atolladero y la de la vivienda. Gracias a esta 
. sucesión de obstáculos y a la solidaridad que ex·iste entre los vecinos de un mismo 
barrio, ipueden éstos vivir relativamente seguros» (Esquisse ... de Damas, p. 453). 
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aquel «mudo y sosegado silencio» que, como don maravilloso, tan repeti-
damente pondera Cervantes. 
Los urbanistas modernos tienden, cada vez con mayor afán, a disponer un 
centro urbano, destinado exclusivamente a la vida comercial y de relación, 
acumulando en otra zona las industrias, y a construir barrios de viviendas 
apartadas de ambos, con calles relativamente estrechas, de escasa cir· 
culación. 
Las calles angostas estaban hechas para circular, no para sentarse o 
charlar. No había en ellas tiendas. 
El sistema, como se ha visto, no es invención reciente. Se había llevado 
a la práctica de una manera natural y perfecta, como consecuencia de una 
evolución biológica y no de una brusca imposición técnica, en las ciuda-
des hispanomusulmanas, cuyos diferentes sectores formaban un organismo 
perfectamente trabado, en el que el tránsito de unos a otros tenía lugar 
en forma insensible, sin solución de continuidad. En lugar de estudiar los 
trazados urbanos, como hasta ahora se ha hecho, a base de las calles, se 
tiende hoy a dar primordial importancia a los solares en los que se han 
de levantar las viviendas, solares que en parte condicionan la forma y 
el trazado de las vías, como se ha visto ocurría en las ciudades islámicas. 
Tal vez algún día,· nuestros futuros urbanistas reanuden la tradición inte-
rrumpida hace cinco siglos y tracen o reformen las ciudades de forma 
que al mismo tiempo que las calles ruidosas de intenso tráfico, obligadas 
por la vida moderna, haya otras apartadas, de viviendas, en las que sólo 
de tarde en tarde resuenen los pasos de unas pocas gentes que las ha-
bitan. Se habrá logrado así asociar felizmente la vida rural, con su tran-
quila monotonía, a la febril y brillante de los grandes centros urbanos. 
Con su tradicionalismo y sabiduría milenaria, los orientales, fieles a su 
vieja e invariable fórmula urbana, no necesitan hoy transformar radical-
mente sus ciudades para ponerlas de acuerdo con las últimas directrices, 
pues a ellas responden en gran parte desde hace siglos. 
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DISPOSICION Y TRAZADO DE CALLES Y MANZANAS 
Una de las características que diferenciaban más profundamente a las 
ciudades musulmanas, lo mismo a las orientales que a las del norte de 
Africa y de nuestra Península, de las medievales ·de Occidente, era el tra-
zado de sus calles. Casi todas las de las últimas estaban, como las de las 
ciudades modernas, abiertas por sus dos extremos; eran vías de tránsito, 
por las que se circulaba sin solución de continuidad; servían, a la vez, 
para el tránsito general urbano y el acceso a las viviendas que las bor-
deaban. 
Las ciudades islámicas poseían también unas cuantas vías transversales 
o radiales que, cruzando el recinto murado de la macfina, comunicaban 
sus entradas más frecuentadas para prolongarse a través de los barrios 
extramuros inmediatos y convertirse finalmente en caminos. De estas 
calles, de intensa y libre circulación en las que acostumbraban estar 
la mezquita mayor, la alcaicería y los zocos más importantes, arranca-
ban otras más angostas y de ancho variable, quebradas y tortuosas, de 
las que partían a su vez un gran número de callejones ciegos sin salida 
que se ramificaban l~berínticamente, como las venas en el cuerpo humano, 
y se consideraban vías privadas propiedad de los vecinos que en ellas tenían 
el ingreso de su vivienda. Este mismo trazado callejero, simplificado y redu-
cido a menores proporciones, se repetía en cada uno de los barrios y arra-
bales algo extensos. El plano de Sevilla de 1771, debido a la iniciativa del 
asistente don Pablo de Olavide; el de Málaga, veinte años posterior; el de 
Dalmáu de Granada, fechado en 1796 y el de Córdoba de 1811, levantado 
durante la ocupaC'ión francesa (1), muestran claramente esa disposición, 
de la que aún qrn~dan restos en los barrios menos renovados de esas ciu· 
(1) «Plano topographico de ita M. N. y M. t. ciudad de Sevilla. Se levantó y abrió por 
disposición del señor don Pablo de Olav:ide, asistente de esta ciudad ... Año de 1771. 
Lo 1,e,vanto y delineó don Feo. Manl. Coelho, y gravó don Jiph. Amat» (Se hizo nueva 
edie'ión en 1903, a e~pensa dei Duque de T'Serclaes) -Plano de Máilaga, ,levantado en 
1791 por el vigía del puerto don José Carrión de Mula; publicó una reducción don Manuel 
Rodríguez de Berlanga, en su obra Monumentos históricos del municipio Fliavio-Malaci· 
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dades, como son el sudeste e inmediato al Alcázar de Sevilla (calles de Pla-
centines y Argota de Molina, entre otras, de las que arrancan callejones 
ciegos), el que en Granada se extiende por la ladera del Darro, frontera a 
la de la Alhambra entre el río y la Alcazaba vieja, y el que rodea la mezquita 
cordobesa. El· acentuado relieve de su solar .y los profundos sótanos y 
cimientos de muchos de sus edificios obligaron a las calles toledanas a 
seguir el mismo trazado durante siglos, conforme al principio de su con-
tinuidad a través de ellos, razón por la que también se conservan en esa 
ciudad crecido número de callejones sin salida. 
Un forastero extraviado en el siglo XV en una ciudad española de abolengo 
occidental, Barce'lona, Burgos, Valladolid o Salamanca, por ejemplo, hubiera 
podido, como en las modernas, continuar indefinidamente calle tras calle 
dando vueltas por ella. El que no conoce bien Toledo, y gusta de recorrer 
al azar sus pintorescas callejuelas, es frecuente que tenga que desandar 
el camino al llegar al final de alguna sin salida, desierta y silenciosa, entre 
cuyos guijarros crece la hierba. 
No heredaron esta disposición las ciudades islámicas de las romanas (2); 
veánse, por ejemplo, los planos de las itálicas de Pompeya y Ostia, de las· 
africanas de Timgad y Numidia (DjemHa), de fas hispánicas de Azaila, Nu, 
mancia, Ampurias e Itálica. Todas ellas tienen trazados relativamente re-
gulares, con calles de anchura constante que se comunican con otras por 
sus dos cabos. El tan distinto trazado de las calles hisipanomusulmanas 
llegó a Occidente desde el otro extremo de'I Mediterráneo, tal vez desde 
Siria, donde los árabes habitaron por primera vez centros urbanos de algu-
na importanoia. Y a Siria pudo transmitirse desde las pequeñas ciudades 
del Yemen, en el sur de Arabia, de las que salieron gran número de artesa-
nos y comerciantes para establecerse en el 'lra1q y en Andalucía. 
Un autor musulmán, al-HimyarT, señala con extrañeza la para él insólita 
disposición del trazado en cruz de las calles de Zaragoza, con cuatro puer-
tas en los extremos de las dos normales axiales. 
Cúmplese en este caso la ya aludida ley de la permanencia de la traza de 
las calles a través de las muchas reconstrucciones de las casas que las 
bordean, pues ese trazado es aún el de Zaragoza. 
Dalmau ... año de 1796». «~lian rtopographioo de 1la Ciudad de Córdoba, levantado. según 
Procedimientos de Geometría 1suibterránea ipor el Ingeniero de Minas Barón de Karviriskj y 
el Ingeniero de iPuenres y Cal.zadas. Don Joaquín RHlo a Expensas de la MlllnicipaHdad. 
Año ide 1811 ». iSe publJcó en ·e·I Boletín de la R1eal Academia de Ciencias, Bellas letras y 
Nobles Artes de Córdoba, a. 1IX, 1930, p. 117, y en 1la tirada aparte del trabajo al que 
acompaña ·en esa revista, Córdoba durante la guerra de 'la Independencia, por Miguel 
A\ngel Ortí Belmonte. 
(2) Véase supra «De las 1ciiudades ,romanas a fas hispanomusulman.as». 
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A esa disposición de las calles, común a todas las ciudades musulmanas, 
lo mismo a las orientales que a la occidentales, pues la islamización. supo-
ne un molde uniforme urbano, consecuencia del sistema de vida, acom-
pañaba la irregularidad de las manzanas. 
Calles angostas, quebradas y tortuosas, bordeadas por casas cuyas 
fachadas no eran con frecuencia paralelas, limitaban en las ciudades musul-
manas de al-Andalus extensas manzanas muy irregulares en las que pe-
netraban profundamente callejones sin salida (durüb; en singular, darb). 
En la urbes occidentales lo primero que existe es el sendero o camino, 
transformado en calle a medida que se van elevando edificios en sus orillas. 
En las ciudades isl·ámicas son las casas las que al irse yuxtaponiendo de-
terminan las calles, tanto de las que sirven de acceso a las viviendas, 
como de las de tránsito, y así se explica su traza. La carencia en ellas de 
organización municipal y de disposiciones sobre edificación, favorecía 
el .desarrollo de las ciudades en esa forma (3). 
La evolución. de la ciudad en la sociedad islámica, era, pues, fruto de la 
iniciativa privada, con el sólo límite de no causar perjuicio a ningún otro 
vecino. 
Tan sólo la voluntad de algún personaje poderoso lograba alterar con mo-
dificaciones de importancia las disposiciones urbanas. Tal ocurrió, por ejem-
plo, en Sevilla, cuando el soberano almohade Abü Ya'qü!b Yüsuf mandó 
derribar en 1171-1172 varias casas que había en la alcazaba para construir 
en su solar una nueva mez·quita mayor, por resultar la vieja insuficiente 
(3) Véase supra «Ausenoia de disposiciones y reglamentos urbanos». 
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PLAZAS, ZOCOS Y TIENDAS DE LAS CIUDADES HISPANOMUSULMANAS 
Plazas. 
La plaza llamábase en árabe hispánico ra~ba -plural ri~ab y ra~bab-. Si 
en ella había tiendas permanentes o albergaba comercios provisionales, en-
tonces recibía algunas veces el nombre de süq -plural aswaq-. Esta 
palabra no siempre lle•vaba implícita la idea de plaza; el zoco, que es la 
castellana derivada, lo mismo podía estar en una plaza, que en una calle, en 
un espacio libre fuera de murallas, etc. Zoco equivale, pues, a mercado, 
permanente o periódico. Tales nombres no aparecen siempre bien dife-
renciados, y es frecuente la cita de ra~bab con tiendas, y de calles que 
también las tenían, y sin embargo, no se las nombra aswaq. El pequeño 
mercado estaba instalado generalmente en una plazoleta, y, por extensión, 
ésta conocí ase por suwayqa (1). 
En el interior del recinto murado de las ciudades hispanomusulmanas 
no existían grandes espacios libres. En la red de calles y callejuelas tor-
tuosas y desiguales que las cortaban, el frecuente y caprichoso ensan-
chamiento o el cambio de dirección de una calle formaban como pequeñas 
plazoletas y rinconadas de reducida superficie. Junto a la mezquita mayor 
y al lado de las secundarias, como se verá en las páginas siguientes, solía 
haber una plaza algo más amplia, ocupada en parte por comercios. Los 
patios de las me~quitas suplían, sal.va en las horas destinadas a las ora-
ciones rituales, el escaso tamaño db las plazas. Las gentes se repartían, 
además, por las calles y zocos próximos, y por la alcaicería, cercana tam-
bién a la gran mezquita. En algunas ciudades había otras plazas reducidas, 
a veces con tiendas, y fuera del recinto murado, junto a las puertas, era 
frecuente la existencia de zocos en los que se vendían productos proce-
dentes de los contornos. 
Del escaso número y reducida extensión de las plazas existen algunos 
testimonios directos, y los muy expresivos, reveladores de una radical di-
(1) «Plai;:a, lugar donde venden: c;:oq, ac;:uaq; plai;:a, lugar donde no ay cosas : ra~ba, 
ri~ab; corso do, corren .e\ toro : ráhba, riháb; mercado, lugar : c;:oq, ac;:uaqn. Petri Hispani, 
De Iingua arabica, libri duo , ,Pauli de Lagarde. 
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ferencia de concepto urbano entre las ciudades hispanomusulmanas y las 
cristianas, de cómo las reconquistadas hubieron de ensanchar sus antiguas 
plazas y crear otras nuevas, derribando para ello no pocos edificios, sin-
gularmente a fines de la Edad Media y en el siglo XVI. No fue sólo el in-
. truso rey José tres sigl.os más tarde, durante la guerra de Independencia, 
él que sintió el ahogo de un caserío excesivamente apretado y la necesidad 
de aclararlo mediante demoliciones. 
De la Sevilla de hacia 1100 dice Ibn'Abdün que en su interior faltaban es-
pacios anchos, por los que las tejas y ladrillos se fabricaban fuera de sus 
puertas, en el foso protector del recinto (2). Al-IdrTsl describe en la primern 
mitad del siglo XII la ciudad, hoy desaparecida, de Saltés -Saltis- cerca 
de Huelva, emplazada en una pequeña isla, sin lugar, por tanto, para en-
sancharse, formada por construcciones unidas unas a otras, es decir, sin 
espacio apenas entre ellas (3). Cosa análoga ocurría en la poblada Málaga 
del siglo XIV, según testimonio de Ibn al-Jatib: «Todo el interior murado 
de Málaga está apretado y aglomerado. La ciudad entera está trabada y 
a la vez simétricamente distribuida, como una tela de araña ... Las calles 
están ahogadas de gente, y en los zocos se apretujan los comercios» (4). 
Un siglo aproximadamente después, el notario mallorquín Pedro Lilitrá, 
que entró en Málaga al ser conquistada por los Reyes Católicos (1487), 
acostumbrado a las ciudades levantinas, de amplias plazas, repite la misma 
observaci.ón: «No hay plazas (en Málaga)» (5). Lucio Marineo Sículo con-
firma para Granada la impresión de amontonamientos de edificios y falta 
de lo que hoy llamamos espacios libres, que a los extraños producían estas 
ciudades: «Mas los barrios y calles (de Granada), que son muchas, por 
Ja gran .espesura de Jos edificios, por la mayor parte son angostas, y tam-
bién las plac;as y mercados donde se venden los mantenimientos, las qua-
les después que Granada se tomó, se an hecho por Jos christianos más 
anchas y ilustres» (6). 
(2) Frnncesco Gabrielli, H Tratatto censorio di lbn 'Abdün sul bon governo d1i Si· 
viglia, p. 910. 
(3) Description de l'Afrique et de l'Espagne par ldrisi, por R. Dozy y M. J. de Go·eje, 
p. 179 ·del texto árabe y ~16 d:e lai traducción francesa. 
(4) García Gómez, El «parangón» .entre Málaga y Sailé d'e lbn al-Jalib, p. 191. 
(5) «De iplassas 1no n'hi ha alguna». El documento se encuentra e.n U!n libro de cartas 
del Arch. Hist. de Mallorca (España, sus monumentos· y artes, su naturaleza e historia: 
Granada, Jaén, Málaga y Almería, por don Francisco Pi y Margal!, p. 430. Sin embargo, hay 
no1Ji·cias de :ja ·existenc·ia de una plaza malagueña en el centro de la ciudad, llamada 
de las Cuatro Calles poco después de ·la Reconquista, y que, como se verá en una nota 
siguiente, ihubo necesidad de ensanchar. 
(6) L. Marineo Sículo, iDe las cosas memorables de España. Edicionel latina y caste-
llana se publicaron en Alcalá de Henares en 1530. La última fue reeditadjl modernamente 
por don Antonio !María fabiié, Viajes por España, de Jorge de Einghen, p'. 559. 
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Al ir pasando al dominio cristiano, impúsose la necesidad de ensanchar 
calles y plazas (7). 
Certeramente escribía de Jaén el deán Martínez Mazas a fines del si-
glo XVIII: «El gusto de los moros no era el de dejar lugares o sitios vacíos 
en sus poblaciones, y por eso juntaban muchos más vecinos en corto dis-
trito» (8). 
(7) He aquí algunos datos referentes a esos ensanches: en 1391 y 1392 se derribaron 
casas en Valencia para abrir la Plaza del Portal Nuevo (la urbe valenciana en e1l siglo XIV, 
por José Rodrigo Pertegás, 1Memorias, 1, p. 285). El condestable don Miguel Lucas de tranzo, 
en una dudad de no mucha importaincia como Jaén que sin duda conservaba aún en 
gran parte su caserío musulmán fue, de 1460 a 1473, «comprando acre9entando anchuras 
y exidos y pla9asn (Hechos del Condestable don Miguel lucas de lranzo, edición Y 
estudio por Juan de Mata Carriaz,o, pp. 117-120 y 225). La plaza situada en el centro de 
Málaga se llamaba poco después de 'la conquista de la ciudad, de las Cuatro Calles, 
sin duda por concurrir a e'lla otras tantas. En su lado norte había unos (baños; hacia 
el ángulo de poniente, al comienzo de la calle que arrancaba de este punto, una pequeña 
mezquita con su alminar. En Cabildo de 30 de julio de 14912 se 1convino en 1que la plaza 
era pequeña para una población que icrecía rápidamente, por lo que se acordó ensan-
charla y a fines de 1493, estaba el proyecto realizado. Otras reformas de la misma 
tuvieron lugar en 11517, a partir de 1533, e~c. (las calles de Málaga, por don Francis:cb 
Bejarano Robles, :pp. 98, 99, 101 y 102). Respecto a Grainada abundan los testimonios. 
En 1506 hubo de dar licencia el Rey para agrandar fa pequeña plaza de al-Hattabln donde 
hoy la Nueva, en documento en el 1que se dice «dicha cibdad tiene mucha necesidad de 
hacer una plaza pública» (Cri,stóba'I Espejo, ·Documentos para la Hist. del Re 1ino Gra· 
nadino, licencia para fazer una plaza en el Atabín de Granada, pp. 38-39). El documento, 
en el Re'g.istro del S'ello del Ar:ch. Genera¡ de Simancas. Nueve años después se 
realizó ese ensancihe, cubriendo el río (Górnez Moreno, Guía de Granada, p. 200). 
Respecto de la más l\fasta y famosa plaza de Granada, la de la Bibarrambla, no es 
seguro que provenga de época musulmana. Según t. Marineo Sículo, esa plaza, grande 
y llana, se había edificado hacía ¡poco por los cristianos (Fabié, Viajes por España, 
pp. 560-561). En 1495 se 1Ia citaba como la plaza nueva de Bibarrambla; consta que 1por 
entonces era pequeña. En 1513 el :rey Fernando, en nombre de su hija, expidió cédula 
ordenando comprar casas para ensancharla, lo que se rea'lizó de 1516 a 1519 (Gómez 
Moreno, Guía de Granada, p. 243). No hay para qué citar aquí las muchas ampliaciones 
y reformas posteriores. iEn las «Ordenanzas de edificios, de casas, y albañiles, y labores», 
de Granada, hay una de 1526, de Carlos V, que dice: «Viendo la grande necesidad que 
tenía que se ensanchassen las calles y pla9as de ella por estar muy estrechas ... y es-
ta1ndo Nos 1en esta Ciudad, 1por aver mucha gente en nuestra Corte ry ser grande la 
estrechura de calles y plac;:as de ella» (Ordenanzas de Granada (Granada, 1552), tit. 85, 1). 
En un manuscrito de censos 'Y propios, de Granada, leg. 4.º, que se conserva en el Archivo 
del Ayuntamiento de esa ciudad, figuran las siguientes partidas: «P.Jaza delante de la 
capilla real 'Y casas del cabildo, en la cual hubo dos tiendas, derribadas y hechas plaza; 
otra calle que se llama en arábigo garbie xima (occidente de la aljama) frontera de la 
iglesia mayor en la plac;:a del colegio; en ella había cuatro tiendas entre fa iglesia y 
el colegio, derribadas y hechas ¡plaza; ... dos (tiendas) en la plaza donde agora están los 
pregoneros, delante de <la carnicería que salen a la plaza de Bibarrarnhla, derribadas y 
hechas rplazan. Aún en fecha avanzada de:! si,glo XVI, en 1579, de Sevilla, el gran emporio 
del comeroio con las Indias, decía Francisco de Sigüenza, tener necesidad de una buena 
plaza, .que es lo que le falta, a mi parecer» (Traslación de la Imagen de Ntra. Sra. de 1los 
Reyes, por Francisco de Sigüenza, 1579, editado en Sevilla en 1919, según cita de Santiago 
Montoto,Sevilla en el Imperio, prp. 33-34). 
(8) Retrato ail natural de la ciudad y término de Jaén, por un individuo de la SÓciedad 
patriótica de 'dicha ciudad, pp. 41·42. 
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Junto a las mezquitas era obligada la existencia de una plaza. Consta la 
hubo en Córdoba, por un documento posterior a su conquista por Fernan-
do 111, pero de fecha tan próxima, que seguramente aún no se habían reali-
zado reformas urbanas de importancia en la grande y decaída 'ciudad. Es un 
privilegio de ese monarca, fechado en Burgos el 12 de julio de 1241, en el 
que dice: Dono etiam vobis illas domos in Corduba, qui dicuntur de almzr, 
cum platea qui est iusta portam eclesie sancte marie, ubi verudunt pisca-
men (9). Allí mismo, entre la mezquita y el alcazár, hoy palacio episcopal, 
cuyas líneas de fachada se conservan, había una calle de exc·epcional an-
cho para entonces ( 1 O). 
Adyacente a la mezquita mayor existió en Sevilla una plaza, mencionada en 
documentos inmediatos a su conquista: «Unas casas en seuilla que son en 
lá plac;a de Santa María» (a. 1251); «la cual que ua de la plac;a de Sancta 
María» (a. 1264) (11). 
La Primera Crónica General, al relatar el asedio de Valencia por el Cid ern 
los últimos años del siglo XI, dice cómo la mezquita y la alcazaba estaban 
en una plaza, en la que, así como en las restantes de la población, hubo de 
enterrarse a los valencianos que morían durante el sitio, al no poder salir 
a los cementerios extramuros: «Et estaua ya todo el pueblo en las andas de 
la muerte; et ueyen el emme andar, desi c;:1erse muerto assi que se finchio 
la plac;a del alcac;ar de fuessas en derredor de la mezquita -mayor- et las 
placas de la villa et derredor del muro, et non auio y fuessa que non yo-
guiessen y rmás de diez» (12). 
Documentos cristianos del mismo año de 1492 de la conquista de Granada, 
mencionan «Una macería que está en la plac;a de almagyd (mezquita) gran-
de de Ja dicha <;ibdad, que halinda de Ja una parte con el Basty y por la otra 
con el almahdara (almadraza) en que layen los mochachos, y de la otra 
(9) En ·el Libro de fas Tablas, f.0 5, del Arch. Capit. de fa Cat. de Córdoba (La Sina-
goga de Córdoba, por Fidel Fita, apud. Bol. de la Real Acad. de la Historia, V, p. 363). 
(10) No sería muy amplia la plazuela que 1había delante de la puerta de la mezquita 
mayor de To:ledo, convertida en catedral, en la que había varios mesones, que se cita 
en un documento, de 1186 (Gonzáilez Palencia, Los mozárabes de Toledo en los si-
glos XII y XIII, vol. 1, doc. núm. 183, pp. 137-138). 
(11) Antonio Ballesteros, Sevilla en eil sigfo XHI, docs. núms. 3, 5, 6 y 137, pp. V, 
VI y CXUV. 
(12) Primera Crónica General, 1, Texto, edic. Ramón Menéndez Pida!, cap. 915, p. 585. 
Esta plaza se cita en un documento de 1242, de cambios de unas casas por unas pos~sio­
nes 1que consistían en totam illam fotratam porte Ferrioe in platea ante ecclesiam 
Beate Marie (la mezquita mayor consa~rada al culto. cristiano cuatro años antes), que 
dicta intrata affrontat ex una !Parte in turre vestra (del Obispo) petrea (proba.blemente 
el alminar) ·et 1in vestris domibus, de secunda et tertia in domibus nostris, de quarta 
vero in platea Sante Marie (Anitigüedades de Vale¡llOia, Fr. Josef Teixidor, 1, pp. 199-200). 
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parte la casa del lavatorio -llamada daralguado (dar al-wadü') en otra escri· 
tura-». Dicha macería· fue comprada en 1500 para ensanchar la entrada 
de las casas del Ayuntamiento, establecidas en la aludida madraza. La plaza, . 
que se nombraba Ra~bat al-Masyid al-A'zam, estaba, pues, entre la ma-
draza o Ayuntamiento viejo y la mez·quita, a Oriente de ésta; parte de ella 
fue luego ocupada por la Capilla Real (13). Cítasela en un texto árabe, anó-
nimo, terminado de escribir en 1538, que da la noticia del desbordamiento 
del río Darro, a consecuencia de las grandes lluvias de la primavera de 
1478; el agua «llegó hasta la plaza -ra~ba- de la mezquita mayor» (14). 
No es fácil determinar el emplazamiento de algunas de las plazas de menor 
importancia que se mencionan a continuación. 
En Córdoba alude lbn Baskuwal a la ra~ba 'Aziza, en la que se enterró en 
415/1024, junto a la casa de lbn suhayd, al sabio cordobés lbn Bunnüs, 
cuyos restos mortales no se atrevieron a llevar al cementerio por el terror 
que causaban las bandas de beréberes que recorrían las inmediaciones 
de la ciudad. El mismo autor se refiere a la ra~ba de lbn Dirhamayn (el 
hijo de los dos dirhemes), en la que estaba la mezquita, nueva entonces, 
de Yüsuf b. BasTI, lugar del sepelio en 507 /1114 de Abü-1-WalTd Malik b. 
'Abd Allah al-Sahla, y de la que era imam al-BuskalarT, fallecido en 460/ 
1068- ( 15). En la novela aljamiada El baño de Zarieb, escrita en Córdoba, 
según se declara en el texto, alüdese a la plaza de Qurays, en la que la 
hermosa doncella Zaynab, recluida siempre en su palacio, se perdió al ir 
a satisfacer el ardiente deseo de visitar el baño de Zarieb ( 16). 
(13) Gómez Moreno y Martínez, Monumentos arquitectónicos de España: Grana· 
da, p. 51, n. (1). La traducción de escritura, fechada e1n el mes de octubre de ,1492, 
se conservaba en el Ayuntamiento de Granada. Gaspar Remiro publicó el original árabe, 
con la data1 de 898/1491, y la traducoióni (Escrituras árabes de Granada, p. 15). El hombre 
de la plaza en 1EI baño de sa~r en Granada, por Uuis 1Seco de Lucena, p. 212. 
(14) Marc. Jos. Müller, Die Letzten Zeiten von Granada, p. 5 del texto árabe y 111 
de la versión alemana. Tradújose al castellano este fragmento del relato anónimo en 
la Relación de algunos sucesos de fos tiempos del reino de Granada. Bibliiófilos Españoles 
(Madrid, 1868), p. 147. iEI documento •completo fue editado, en su original ·árabe y con 
traducción castellana, por don Carlos Ouirós y don Alfredo Bustaní, en su obra Fragmento 
de la época sobre noticias de los Reyes Nazar·itas o Capitulación de Granada y Emigra-
ción de los Andaluces a Marruecos, p. ,5 del texto áralbe y 6 de :la versión castellana. 
(15) Biblioteca Arabico-Hispana, 1, 11, Abenpascualis Assila... edit. Francisco· Co-
dera (Madrid, 1882), :pp. 257, 275 y 562, según cita de Lévi-Provern;:al, L'Espagne mu-
sulmane au Xe sieole, pp. 208-209, n. (2). La fecha que da tbn Baslmwal para la muerte de 
al-Buska'larl -16 de ramadan de 461- debe de estar equivocada. Será el 16 ramadan 
460/19 de julio de 1068 (recti.fi.cación de Ocaña Jiménez). 
(16) Asín Palac.ios, El original árabe de la novela aljamiada «El baño de Zarieb», 
p. 386. El nombre de Ourays provendrá de] de la tribu así llamada, con el que se 
conocía también un cementerio cordobés. Julián Ribera y Tarragó, La plaza del alcalde, 
en Disertaciones y opúsculos, 11 (Madrid, 1928), pp. 322, 323 y 325; Bofarull, Repartimien-
tos de Mallorca, Valencia 'Y Cerdeña, :pp. 156, 176, 180, 294, 307, 556 y 627. En la Takmila 
de lbn al-Abbar, edición Co~era, lbiografía 118.ª, se cita la ra~bat al-Qa~i de Valencia. 
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De la Valencia musulmana conocemos, además de la ya citada, el nombre 
de algunas otras plazas. Es sabida ·la situación de la ra~bat al-Qac;ll, o plaza 
del A'lcal.de, aproximadamente en el centro de la ciudad, mencionada a fines 
del siglo XI, cuando la conquista por el Cid, y que seguía llamándose de la 
misma manera en la época de la definitiva por Jaime 1 ( 1238), pues el Re-
partimiento la menciona repetidamente: Rabat alcadí, Rabat alcadus, Raha-
batcadi y Rahalalcadi. En ella había una mezquita conocida, así como el 
barrio en torno, por idéntico nombre, consagrada luego en la iglesia de· 
Santa Catalina; temp·lo que, renovado, aún subsiste (17). En el Reparti-
miento de Valencia figuran otras plazas de la ciudad llamadas plateam y 
placiam: anteportam de Axar·ea, Ficulnee, Vallis de Paradiso (lindante esta 
última con el muro de la ciudad, al parecer dentro de la cerca) (18). 
El Repartimiento de Mallorca llama unas veces, como el de Valencia, platea 
o platee a la plaza, y otras, eruditamente, foro. Probablemente estas últimas 
serían los zocos y lugares especialmente consagrados al comercio. Entre 
las primeras figuran: platea de1 fumo Dabinfilel, platea de Mesquita de Za-
qrí y platea assignate de fossarius ( 19). 
Cerca de la mezquita mayor de Granada hubo otra plaza, además de la men-
cionada, que se llamaba ra~bat Abü-1-Aassi, porque un individuo de este 
nombre edificó en ella una mezquita y un baño, según lbn al-Jatib, citad·J 
por Riaño (20). Antes se aludió a la pequeña plaza granadina de al-ljattabín, 
es decir, de los leñadores, que en 1506 tenía casas y tiendas alrededor, de-
rribadas estas últimas algo más tarde para ensancharla; ocupaba una parte 
de la actual Plaza Nueva (21). Respecto a la más vasta de Granada, la de 
Bibarrambla, ya se dijo no constar su existencia en época islámica; si la 
hubo entonces, sería muy reducida. En el Albaicín, la hoy llamada Plaza Larga 
se conocía por Almajur y era la principal del barrio. Famosa por haber sido 
teatro de reñidísima lucha en 1486 entre los partidarios del Zagal y los de 
su sobrino Boabdil, dueño del Albaicín, y más tarde de algunos de los epi-
sodios de la sublevación de los moriscos era la plaza de Bab al-bunüd (Puer-
ta de los estandartes), inmediata a esta puerta y a la mezquita mayor de 
aquel barrio (22). 
(17) Bofarull, !Repartimientos de Mallorca, Valencia y Cerdeña, pp. 225, 284, 306, 
311, 313, 315, 383, 483. 
(18) Casi todos los operatorium, es decir, los obradores o talleres de Mallorca que 
cita el Repartimiento, ·estaban efectivamente, in foro prope portam de Bebelet, in foro 
de porta de villa, y ad portam de Marbeleth (Bofarull, Repartimientos, p'p. 121-125). Según 
Valdeavellano uno de 'los si·gnificados de la palabra foro en la Edad Media española es 
el de mercado (Luis G. de Valdeavellano, El mercado, p. 217, núm. 34). 
(19) Bofarull, •Repartimientos de Mallorca, Valencia y Cerdeña, pp. 128-129. 
(20) Gómez Moreno, Guía de Granada, p. 322. 
(21) lbid'em, p. 315; Mármol, Historia del rebelión, pág. 222; Espejo, Licencia para 
fazer una rpilaza en eil Atabín de Granada, pp. 38-39. 
(22) Mármol, Historia de la Rebelión .. ., 1, pp. 116, 117, 119, 150, 222 y 240. · 
300 
De tamaño excepcional para ciudades aun de mayor importancia que Al-
hama de Granada era su plaza, que mosén Diego de Val era califica, al relatar 
el asalto en 1482 por el marqués de Cádiz, de muy grande: cabrían en ella 
más de dos mil hombres, en contraste con las calles adyacentes, estrechí-
simas, por las que no podían andar más de dos juntos (23). 
En Játiva menciona el Repartimiento de Valencia tres plazas: una en la 
que en tiempo de los sarracenos se vendía el ganado; otra en la que se ven-
dían cántaros; en la tercera había un baño. Y una en Rayosa, platea maiori; 
ignoramos si este adjetivo era tradución de uno árabe de igual signifi-
cado (24) ~En Vélez-Málaga, cuando se conquista, existía otro baño en una 
plaza (25). 
Zocos. 
La palabra süq, como se dijo, no designaba un elemento urbano determi-
nado; su significación era tan sólo la del lugar en el que había comercios 
o tiendas, permanentes o eventuales (26). El zoco podía estar en una o 
varias calles, en una plaza, en las afueras de la ciudad, junto a una puer-
ta, etc. 
Escasas son las referencias que poseemos acerca de los zocos cordobe-
ses. Escritores cordobeses ponderan su capacidad y dicen estaba provisto 
de zoco, lo mismo que de mezquita y baño (27). Al-IdrTsT afirma que inte-
graban a Córdoba cinco ciudades contiguas, cada una de las cuales poseía 
suficiente número de zocos. El mismo geógrafo menciona varios al descri-
bir las ciudades del al-Andalus. Numerosos dice ser los de Sevilla; diferen-
tes oficios ejercíanse en los de Huelva; los de Silves y Trujillo estaban 
bien abastecidos; los de Elvás extendíanse por sus alegres alrededores; per-
(23) Mosén Diego de Val era, Crónica de fos Reyes Católfoos, pp. 137-138. 
(24) Bofarull, Repartimientos de los Reinos de Mallorca, Valencia y Cerdeña, pp. 311, 
438 (a. 1249), 439 y 444; «domos in Xativa cum stabulo eisdem contiguo et plateam in 
qua vendebatur ganatum tempore sarracenorumn; «J}lacfam sibe carrariam que est in Xativa 
ubi modo est macellum et corralum in quo vendebantur cantar.i tempore sarracenorum 
contiguum dicte carnecerie ad excoriendas carnes»; «Plateam balneorum». 
(25) Repar.timiento de Málaga y su Obispado, Vélez-Málaga, por Juan Moreno de Gue-
rra, p. 388. Documentos toledanos de fines del siglo XI, a los últimos años del XIII men-
cionan varias plazas. Probablemente provendrían de época islámica. Llevaban nombres 
musulmanes: la del Caxalí, citada en 1093, donde hoy está el Pozo Amargo, cerca de 
la catedral, las de Abenaz,iz, en el arrabal de la iglesia de San Antolín; de Abuzeid el 
de Baeza, cerca de Santa Leocadia, junto al Alcázar; de Attam, en el barrio de la iglesia 
de San Vicente; la de Abuseleiman ben Sosán, en la Judería (Angel González Palencia, 
los Mozárabes to·ledanos .en los siglos >m y XHI, volumen preliminar, pp. 10, 56, 61, 
71 y 302). 
(26) Véase en la cita de al-ldrisT de la página siguiente como éste llama süq '1o mis-
mo al mercado permanente, formado por una o varias calles de tiendas en una ciudad, 
que al eventual y periódico celebrado en sus afueras o en pleno campo. 
(27) .Ail-Maqqarl, adaptación de Gayangos, 1, pp. 201 y 206. 
301 
manentes eran los de Santa María (Albarracín) y Alpuente; al de Bocairen-
te concurrían muchas gentes; por los zocos de Elche cruzaba una ace-
quia; el de Lorca celebrábase en el arrabal del Aljibo; de Almería eran 
abundantes, y prósperos los de Málaga, limpio dice ser el de Guadix, y muy 
concurridos los de lznájar, Alcaudete y Ecija; en los de esta última ciudad 
el comercio era grande (28). 
Entre los de Córdoba se cita el süq al-sarrayin -zoco de los silleros-, 
incendiado en 399/1009 por Hisam al-Rasld b. Sulayman b. 'Abd al Raf:i-
man en su lucha contra Muf:iammad 11 al-Maf:idl, sucesor de ~anchuelo en 
el trono califal (29). 
Poco después en el año 402/ 1012, continuando las mismas luchas, corrieron 
idéntica suerte el de los carpinteros y otros zocos cordobeses, y los esla-
vos saquearon los que no habían devorado las llamas (30). En el zoco del 
barrio cordobés de Balat Muglt se instalaban los cedaceros -al-garabil-
junto a una mezquita (31). 
De los zocos de Sevilla en la segunda mitad del siglo XII, cuando era la ca-
pital almoahde de Al-Andalus, queda más cumplida noticia merced a la Cró-
nica de lbn Saf:iib al-Sala. Hacia 1170 había numerosas tiendas en los inme-
diatos a la mezquita mayor, llamada de 'Adabbas. Era pequeña para conte-
ner a los fieles, que rebosaban del edificio y se veían obligados a hacer 
sus rezos hasta en las tiendas de esos zocos (32). 
Pocos años después, construida una nueva mezquita mayor en vista del 
tamaño insuficiente de la vieja, Abü Yüsuf Ya'qüb quiso ampliar su patio, 
para lo que lo hubo de derribar, en 592/1196, un mercadillo -suwayqa-
que junto a él había. Terminadas las obras de acrecentami·ento de aquél, 
ordenó se edificaran zocos y tiendas en torno a la nueva aljama, de sólida 
construcción y hermoso estilo, obra extraordinaria y admirable. La edifi-
cación fue provista de cuatro grandes puertas que la cerraban por sus 
(28) Al-ldrísi, Desct1iptfon de l'Aft1ique et de l'Espagne, edición Dozy y de Goeje. 
En la descripción de cada una de esas ciudades, al-ldrTsí unas veces habla de zoco en 
singular y otras en plural. Parece no diferenciar los :mercados o zocos permanentes de los 
periódicos, ni los lugares 1donde se celebraban del tráfico comercial. 
(29) Histot1ia de los musulmanes de España y Africa, por En-Nuguairi, texto árabe y 
traducción española por M. Gaspar Remiro, p. 77 del texto árabe y 71 de la traducción 
castellana. 
(30) lbn 'Jgarí al-Marrakusí, Al-Bayan al-Mugrib, Histoire de l'Espagne musuilmane 
au Xle. s·iecle, texto árabe, por E. Lévi~Proven9al, 1, ip. 22. 
(31) Sila, biog. 1.051, p. 477, según cita de Lévi-Proven9al, L'Espagne musulmane 
au Xe. s.Uwle, p. 208, n. (2). 
(32) Sevilla y sus monumentos árabes, por el P. Melchor M. Antuña, p. 13 del texto 
árabe y 101-102 de la traducoión castellana. 
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cuatro costados, los dos mayores a oriente y a norte, esta última corres-
pondiente a una puerta de la aljama. Al terminar la construcción de estos 
zocos con sus· tiendas, se trasladaron a ellos los de los perfumistas, co-
merciantes de telas, marqatalin (33) y sastres. Las gentes pujaban para al-
quilarlos, por lo que produjeron considerable renta. Al regresar el califa 
un viernes de orar en la mezquita, mostróse satisfecho de la obra rea-
l izada (34). 
La mención más antigua de la famosa plaza toledana que aún lleva el nom-
bre de Zocodover, süq al-dawabb -mercado de las caballerías o de las 
bestias-, es de 1176. En ella abundaban los mesones; se ha supuesto que 
no tenía entonces la importancia que alcanzó en el siglo XIII (35). En los 
anteriores a la conquista por Alfonso VI ese mercado de caballerías debía 
ser de consideración, pues Tol·edo era capital de la Marca inferior y .Punto 
de partida hacia el norte de grandes expediciones militares. 
En los documentos toledanos de los siglos XII y XIII escritos en árabe cí-
tanse, además, otros varios zocos, la mayor parte de los cuales serían los 
mismos de la época islámica: zoco de los alfareros, en el barrio de San 
Ginés; de los sastres en el de San Nicolás; de los carniceros y de los 
zapateros; de los pescadores; de los estereros; de los drogueros; de los 
bruñidores, etc. (36). 
Existían en la Valencia medieval unos callejones abovedados prox1mos a 
la muralla, en la parroquia de San Lorenzo, en cuyo emplazamiento se 
levantó el colegio del Sagrado Corazón. Se llamaban Voltes de Santa Ana. 
Probablemente eran restos de zocos cubiertos, como los que hay en algu-
nas poblaciones del norte de Africa y de Oriente. La calle de Caballeros, 
(33) Según la descripción se trataba de una alcaicería, que sería la así llamada en 
documentos poco posteriores a la conquista de la ciudad. 
(34) En el Libro de Propios de la cibdad de Granada, 1506, manuscrito que se con· 
serva, lo mismo que los dos citados a continuación, en el archivo municipal de la ciudad, 
figuran: «tienda en la alcaycería donde están los mercaderes de las marlotas e almayzares 
dicen almercatyl»; alcayceria dentro del mercatil (Libro de censo de propios, 1528, 
leg. 1.0 ); en el alcayceria en el mercatín (Libro de las posesiones desta cibdad, 1537, 
leg. 4.0 ). El marqatan, mercado especial en el que se vendían vestidos, existía en SeviMa 
hacia 11 OO. La palabra es de origen romano y aún se usa en Fez (Un documenit sur la 
vie urbaine et les corps des métiers a Seville au débutl du Xlle. siecle: Le traité d'lbn 
'Abcfün, por Léví-P.rovenc;al, p. 191). · 
(35) González Palencia, Los mozárabes toledanos, volumen preliminar, pp. 69-70; 
vol. 1, doc. núm. 248, a. 1193, pp. 191-192; doc. núm. 267, a. 1196, p. 209; vol. 11, doc. 
núm. 410, a. 1214, p. 23; doc. núm. 474, a. 1224, pp. 75-76; doc. núm. 579, a. 1251, 
pp. 172-175; vol. 111, doc. núm. 738, a. 1185; pp. 10-13; doc. núm. 1.025, a. 1212, pp. 402-404; 
doc. núm. 830, a. 1296, pp. 112-113; doc. núm. 791, a. 1251, pp. 63-63; vol. 111, doc. núm. 900, 
·a. 1176, pp.171-172. 
(36) Ibídem, volumen preliminar, pp. 58, 61, 70 y 162; 1, doc. núm. 29, a. 1141, 
pp. 20-21; 11, doc. núm. 496, a. 1229, p. 97; 111, doc. núm. 829, a. 1287, pp. 110-112; doc. 
núm. 902, a. 1182, pp. 173-174; doc. núm. 904, a. 1100, pp. 175-176; doc. núm. 944, 
a. 1199, pp. 242-244. 
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en la misma ciudad, estuvo también abovedada, parcialmente al 'me-
nos (37). 
Extramuros, «en la plac;a delante de la puerta de Granada, que es en el 
arraval de la dicha ciudad», celebrábase en Málaga los jueves de cada 
semana un mercado franco, tradicional, concedido por Real Cédula de la 
Reina Católica en 1489 (38). 
Ya se dijo cómo la palabra suwayqa, diminutivo de süq, que muchos ara-
bistas traducen por plaza o plazuela, significa plazuela de mercado o, como 
interpretó don Miguel Asín al referirse al topónimo valenciano Sueca, 
mercadillo (39). 1Esa acepción dedúcese, como se verá más adelante, de 
las palabras derivadas de suwayqa que pasaron al castellano y desigr.an 
siempre un lugar de mercado, plazoleta en muchas ocasiones, pero no 
siempre. 
En Córdoba hay noticia de la suwayqat al-qümis -mercadillo del Con-
de- (40), no localizada. En HI año 592/1196 or.denó el califa Abü Yüsuf Ya' 
qüb ampliar el patio de fa recién construida aljama de SevHla, y para ello 
fue necesario derribar las casas, tiendas y posadas que circundaban el 
zoco pequeño de esa ciudad, conocido desde antiguo por suwayqat al-mis· 
mar (mercadillo del Clavo) (41). 
En la Ecija islámica hubo una puerta llamada Bab-al-suwayqa, sin duda por 
el pequeño mercado que en su exterior se celebraría (42). 
En las ciudades reconquistadas por los cristianos los mercados siguieron 
casi siempre emplazados en los mismos lugares que hasta entonces, y lla-
mándose con igual nombre, castellanizado. Así, en Toledo, en el siglo XIII, 
el arrabal más grande de la Judería se llamaba adarve de la Sueca o Assui-
ca, sin duda por haber en él una plazoleta en la que se comerciaba (43). 
(37) La urbe valenciana en el siglo XIV, por Rodrigo Pertegas, pp. 340 y 348. 
(38) Se concedió por Real Cédula de la Reina Católica de 1489, pero documentos 
cuatro años posteriores se refieren a él como si fuera tradicional (Documentos. históricos 
de Málaga, por don Luis Morales García Goyena, 1, pp. 18, 82, 84 y 85). 
(39) Asín Palacios, Contribución a la toponimia árabe de España, :p. 135. 
(40) lbn Baskuwal, Sila, .pp. 170 y 196, biog. 479. Feoha entre los años 336/99'7-998 
y 404/1013-1014. 
(41) Crónica contemporánea de lbn Sal)ib al-Sala, en Sevilla y sus monumentos 
árabes, .por el P. Antuña, pp. 140-141 del texto árabe y 122-123 de la traducción castellana. 
(42) la Péninsule lbérique au Moyen-Age, por Lévi-Proven9al, p. 15 del texto áraibe 
y 21 de la traducción francesa. En Toledo se ha supuesto existía otra Bab al-Suwayqa, pero 
la así llamada, que tan sólo aparece en un solo 1documento, debía de ser puerta del 
adarve del mismo nombre, no de la cerca de la ciudad (González Palencia, los mozárabes 
de Toledo, volumen pre.liminar, p. 76; vol. 11, pp. 235-236, doc. núm. 635 del año 1273). 
(43) los mozárabes de Toledo, vol. 111, docs, núms. 635, 1J135 y 1.143 de los años 
1254, 1270 y 1273, pp. 235-236, 570-572 y 581-582. 
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En el Repartimiento de Mallorca figuran algunos mercadillos, Zueyca Bebal· 
belet, que en otra ocasión se llama Azzueyca Bibet Albelet, y estaría junto 
a la puerta llamada Bib Albelet, probablemente en su exterior; A:zuequa pro· 
pe cequiam. En la primera se inventarían 45 albergs, que, aunque fueran re-
iucidísimos, suponen extensión no muy pequeña para el mercadillo (44). 
El nombre de Sueca de la ciudad valenciana así llamada revela su origen 
en un pequeño mercado. En el Repartimiento de Valencia figura como 
alcheria de Zuecha C<;ueyca en alguna otra ocasión) in término de Cu· 
lera (45). 
En 1327 había en la Judería sevillana una plaza llamada Ac;ueyca, en comu-
nicación por una calle con la puerta de dicho barrio (46). 
Calles y zocos dedicados a la venta del mismo producto. 
Artesanos y comerciantes de las ciudades musulmanas de la Península 
estaban, como los de todos los países islámicos, agrupados en gremios o 
corporaciones que alcanzaron gran auge a partir del siglo IX (47), y ten-
drían, probablemente, por protectores a santones locales, según una cos-
tumbre que se supone de origen beréber. Cada gremio solía ocupar una 
calle o zoco. 
lbn 'Abdün dice en su tratado de ~isba, refiriéndose a la Sevilla de hacia 
1100, que el almotacén debe colocar reunidos a los artesanos de un mismo 
oficio, por ser más digno y seguro, que si estuvieran esparcidos por 
aquélla (4'8). 
Es bien sabido que esta costumbre continuó después de la conquista de 
las ciudades islámicas por los cristianos, hasta que Felipe 11 dio libertad 
a comerciantes y menestrales para instalarse donde les conviniese, sin su-
jeción a imposiciones de lugar (49). Verosímilmente tal distribución debió 
de transmitirse desde al-Andalus al Magrib, donde aún persiste; según 
Massignon, ese camino llevaron las disposiciones policiacas de la ~isba. 
(44) Bofarull, Repartimientos de los reinos de Mallorca, Valencia y Cardeña, pp. 66 
y 122. 
(45) lbidem, pp. 392, 393 y 396. 
(46) Arch. Cat. Se,villa, leg. 41, núm. 1, San Salvador. Documento de 27 de marzo 
de 13'65 de la era: «la call que va de la puerta de la Judería a la pla9a de la Judería 
que dizen A<;ueyca» (Pablo Montero de Espinosa, Relación histórica de la Judería de 
Sev;illa, pp. 3 y ss;). 
(47) Los obreros toledanos de los siglos XII y XIII estaban asociados en gremios 
(los mozárabes de Toledo en los siglos. XII y XIII, p. 26). 
(48) GabrieH, H trattato censorfo de lbn 'Abdün, pp. 917-918. 
(49) Vicente tampérez y Romea, las ciudades españolas y su arquitectura municipal 
al final·izar la Edad Media, p. 19. Sobre como anteriormente en Sevilla, estas disposiciones 
habían caído en desuso, véase Sevilla en el Imperio (siglo XVI), por Santiago Montoto, 
pp. 22 y 117. 
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Ya en el campamento de los sitiadores de Sevilla, había calles y plazas 
«departidas de todos mesteres, cada vno sobre sí; vna calle auíe y de los 
traperos et de Jos cauiadores; otra de los espec;ieros et de los alquimes 
de Jos melezinamientos que auíen Jos feridos et los dolientes mester; ... 
et así de cada mester, de quantos en el mundo podiesen ser, auíe de cada 
vnos sus calles departidas, cada vnas por orden compasadas et apuestas 
et bien ordenadas» (50). 
Inmediatamente después de la conquista de la gran ciudad andaluza, 
Fernando 111, respetando, sin duda, la organización musulmana, copiada 
en el campamento, «mandó y establesc;er calles et ruas departidas a grant 
nobleza, cada vna sobre sy de cada mester et de cada ofic;io, de quantos 
omne asmar podríe que a nobleza de rica et noble et ahondada c;ipdat 
pert,enesc;iesen» (51). 
En Málaga, los oficios estaban también repartidos por calles. Los Reyes 
Católicos así Jo dispusieron poco después de su conquista. Ouejáronse 
varios vecinos, diciendo que recibían agravio de ello, por Jo que los citados 
monarcas ordenaron en 1499 una información, suspendiendo mientras 
tanto el anterior acuerdo. Por real cédula señalaron en 1501 las calles 
donde habían de estar los oficios (52). 
Continuarían las protestas en los años siguientes, pues por una nueva 
cédula de 6 de noviembre de 1527 se mandó al corregidor abrir una 
información acerca del perjuicio y daños que la ciudad recibía en guardar 
provisión sobre el repartimiento de los oficios por calles, disposición 
confirmada por cédula de 1528 (53). 
El reparto de comercios y oficios en calles o zocos hacíase en cada ciudad 
de acuerdo con su solar, situación, recurso, necesidades e industrias que 
en ella se desarrollaban. No dejan de eser curiosos algunos de estos re-
partos. 
Empecemos por el comercio de drogas, especias y perfumes, uno de los 
más estimados y productivos, que puede juzgarse hoy como algo super-
fluo, pero que en la Edad Media no lo era y, tenía una importancia capital. 
Además de esos productos, se vendían en las mismas tiendas otros 
farmacéuticos, ungüentos, polvos y recursos para el embellecimiento feme-
nino. En todas las ciudades musulmanas tales comercios ocupaban una 
(50) Primera Crónica General, edic. Menéndez Pida!, 1, texto, c. 1.127, p. 768. 
(51) lbidem, cap. 1:129, p. 770. 
(52) Luis Morales y García-Goyena, Documentos históricos de Málaga, 11, pp. 92-98; 
Bejarano, las calles de Málaga, p. 7. 
(53) los Corregidores de Málaga, por don Juan Moreno de Guerra, pp. 156 y 159. 
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calle inmediata a la mezquita mayor, cerca o dentro de la alcaicería. En 
Córdoba había una puerta de los especieros -Bab al'AW1rln- al suroeste 
del recinto, no lejos de la gran mezquita y del alcázar. Se llamaba también 
puerta de Sevilla (54). En el arrabal de Larca estaba en la primera mitad 
del siglo XII, en unión de los otros zocos, el de fas especias, süq al-'itr (55). 
Hacia 1100 los alatares o especieros sevillanos tenían sus tiendas en un 
zoco que llevaba su nombre: süq al-'attarin (56). Es posible fijar su em-
plazamiento. Estaba cerca de la que era entonces mezquita mayor, la de 
'Adabbas (situada en el solar de la colegiata del Salvador). Con el nombre 
castellanizado llamóse, bajo el dominio cristiano, cafle de Alatares, y 
había en 1321 en ella siete tiendas. Documentos de esa fecha -era 1359-
la sitúan perfectamente: «assi como entra por los Alatares de fassa la 
Eglesia de ssant saluador de mano esquierda», y «a los Alatares lindando 
a la entrada de la puerta que es contra la Eglesia a ssant saluador a la 
mano ssinestra las siete tiendas» (57). En 1407 se ordenaba la compra de 
materiales para reparar la casa de la guarda de los alatares, tal vez la 
calle o zoco musulmán aludido, porque «caerá en el suelo et. costará a 
Sevilla muchos más mrs. fazer de nuevo» (58). Estaba dicha calle entre 
el Salvador y la carnicería mayor; en el plano de Sevilla hecho por inicia-
tiva de Olavide en 1771, figura con el nombre de Arbolarios, que aún re-
cuerda su antiguo destino. 
Al levantarse en la misma ciudad de Sevilla una nueva mezquita mayor 
a fines del siglo XII, en sus cercanías, según lo acostumbrado, se ins-
talaron los especieros o perfumistas, en los zocos construidos por Abü Yü-
suf Ya'qü hacia 1196, al terminar la ampliación del patio del oratorio (59). 
En ellos debía de seguir el mismo comercio después de la conquista por 
Fernando 111, pues Alfonso X, por carta de 1264, dio a «Maestre Pedro Cata-
lán, físico -especiero, dos tiendas-, en que él está que son en Seuilla 
ante la plac;a de Santa María han por linderos: de la una parte las casas 
de Maestre Symón, especiero, de la otra parte la plac;a de Santa María» (60). 
La calle de los especieros en Valencia .:._'attarin- se cita en el año 1227; en 
(54) lbn Baskiuwal en al-MaqqarT, Analectes, 1, pp. 303 y 304; Ocaña Jiménez, Las 
puertas de la medina de Córdoba, pp. 143-151. 
(55) Al-ldrTsT, edic. Dozy y de Goeje, pp. 196 del texto árabe y 239 de la traducción 
francesa. 
(56) iLéivi .. Provern;al, le Traité d'lnb 'Abdün, p. 190. 
(57) Arch. de la Cat. de Sevilla, leg. 38 (Ballesteros, Sevilla en el siglo XIII, 
p. CGLXXVI). 
(58) Ramón Carande, se,vrna, fortaleza y mercado, pp. 330 y 337. 
(59) P. Antuña, Sevrna y sus monumentos árabes, p. 141 del texto árabe y 124 de 
la traducción castellana. · 
(60) Ballesteros, Seviilla en el siglo XIII, p. C~LIV, doc. núm. 137, a. 1264. 
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ella tenía una tienda lbn Sulayman (61). Once años más tarde -en 1238-
en la misma ciudad esa calle se llamaba de Alatares (62). 
En el Repartimiento de Mallorca hay repetidas menciones de las casas de 
los alatares, que unas veces parece que estaban cerca de la Alcaicería y 
otras en su interior: Super domum de Alathar spetiarii; XX (operatoria) 
inter los Alatars et Alqueceriam; operatoria de Alcazeria de los Alatars (63). 
En Toledo figuran también tiendas de drogueros en los años 1223, y zoco 
de drogueros -süq al-'at~;arin- en el de 1287, en el arrabal ·de Fran-
cos (64). Estos alatar·es ardieron en 1187 y en 1220, según refieren los 
Anales Toledanos (65). 
Un geógrafo árabe del siglo XIV, al-'UmarT (m. 749/1349), escribe que la 
mezquita mayor de Granada estaba aislada, y rodeábanla tan sólo los ten-
deretes de los testigos juramentados y las tiendas de los drogueros (66). 
En el mismo lugar debía de seguir al conquistar la ciudad los Reyes Cató-
licos, pues en un ·documento de 1528 se cita la «calle de los especieros que 
baja de las casas del cabildo», y éstas ocupaban entonces la antigua ma-
draza árabe, frontera a la Capilla Real (67). Además, hay referencia por 
entonces a una especiería que, sin duda, por el elevado precio de sus 
productos comerciales, estaba dentro de la Alcaicería, junto a la calle de 
los Gelices; en aquélla había una alhóndiga de las tiendas de la especiería 
y una calle de los especieros que salía a la mezquita mayor (68). 
(61) Julián Ribera, Enterramientos árabes en Valencia, en disertaciones y opúscu-
los, 11, p. 259. 
(62) Monumentos históricos de Va•lenoia y su reino, Antigüedades de Valencia, 1, por 
Fr. Josef Teixidor, p. 194. 
(63) Bo.farull, Repartimientos de los reinos de Mallorca, Valencia y Cerdeña, pp. 117, 
120 y 121. 
(64) González Palencia, los mozárabes de Toledo, 11, doc. núm. 473, pp. 74-75; 
111, pp. 110-112. 
(65) Fr. Henrique Flórez, España Sagrada, XXIII, pp. 404-405. Aún proseguía este co-
mercio en Toledo en 1576, en el mismo lugar, según un Memorial de esa fecha, citado más 
adelante, la parroquia de San Ginés era «poblada ... de muchas tiendas de espezería». 
(66) lbn Fadl Allah al-'Umarl, Masalik al-Absar fi Mamalik e.l Am~ar (l'Afrique moins 
l'Egipte), .pp. 233-234. 
(67) libro de censos propios, 1528, Leg. 1.º Arch. del Ayunt. de Granada. Debo 
las notas de este manuscrito del archivo del Ayuntamiento granadino y de los restantes 
citados de la misma procedenoia, a la generosidad de don Manuel Gómez-Moreno. 
(68) "1 (tienda) pasada la puerta q. se dice el posHgo como entran en la espe-
c;:iería q. está en la calle de los gelizes, la cual es·tá en la esquina del postigo y linde de 
otra calle q. vuelve sobre m. derecha a la duana ... alhóndiga de las tiendas de la espe-
c;:iería q. están dentro de el alcaycería y las tiendas en torno ... 1 (tienda) de la esqu1ina 
de la calle q. vuelve a la cadena q. sale a la calle de los especieros q. sale a la iglesia 
mayor. 1 (tienda) en la hacera q. es de la m. derecha como entran por la calle de los 
especieros por la puerta pral. de la duana» («Bienes de la agüele q. son de su magestad, 
1552». Arch. del Ayunt. de Granada). Aunque de época cristiana reflejan estos documentos 
la organización comercial árabe en Granada, aún subsistente en el siglo XVI. 
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El recuerdo de la especiería malagueña se conservó durante varios siglos 
en una calle así llamada, que iba a desembocar en la plaza de las Cuatro 
Calles (69). 
Un arrecife de los barberos existió en Granada inmediato al Darro, según 
una escritura arábiga de 1499 (70). Alfagemis y tendan de Alfagema figu-
ran en el Repartimiento de Mallorca (71). 
Calles y zocos de sastres y de vendedores de telas y vestidos no faltaban en 
la parte más céntrica de ninguna ciudad. A esos artesanos y comerciantes 
instaló Abü Vüsuf Va'qüb poco después de 1196 en los nuevos zocos cons-
truidos junto a la mezquita mayor almohade de Sevilla (72). 
No sabemos si al-Bazzazin -los pañeros- citado en Córdoba hacia el 
año 900, bajo el emirato de 'Abd Allah, era una calle, un zoco o ambas co-
sas a la vez (73). 
Respecto de los sastres; se conserva aún en la misma ciudad la calle de 
Alfayates -al jayya1- al este de la mezquita mayor; ignórase si su nom-
bre procede de la época musulmana o de haber estado ocupada por esos 
artesanos tras la conquista cristiana, puesto que así se les llamaba en la 
Edad Media. Ambas hipótesis no son incompatibles. Idéntico nombre tuvo 
hasta hace poco tiempo otra calle de Sevilla, lindante con el mesón de la 
mezquita y la alcaicería, cerca del Arquillo de la seda; figura en un docu-
mento de 1357 (74). · 
Mantiene su nombre árabe castellanizado el Zacatín -saqqa1'in- en Gra-
nada, estrecha c.alle que en el siglo XV no estaba dedicada tan sólo al 
comercio de ropas viejas, pues en ella había, además, tiendas de plateros, 
calceteros, tintoreros, zapateros, lienceros, merceros, etc. (75). Una calle 
de Sevilla, en la colación de Santa María la Mayor, conocíase en 1455 . 
por la de Ropa Vieja, nombre que conservaba en el siglo XVI; probable-
mente sería el saqqa1in de la ciudad islámica (76). 
(69) Málaga musulmana, por F. Gui:llén Robles, p. 490; Bejarano, las calles de Málaga, 
pp. 112, 114, 115, 117, 123. 
(70) Escrituras árabes de Granada,. por Mariano Gaspar Remiro, p. 9. 
(71} Bofarull, R·epartimientos de los reinos de Mallorca, Valencia y Cerdeña, p. 121. 
(72) P. Antuña, Seviilla y sus monumentos árabes, p. 131 del texto árabe y 124 de 
la traducción castellana. 
(73) Julián Ribera, Histot1ia de los jueces de Córdoba, pp. 63-64 del texto árabe 
y 204 de la traducción castellana. 
(74) Ballesteros, Sevilla en el s·iglo XIII, p. GCCXXVlll, doc. del Arnh. Cat. Sev., 
Jeg. 79. 
(75) Gómez Moreno, Guía de Granada, p. 314. 
(76) Ballesteros, Sevilla en el siglo XIII, p. GCCXXIX, Aroh. Cat. Sel\/. leg. 33, Es-
cobas; Montoto, Sevilla en el Imperio, p. 133. 
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No faltaba tampoco en ninguna la zapatería, que en Granada, a fines del 
siglo XV y en el XVI, se llamaba Caraquin -qarraqin-, y estaba hacia la 
mitad del Zacatín (77). En Córdoba hubo calle de la Zapatería vieja, que, 
como la así también llamada en Sevilla en 1403, es probable fuera el antiguo 
süq de los zapateros (78). 
Excusado es decir que el comercio de la alimentación ocupaba lugar muy 
importante de los zocos y agrupaciones de tiendas. En Córdoba, había, en 
el segundo cuarto del siglo IX, una calle de los Carniceros (79), y en la 
Toledo cristiana un zoco dedicado a los pescaderos, que es verosímil fue-
se el mismo de la época islámica (80). En Granada, en la estrecha faja 
comprendida entre el Zacatín y el cauce del Darro, existían varias callejas 
y plazuelas reducidísimas en las que los moros tenían su Gallinería, Pes-
cadería y Carnicería (81) en tiendas. permanentes; otros muchos produc-
tos alimenticios vendíanse en las ai'hóndigas y en puestos y tenderetes 
provisionales. En Mallorca despachábanse también en tiendas el aceite 
y el carbón (82). 
Los cambiadores o cambiantes -~arrafin-, judíos generalmente, tenían 
asimismo sus oficinas reunidas en sitio céntrico. En Sevilla, en 1255, ocu-
paban una manzana cerca y a espaldas de la que fue mezquita mayor, igle-
sia catedral desde siete años antes (83). Los documentos mozárabes tole-
danos de los siglos XII y XIII mencionan el zoco de los cambiadores cerca 
de la mezquita de los musulmanes (84). 
En un corral en la colación de Santa María, es decir, en el barrio de la 
mezquita mayor, vendíase la grana en la Sevilla islámica (85). En Valencia 
(77) Gómez Moreno, Guía de Granada, p. 314. 
(78) En 1263, quince años después de la conquista de Sevilla, se alude a una Zapa-
tería nueva en la colación de San Vicente (Ballesteros, Sevilla en el siglo XIII, pp. CXXIX, 
CXXX y CCCV) . 
(79) Historia de la conquista de España de Abenalcotía «el Cordobés», traducción 
de don Julián Ribera, p. 69 del texto árabe y 55 de la traducción castellana. 
(80) González Palencia, Los mozárabes de Toledo, vol. 111, doc. núm. 1.099, a. 1170, 
pp. 517-519. 
(81) Gómez Moreno, Guía de Granada, p. 315. 
(82) Bofarull, Repart,imientos de los reinos de Mallorca, Valencia y Cerdeña, pp. 120-
121. 
(83) Una tienda «en Seuilla de las que son ante Sancta María, de las que están 
tras las Espaldas de las Tiendas en que están los Judíos Cauiadores», a. 1255 (Ballesteros, 
Sevilla En el siglo XIII, doc. núm. 73, p. LXXVI). 
(84) González Palencia, Los mozárabes de Toledo, vol. 1, doc. núm. 317, a. 1202, 
p. 257; doc. núm. 365, a. 1209, pp. 305-306; vol. 111, doc. núm. 904, a. 1190, pp. 175-176; 
doc. núm. 944, a. 1199, pp. 242-244. 
(85) A. 1253. Carta de Alfonso X a don Ramón de Tolosa, por la que se le otorga 
"las casas que son fechas en el Corral do solían uender la grana en tiempo de Moros, 
de que uos sodes tenedor, que son en Seuilla ala Collation de santa Maria» (Balles-
teros, Sevilla en el siglo XIII, doc. núm. 73, p. LXXVI). 
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se repartió, poco después de pasar a manos cristianas, una casa en la que 
fabricaban la púrpura (86). 
Mención especial merece el mercado de esclavos que tenía lugar en un 
sitio especialmente destinado para él -ma'rh;I- y que en la España del 
siglo XI alcanzó gran importancia, según se deduce del tratado de ~isba 
de al-Saqatl escrito en Málaga (87). 
La fabricación de algunos productos ex1g1a lugares determinados de la 
ciudad. Así, las tenerías y alfarerías necesitaban estar donde hubiese agua 
abundante. 
Fuera de la Bab al-fajjarln -Puerta de los alfareros- estaban establecidos 
en Granada los que ejercían esa industria, y en las inmediaciones de la 
Bab al-~awwaliín, es decir, de la Puerta de los ladrilleros, éstos. En la 
misma ciudad, un puente sobre el Darro, al salir el río del recinto murado, 
llamábase de los Curtidores. Cerca estaban las tenerías, entre el río y la 
Alcaicería; y también inmediato, en el Zacatín, el azacaya de los tintore-
ros, en una estrechísima callejuela que iba al Darro (88). En Tole·do, los 
curtidores ejercían su industria en las inmediaciones de una puerta que 
de ellos recibió nombre -Bab al-dabbagin- cerca del Tajo (89). Una puer-
ta de Almería llamábase de los aceiteros -Bab al-zayyatin- sin duda por 
estar éstos instalados en sus cercanías (90). 
Tiendas permanentes. 
Repartidas en calles, plazas y zocos, y en la alcaicería las de productos 
más preciados, estaban las tiendas -al-janat-, amontonándose, sobre todo 
en las inmediaciones de la mezquita mayor, en las cercanías de las res-
tantes, junto a los baños públicos y las puertas de la cerca, por ser lugares 
los más concurridos de la ciudad. Abundantes testimonios lo prueban. En 
Sevilla, alrededor de las dos mezquitas principales, la de 'Adabbas, que 
(86) ... domos juxta sanctam Mariam ut in eis faciant purpuras (Bofarull, Reparti· 
mientas de Mallorca, Valencia y Cerdeña, pp. 285-286). 
(87) Un manuel hispanique d~ ~isba, texto árabe por G. S. Colin y E. Lévi-Provenc;:al, l. 
y El «Kitab fi adah al-~isban (libro del buen gobierno del zoco) de al-Sagat, estudio y 
traducción de Chalmela P. 
(88) Archivo del Ayuntamiento de Granada, Libro de censos de propios, leg. 4.0 
(89) González Palencia, los mozárabes de Toledo, vol. 1, doc. núm. 89, a. 1168, pp. 63-
64. Esta puerta, situada en la parroquia de San Sebastián, no existe, pero el lugar continuó 
llamándose Puerta de Adabaquín, y más tarde de Hierro. 
(90) lbn al-Abbar, Takmilat al Sila, edición Codera, p. 214. 
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fue mayor hasta la construcción de la almohade, y ésta, había numerosí-
simos comercios (91). 
A otras referencias de estas mismas paginas sobre tiendas situadas en 
torno a la mezquita mayor de Granada, puede agregarse la de la demolición 
de diecisiete y un baño, en 1505, a su norte, para formar cementerio al tem-
pro cristiano (92). 
En Toledo, el núcleo más importante de tiendas estaba en torno a la mez-
quita aljama, y allí siguió al consagrarse ésta al culto cristiano en 1085. Mu-
chas ocupaban el emplazamiento del actual claustro catedralicio. El nom· 
bre genérico de las tiendas -al-janat- (93) castellanizado pasó a designar 
parte de ellas, y desde el siglo XII el Alcaná de Toledo fue famoso en toda 
España hasta merecer que Cervantes dijera haber comprado en él el ma-
nu:crito con la continuación del Don Quijote de la Mancha, a partir del ca-
pítulo IX, obra de Cidi Hamete Benengeli, a un muchacho que fue a vender a 
aquel lugar unos cartapacios y papeles vi·ejos escritos en arábigo (94). 
(91) Además de las tiendas de los zocos sevillanos citadas en la Crónica de lbn 
Sa~ib al-Sala, hay documentos cristianos, poco posteriores a la conquista de Fernan-
do fil en 1248, que reflejan una organización ur.bana aún no alterada. Se refieren a tiendas 
próximas a la mezquita convertida en catedral -unas adosadas, ante ella otras, y algunas 
mque tienen con la Eglesia» (Ballesteros, Sevma en el siglo XIII, <loes. núm. 5, a. 1251, 
p. VI; núm. 60, a. 1253, p. LXII; núm. 68, a. 1254, p. CXLIV; núm. 58, a. 1253, p. LXI). 
Según un documento de·1 archivo de la catedral de Sevilla, leg. 29, del año 1312, había 
en la colación de Santa María, lindando con la que fue mezquita mayor, una tienda, «la 
que solien desir la tienda del Alcall moro» (lbidem, p. 102). 
(92) Gómez-Moreno, Gufa de Granada, pp. 280-281. El dato procede de las escrituras 
de habices. 
(93) Pedro de Alcalá, "Tienda donde venden: hanút, hagu init» (Petri Hispan:i, De 
lingua arabica, libri duo, Pauli de Lagarde). Amador de los Ríos, y otros escritores 
antes de él, sostienen que el nombre de !as tiendas toledanas pwcede de una palabra 
caldeo-hebraica (la .Alcaná de Toiledo, p. '52). 
(94) Don Quijote, primera parte, cap. IX. En el Alcaná, al norte de la catedral, 
había en 1234 veinticuatro tiendas prnpiedad de ésta (antes lo serían de la mezquita 
mayor), arrendadas a cristianos y moros. En el año 1355 don Fadrique y don Enrique, 
hermanos del rey don Pedro 1, queriendo encastillarse en la ciudad de Toledo, entraron 
en ella a viva fuerza, y sus tropas mataron a 1.200 judíos, hombres y mujeres, y robaron 
las tiendas de mercería que tenían en el Alcaná. En esta ocasión, o algunos años después, 
ardió, por lo que el arzobispo don Pedro Tenorio hizo cesión del solar para construir 
el claustro de la catedral. (Crónica de los Reyes de Castilla, Crónica de don Pedro I, 
edición Rivadeneira, cap. VII, página 462; González Palencia, los mozárabes de Toledo, 
volumen preliminar. pp. 57, n. (2), 60 y 171-172.) En el alboroto y matanza de conventos 
que tuvo lugar en Toledo en 1467, el ufuego ... quemó ... todo el alcaná de los especieros 
hasta Santa Justa ... ,, (Amador de los Ríos, La Afoaná de Toledo, p. 73). Sin duda se re-
construyó en sitio próximo o conservó ese nombre el resto del barrio comercial inme-
diato, pues sigue figurando hasta el siglo XVII. Sebastián de Covarruibias dice en su 
Tesoro de la lengua Castellana o Española (primera edición de 1611) que el Alcaná es 
«una calle en Toledo muy conocida, toda ella de tiendas de mercería». Pisa escribe: 
«El Alcaná calle de Toledo toda de tiendas de tratantes» (Descripción de la irnperia1l 
ciudad de Toledo, por el doctor Francisco de Pisa, f .0 12 v). Su situación era hacia el 
encuentro de las calles de la Trinidad y del Hombre de Palo, en el ángulo noroeste del 
claustro. Un documento toledano se refiere a la calle que pasa por Alcaná, cerca de 
Santa Trinidad (González Palencia, los mozárabes de Toledo, 111, doc. núm. 960, a. 1269, 
pp. 276-279). 
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Aun en fecha tan tardía como la segunda mitad del siglo XVI conservaba 
Toledo su barrio comercial junto a la catedral, con parecida disposición a la 
que tuvo en la ya remota época de dominio musulmán de la ciudad. Muy 
valioso es el documento en que se le describe en esa fecha, pues además 
de informarnos de cómo era el barrio de tiendas del centro de una ciudad 
de tradición islámica, demuestra que no es equivocada la utilización de 
noticias posteriores de éstas -de cuando estaban ya en manos cristianas-
para el estudio de su estructura antigua. Se llamaban las comerciales de 
Toledo en el siglo XVI, y conservan aún el nombre, las Cuatro Galles, por 
ser ese su número, «donde los mercaderes se ayuntan a sus medios y tra-
tos, de las quales la vna va a los tundidores, la otra a los calc;eteros, y otra 
al alcana y espec;ería; y 'la otra que en dos está dividida, va a los confite-
ros, chapineros y c;apateros de obra gruesa y prima, y, como parte más jun-
ta a la Sancta Yglesia, donde la más gente concurre por la sumptuosidad y 
magestad de su templo, an procurado todos los ofic;ios y plazas de hazer 
un mundo abreuiado en esta parrochia (la de San Pedro en la catedral), 
a causa de ser sus casas la mayor parte tiendas muy pequeñas por co-
merc;io de trato, no se hallarán al tiempo de su computación muchas ca-
bec;as en cada casa, porque también ay más de syscientas tiendas donde 
no habita gente, sino sedas y paños y mercaderías, los quales se abren 
de día y se cierran de noche, porque su gente en otras casas de su biuienda 
están matriculadas y no es rrazón se numeren por casas, porque se yn-
cluyen los altos de ellas en otras que son matriculadas, y en este número 
de tiendas entran las demás que en otras parrochias de noche son cerra-
das, de lo qual será rrecompensa muchos sótanos de gentes habita-
dos» (95). 
En las puertas de las ciudades y en sus inmediaciones, como se dijo, solía 
haber también tiendas (96). De su existencia junto a los baños públicos 
sabemos merced a documentos del archivo del Ayuntamiento de Granada. 
(95) Memorial de algunas cosas notables que tiene la ciudad de Toledo, año de 1576, 
por Luis Hurtado Mendoza. 
(96) En Valencia figuran en el Repartimiento «operatoria» entre los arcos de algunas 
puertas y operatorium contiguum barbachane, porte .Exeree (Bofarull, Repartimiento de Ma· 
llorca, Valencia y Cerdeña, pp. 287-288 y 483). Los operatoria que menciona el Repartimien· 
to de Mallorca estaban casi todos cerca de la puerta de la ciudad: in foro prope portam de 
Belbelet, in ·foro de porta de (villa, ad portam de 1Marbeletth, forum portal is Bebalbelet 
(Bofarull, Repartimientos de Mallorca, Valencia y Cerdeña, pp. 117 y 122-125). Otros obra-
dores se mencionan en la Almudayna de Mallorca, en el mercado de la puerta de la villa 
que llamaban Atarazana (Memoria de los pobladores de Mallorca después de la ú.itima 
conquista por don Jaime 1 de Aragón, por don Joaquín María Bover, pp. 25 y 33). 
En Málaga había en 1489 extramuros, y cerca de la puerta de la Mar, que era la de 
entrada del tráfico marítimo, varias tiendas (Documentos históricos de Málaga, por 
Morales y García Goyena, 1, p. 9). En el Libro de las posesiones desta cibdad, 1537, 
leg. 4.0 , que se conserva en el arch. del Ayunt. de Granada, figuran las siguientes par-
tidas: «ti·enda entre las dos puertas ,q. bajan del Alacaba»; «tiendas entre la pta. del ma-
lejo a la pta. nueva». 
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Se inventarian en ellos: «tiendas cerca del baño del albayzyn (97); varias 
tiendas junto «al baño de loaysa ... que antes se llamaba de tixn; una tienda 
«linde al baño de hernando de c;afra hacia la pta. elvira» (98); «tintore-
ros de la seda a par del baño del albayzin» (99); «calle de los carniceros 
cerca del barrio Albaezin», y las tiendas veladas sobre el río Darro citadas 
más adelante, fronteras al baño de Palacios (el Bañuelo) (100). 
Bastantes tiendas de las ciudades hispanomusulmanas servirían al mismo 
tiempo de talleres, en los que trabajaban los artesanos ayudados por un 
solo obrero o un aprendiz. La mayoría eran locales bajos, estrechos, poco 
mayores que nichos o alacenas. E·I comerciante, sentado, no necesitaba 
levantarse para coger cualquier objeto y presentarlo al comprador ( 101). 
La puerta de casi todas era única, abría hacia la calle y se cerraba con 
tableros móviles; la parte superior, girando en torno al dintel y soste-
nido por unos ligeros tornapuntas, quedaba inclinada hacia abajo al estar la 
tienda abierta. Formaba, pues, guardapolvo, que protegía del sol y de la lluvia 
al vendedor y a su mercancía ( 102), resguardados también a veces con es-
teras, a modo de persianas, enrolladas en la parte superior del hueco cuan-
do no eran necesarias. La tabla baja, que rebasaba algo del muro de fachada, 
se utilizaba como mostrador. lbn 'Abdün recomendaba en la Sevilla de fi-
nes del siglo. XI y comienzos del siguiente, que los extremos salientes de 
esas tablas fueran aserrados, para que no redujesen el ancho de la calle, 
pues la carne -sin duda alude a las carnicerías y a la expuesta en sus 
mostradores- es cosa sucia que manchaba los vestidos de los tran-
seúntes ( 103). 
La luz en el interior de estas tiendecitas, situadas casi siempre en calles 
muy angostas, debía de ser escasa; de ellas se pudo haber dicho lo que 
de las contemporáneas cristianas escribió Pedro López de Aya la ( 1332-
1407) en su Rimado de Palacio: 
Fazen ;escuras sus tiendas e poco lumbre les dan, 
por Brujas muestran Mellinas e por Mellinas Roan; 
los pannos violetes, bermejos parescerán 
al contar de fos dineros las finiestras abrirán (104). 
(97) Libro de la renta de los propios de la cibdad de Granada, 1506. 
(98) Propios, leg. 4.º 
(99) Libro de censos de propios, 1528, 1leg. 1.º 
(100) Libro de las posesiones desta cibdad, 1537, leg. 4.º 
(101) Así describe las de Tánger Domingo Badía en la primera mitad del siglo XIX 
(Viajes de Ali Bey, p. 51). 
(102)' Tal disposición tenían los cierres de las tiendas de la Alcaicería de Granada 
antes del incendio que la destruyó en 1483 (La Alcaicería, por lndalecio Ventura Sabatel, 
pp. 131-132) 
(103) Gabrieli, 11 trattato censorio di lbn 'Abdün, p. 922. 









































Las «Ordenanzas» medievales de Toledo disponen por tradición musulma 
na, sin duda, que «non doue fazer ninguno puerta de su casa delante puerta 
de su vezino ... Ni otrosí en las tiendas ... non se deben fazer las puertas 
fronteras, ca es gran descubrición » ( 105). En el caso de zocos o calles co-
merciales, la pequeñez de las tiendas haría imposible el cumplimiento de 
ese precepto. 
Excusado es decir que tiendas y talleres estaban dedicados casi exclu-
sivamente al comercio, al ejercicio de una pequeña industria o a ambas 
actividades conjuntas, y eran independientes por completo de las vivien-
das de las que en ellos negociaban o trabajaban, situadas en otros lugares. 
En esos locales tal vez almorzasen y hasta es posible que durmieran la 
siesta; pero, a la caída de la tarde o por la noche retirábanse a su casa. 
El recogimiento de la vida familiar islámica no admitía su mezcla con la 
de la calle, que supone la instalación de tiendas y talleres en el propio ho-
gar. Así, gran parte de las vías céntricas, dedicadas al comercio, y los zo-
cos permanentes, lo mismo que las alcaicerías, estaban formados exclu-
sivamente por tiendas, vacías por la noche y confiada su guarda a algún 
vigilante. Ya se dijo cómo en Toledo, ciudad cuya vida social gozó de ma-
ravillosa continuidad a través de la accidentada historia medieval de Es-
paña, después de quinientos años de dominio cristiano, en las tiendas del 
barrio de comercio en torno de la catedral, no vivía nadie, y sus ocupantes, 
terminada la faena diaria, las cerraban e iban a dormir a sus viviendas, si-
tuadas en otros lugares. La organización arquitectónica tradicional del ba-
rrio, sobreviviendo a través de incendios y derribos como los citados, tuvo 
más fuerza de perduración que el cambio de vida familiar, ya que la cas-
tellana permitía a las mujeres la relación con la gente de fuera. Era una de 
las diferencias fundamentales entre las ciudades orientales y las de Occi-
dente, pues en éstas, los comercios e industrias permanentes solían ocupar 
la planta baja de las casas; la venta era ad fenestram, mientras la alta se 
destinaba a vivienda familiar. 
Revelan claramente la separación entre tiendas y talleres y viviendas en 
Valencia y Mallorca musulmanas, los Repartimientos de estas dos ciudades, 
redactados en un latín muy corrompido. Las viviendas se llaman domus 
o domos en el de la primera, y hospitia, domus y albergs -esto último es 
lo más general-, en el de la isleña. Tiendas, talleres y obradores reciben 
en ambos los nombres de operatoria y operatorium. 
Las tiendas solían pertenecer a los bienes de habices o de la hagüela, es 
decir, a mezquitas y fundaciones piadosas o al patrimonio real ( 106). 
(105) Ordenanzas para el buen régimen y gobierno de ... Toledo, cap. XXXIV, p. 23. 
(106) Las tiendas situadas en torno de la mezquita y las adosadas a sus muros 
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Un documento de 1537 da noticia de la existencia en la hoy llamada Carrera 
del Darro en Granada, frente al Bañuelo, de tiendas voladas sobre el río 
por medio de jabalcones o puntales de madera (107). Tal disposición era 
obligada por la angostura de los solares en el centro de la ciudad. 
En Valencia y Sevilla, y, sobre todo, en esta última ciudad, en las inmedia-
ciones de la mezquita mayor, documentos poco posteriores a la conquista 
cristiana que reflejan disposiciones urbanas aún no 'alteradas, describen 
tiendas con sobrados o algorfas ( 108). Eran estas estancias altas. El sig-
nificado de la palabra coincide, pues, con el que le asigna el Diccionario 
oficial. En una casa de la colación de San Román de Toledo, que daba a un 
callejón sin salida, había en 1165 una algorfa encima del zaguán. En otra 
de la misma ciudad trabajaba un vidriero al finalizar el primer tercio del 
siglo XIII, y dos tiendas tenían sótan'os, a más de sus algorfas. «Las tien-
das con los sobrados, que fueron del obispo don GarCían, se citan en 1234 
entre las fincas cuyas rentas percibía la catedral toledana (109). En Se-
villa, en 1255, había también tiendas con algorfa encima. Una servía en 1347 
para guardar cebada ( 11 O). 
Anteriormente, el Repartimiento de Valencia inventaria algún operatorium 
cum stabulo, es decir, talleres con cuadra, y operatoria con camera, pro-
bablemente con algorfa ( 111). Era, pues, frecuente el que tiendas y talleres 
solían ser propiedad de ella. De la renta de la halagüela, es decir, de propiedad real, 
eran ocho tiendas que haibía en Granada en la plaza de Jatabín o Hatabín. Felipe 1 
concedió licencia para derribarlas en 1506 con objeto de ensancharla (Espejo, Documen-
tos para la Historia del Reino granadino, apud Rev. del Centro de Est. Hist. de Granada 
y su Reino, 11, pp. 38-39). En Granada eran también del rey la mayor parte de las tiendas 
de la Alcaicería («Bienes de la agüela q. son de su magestad, 1552», manuscrito en el 
archivo del Ayuntamiento de Granada); cf. el reciente estudio y publicación de Villa-
nueva Rico, María Carmen, Habices de las mezquitas de Granada • Casas, mezquitas y 
tiendas ... 
(107) « ... tiendas cerca de la casa de la moneda incorporadas en el muro que está 
entre el río d. darro e la calle q. va a la pta. ,d¡e guadix, alindan con ila torre .frontera al 
baño de palacios (el Bañuelo) y vuelan sobre el río sobre maderos» (Libro de las po· 
sesiones desta cibdad, 1537, leg. 4.0 , manuscrito del Archivo del Ayuntamiento de 
Granada). 
(108) Valencia: Bofarull, Repartimientc;>s, pp. 310 y 316; Sevilla: Ballesteros, Sevilla, 
p. VI, doc. núm. 5, a. 1251; p. LX, doc. núm. 57, a. 1253; p. LXXVI, doc. núm. 73, a. 1255 
(carta de Alfonso X a Rabi Yuzaf Cabazaz, su judío: « ... una tienda en Seuilla, delas que 
son ante Sancta María de las que estan tras las Espal'das de las Tiendas en que están 
los Judíos Cauiadores. Et esta tienda que! yo do, es la tercera Tienda de las que están 
cabo de la puerta del Arco gran o uenden la fruta, que ua contra las casas de don 
Rernont Bonifaz et a cal de ffrancos. Et esta Tienda le do con su algorfa assi como la 
ouo en tiempo de Moros»); p. LXI, doc. núm. 58, a. 1253; p. CCCXXI, apénd. L, doc. de 
1357, que se refiere a siete tiendas con sus sobrados, que estaban en Gradas, junto al 
arco de cal de Sayona (Arch. Cat. Sevilla, leg. 80, núm. 2). 
(109) González Palencia, Los mozárabes de Toledo, vol. 1, doc. núm. 29, a. 1141, 
pp. 20-21; doc. núm. 74, a. 1165, p. 52; 11, doc. núm. 461, a. 1221, pp. 63-64. Volumen pre-
liminar, p. 170. 
(110) Ballesteros, Sevilla, doc. núm. 73, a. 1255, p. 'LXXVI; p. CCCXX. 
(111) Bofarull, Repartimientos, pp. 560 y 647. 
317 
tuvieran planta alta, que se utilizaría para el ejercicio de la industria -an-
tes se citó un ejemplo en Toledo-, como almacén o depósito de mercan-
cías, y aun, en ocasiones, para dormitorio del industrial o comerciante, si 
era soltero -uno de los significados de la palabra árabe gurfa era el de 
cámara donde se duerme (112)-, o de su aprendiz dependiente libre o 
esclavo. 
De las reducidas dimensiones de tiendas y talleres habla con suficiente 
elocuencia el número de las inventariadas en algunas calles y plazas, a 
más del testimonio, antes recogido, de ser muy pequeñas las de Toledo 
en el siglo XVI. En el tantas veces citado Repartimiento de Mallorca se 
enumeran los operatorium asignados al rey en la misma ciudad que le co-
rrespondió: suman 320 ( 113). En Valencia repartíanse, después ,de la con-
quista, crecido número en zonas urbanas de área reducida, pero no puede 
calcularse ni aun aproximadamente su número, pues, en los manuscritos 
que se conservan, coetáneos, y al parecer formados con los cuadernos de 
apuntamientos en que llevaron la cuenta y razón los repartidores nombra-
dos por el Conquistador, faltan hojas; las que se conservan están muy des-
ordenadas y hay repeticiones, por lo que es necesario un estudio previo 
del documento y una nueva edición para su utilización exhaustiva (114). 
En el Repartimiento de una ciudad no muy grande como Vélez-Málaga fi-
guran 64 tiendas en una calle que iba a dar a la alcantarilla, 25 de herreros 
en otra y 20 en una tercera ( 115). 
Esas cifras nos dicen el extraordinario desarrollo comercial e industrial, 
a base de pequeñísimos talleres familiares y minúsculos comercios, de las 
ciudades hispanomusulmanas. En unión de una agricultura que aprovechaba 
hasta el último rincón del suelo laborable, ejercida por labradores sobrios, 
trabajadores y fecundos, constituían lo más sólido de su economía. 
Tiendas provisionales. 
Los cuatro tratados hispanomusulmanes de ~isba conocidos permiten for-
marse una idea parcial e incompleta del comercio ejercido en tenderetes y 
puestos provisionales y del ambulante, al mismo tiempo que del movimien-
to y animación de zocos, plazas y lugares céntricos. Del de lbn 'Abdün ha 
dicho García Gómez que es una ventana abierta sobre los mismos zocos 
pululantes, sobre la aljama silenciosa, sobre el río magnífico de Sevilla. 
(112) Pedro de Alcalá, «cámara donde dormimos, górfa, góraf, cámara como quiera, 
górfa, goráf; cámara pequeña assí, gorayfa, gorayfit; celdá, cámara, górfa, goráfn (Petri 
Hispani, De lingua arábica, Pauli de Lagarde). 
(113) Bofarull, Repartimientos, p. 120. 
(114) Ribera, Disertaciones y opúscuilos, 11, pp. 300-301, 319-322 y 347-348. 
(115) Estudios malagueños, pp. 388, 390 y 391. 
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Los dueños de tenderetes y puestos provisionales bu.scabqn, lo mismo que 
los de los comercios permanentes, la proximidad de ia mezquita mayor, 
como lugar más concurrido. Los poyos que había en los muros exteriores 
de la sevillana eran muy solicitados p8ra ese fin. No pocos vendedorns 
querían reservarse en ellos lugares determinados; pero el mu~tasib -al-
motacén- suprema autoridad como delegado del qadl en el mercado, cui-
daba de que los ocupasen a medida de su llegada: el más madrugador se 
instalaba en el más favorable para la venta. El citado funcionario, encar-
gado de velar por el cumplimiento de una reglamentación muy detallada que 
regía toda la actividad comercial de la ciudad, tenía que intervenir con fre-
cuencia en riñas y litigios a los que la colocación daba lugar. 
Las puertas del oratorio eran también puestos preferentes. Las mañanas 
de los viernes, de obligada asistencia a la oración en la mezquita mayor, 
los vendedores ambulantes debían dejar limpia sus entradas, no volviendo 
a ocuparlas con mercancías hasta el término de la ceremonia religiosa. 
Prohibíase también el estacionamiento de bestias en dichas puertas, sobre 
todo poco después del mediodía del viernes, cuando tenía lugar la oración 
colectiva. Después del a~an, o sea, de su convocatoria, toda actividad ce-
saba en los zocos. Junto al lugar de la mezquita destinado a las ceremonias 
fúnebres no se permitía estacionarse a los vendedores hasta el término de 
la oración de la tarde. En torno del mismo edificio tampoco era tolerada 
la instalación de los vendedores de aceite, pues manchaban de manera 
permanente el lugar que ocupaban; ni los de otros géneros poco limpios, 
como conejos y pájaros. La misma prohibición se extendía a la venta de 
criadillas de tierra, por juzgar su consumo glotonería propia de gentes 
excesivamente libres. Como la mezquita mayor era pequeña para la po-
blación de Sevilla en el tránsito del siglo XI al XII, los viernes los fieles, 
después de llenar la sala de oración y el patio, desbordábanse por el ex-
terior, fuera de las puertas y hasta en las tiendas, que se consideraban 
entonces como formando parte del edificio religioso. El almotacén tenía 
que cuidar constantemente de que vendedores y compradores no dificulta-
sen su accesos a los devotos. 
En las plazas y calles céntricas algo anchas -holgura muy relativa- ha-
bía hileras de mesas y tablas de tiendas portátiles protegidas del sol por 
toldos ( 116). El almotacén velaba por que se colocasen a bastante altura 
(116) En 1481 se autorizó a los judíos y judías de la ciudad de Segovia a que 
saliesen «con su tiendas portátiles a fas plazas e mercados de la dicha c;:ibdad e sus 
arravales» (Fidel Fita, la judería de Segovia, p. 282). El gremio de cambiadores de Sevilla, 
en la segunda mitad del siglo XIII, establecía sus tiendas al aire libre en la plaza de 
Santa María, frente a la catedral (Cód. núm. 175, cart. XLI, f. 0 59 v. Bib. Escurialense, 
según cita de Ballesteros, Sevilla en el siglo XIII, p. 203). 
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para que los jinetes no pudieran tropezar en ellos y herirse en los ojos (117). 
En las calles muy angostas estaba prohibido a los vendedores y verduleros 
sentarse con su mercancía ( 118). 
Los boticarios o drogueros en Málaga -y es de suponer que en las res-
tantes ciudades- extendían un tapiz en el suelo, sobre el que presentaban 
sus productos. Lo mismo ellos que los perfumistas preparábanlos a la vista 
del público, y era frecuente que, distrayendo la atención de éste con su 
arte de charlatanes, mediante el relato de entretenidas anécdotas, falsifica-
sen las drogas, sustituidas por productos semejantes, procedentes de plan-
tas silvestres de los montes andaluces (119). No siempre lograba impedir 
estos y otros fraudes el almotacén, perseguidor de todo latrocinio comer-
cial, desde el primario de menguar el peso de la mercancía vendida, hasta 
los más complicados e ingeniosos de los perfumistas. Entonces, como hoy 
y como siempre, el comerciante, de insaciable codicia, juzgaba escasa toda 
ganancia. 
Abundaban en calles y plazas los figoneros (1abbaj); los vendedores de 
carne asada (sawwa') que guisaban delante de su clientela; los de pescado 
frito (qalla'); de buñuelos (saffay); de salchichas (mirqas); de pasteles 
de queso (muyabbanat, al-mojábana en castellano), y de una especie de 
picadillo (harisa) ( 120). 
A pesar de lo extendido que estaba el uso de los baños, el olor de la mu-
chedumbre, mezclado al de los guisos, debía de ser bastante desagradable, 
por lo que se recurría al procedimiento corriente en la Edad Media para 
paliarle, es decir, al uso de fuertes perfumes. Había individuos que tenían 
por profesión perfumar a las gentes en los lugares públicos por medio de 
aspersiones de agua olorosa y de fumigaciones de incienso o de maderas 
odoríferas ( 121) . 
Desde hora temprana circulaba por los zocos el almotacén, hombre algunas 
veces -no siempre- inteligente e instruido, con sus ayudantes, provistos 
de una balanza, en la que, auxiliado por uno de ellos, pesaba el pan, cuyo 
precio teóricamente, fijaba en relación con su peso, lo mismo que la carne, 
sobre la que estaba dispuesto hubiese un cartel con su importe. Así, el 
(117) En las Ordenanzas de Huesca, de 1349, figura una disposición mandando que 
no se cue·lguen muestras en las tiendas que puedan dar en la cabeza a los jinetes: «ningún 
vec;ino de la ciudat non tienga taula ni alffacera delant so puerta a tan baxo que dé en la 
cabec;a, nin faga enbargo a nuyl homme cavalgant» (Ricardo del Arco, Ordenanzas inéditas 
dictadas por el concejo de Huesca (1284 a 1456), p. 432). 
(118) Gabrieli, 11 trattato censorio di lbn 'Abdün, pp. 899-900 y 917-918. 
(119) Colin y Lévi-Provenc;al, Un manuel hispanique de ~isba, p. 40. 
(120) Lévi-Provenc;al, L'Espagne musulmane ... , pp. 188-189. 
(121) Lévi-Provenc;al, Le traité d'lbn 'Abdün, pp. 256 y 262. 
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nino o la joven esclava podían ir al zoco a hacer la compra sin temor de 
ser engañados. El almotacén solía enviar secretamente a una persona de 
poca edad y sin experiencia, como las citadas, a adquirir alguna mercancía. 
El castigo, en caso de fraude, estaba en relación con la magnitud de éste 
y podía llegar hasta la afrenta y la flagelación pública y, si reincidía, a la 
expulsión del comerciante de la ciudad. Si era uno de los ayudantes del al-
motacén el descubridor del fraude, percibía parte de la multa ( 122). 
Una muchedumbre abigarrada y pintoresca, mezcla de elementos d_iscordes 
de raza, religión y cultura, que daba un tono especial a la vida española, 
circulaba por el centro de la ciudad: hispanomusulmanes, mozárabes, judíos, 
árabes de Oriente, beréberes, cristianos de los reinos del norte de la Penín-
sula, francos, genoveses, eslavos, cada cual con su indumento diferente 
y expresándose en distinta lengua ( 123). 
Vendedores ambulantes, compradores, paseantes ociosos, mendigos im-
portunos estacionados sobre todo a las puertas de baños y mezquitas, 
llenaban las calles próximas al oratorio mayor, en unión de un crecido nú-
mero de campesinos que acudían de alquerías, almunias y pueblos cer-
canos a vender sus productos y a adquirir los de los artesanos de la ciudad. 
El peatón circulaba apretujado entre la muchedumbre, hostigado por los 
mendigos, tropezando con el saliente de los mostradores, teniendo que 
apartarse a cada momento para dejar paso libre a jinetes, caballerías de 
carga, matarifes que llevaban a la carnicería las reses muertas sobre los 
hombros, y a los que porteaban en angarillas los materiales de cons-
trucción. 
El incesante fluir de la muchedumbre producía fuerte bullicio, mezcla de 
voces y conversaciones, de gritos de los pregoneros públicos -dallal-
que anunciaban la venta en subasta de esclavos, cabalíos, verduras o car-
bón, entre otros géneros ( 124), y de los pregones de los comerciantes 
ambulantes ofreciendo a gritos su mercancía ( 125). A estos ruidos uníanse 
(122) Al~MaqqarT, Analectes, edición Dozy, 1, pp. 134-135. El párrafo describiendo al 
almotacén en el mercado ha s·ido i·ncluido por don Migu•el Asín Palacios en su Crestomatía 
de árabe literal, fragmento 33, y traducido al castellano por O. Machado en la España 
musulmana, por Claudia Sánchez Albornoz, 11, pp. 131-132; Lévi-Provenc;:al, Un manuel his-
panique de ~isba, p. 19. 
(123) Mozárabes y judíos en el concepto religioso desaparecieron de la España 
musulmana durante la dominación almohade; los ,eslavos ya no figuran a partir de la 
invasión almorávide. 
(124) En la Granada nazarí solían ser subastadoras (José López Ortiz, Fatwas gra-
nadinas de los siglos XIV y XV, pp. 98-99). 
(125) Hacia 1100 vendíase al pregón el carbón en Sevilla (Lévi~Provenc;:al, le Traité 
d'lbn 'Abdün). En la Toledo cristiana de los siglos XII y XIII citan los documentos mozá~ 
rabes un pregonero, don Ce1brián el Baca!, de un zoco de la ¿carne?; otro había del 
zoco del Alcaná; el judío Abuomar ben Israel era dalla! de los esclavos; figuran pregone-
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las voces de los que vivían del relato de historias -remotos antecesores 
de los que hasta hace pocos añqs mostraban con un puntero en ferias y 
mercados las escenas del último y famoso crimen, bárbaramente pintadas 
en un lienzo mantenido en lo alto de un palo, mientras canturreaban los 
versos del relato, cuya edición, casi siempre impresa en papel de color, 
vendían- y de los adivinos, decidores de la buena ventura. De tiempo 
en tiempo -cinco veces al día- los almuédanos dejaban caer sobre la 
ciudad, desde la alta terraza de los alminares, sus llamadas melancólicas, 
convocando a los fieles a la oración y recordándoles, en medio de sus 
afanes cotidianos y vulgares, la infinita grandeza de Allah y la existencia 
de un mundo más allá de las fronteras de la muerte. 
Zocos de las cluda<:!es cristianas de la Península. 
En páginas anteriores se dijo cómo el süq de las ciudades hispanomusul-
manas siguió sirviendo de mercado en algunas de las reconquistadas por 
los cristianos, designado con diferentes nombres derivados del islámico. 
También se vio la permanencia en varias de esas poblaciones de la agru-
pación tradicional de comercios y talleres. Don Julián Ribera dijo el pa-
ralelismo entre las funciones del rnu~tasib y las del almotacén de las villas 
cristianas ( 1216), oficio municipal que se conservó en algunas hasta el 
siglo XVIII (127). 
ros de los verduleros, de las bestias, de los caballos; mesones y fincas vendíanse tam-
bién mediante pregoneros (González Palencia, los mozárabes de Toledo, 11, doc. núm. 
476, a. 1224, pp. 77-7'8; doc. núm. 608, año 1259, pp. 207-209; doc. núm. 653, a. 1277, 
pp. 253-254; doc. núm. 659, a. 1278, páginas 260-261; doc. núm. 690, a. 1286, ip. 298; 
111, doc. núm. 944, a. 1199, pp. 242-244; doc. núm. 955, a. 1218, pp. 261-263; doc. núm. 960, 
a. 1269, pp. 276-279; doc. núm. 964, a. 1289, pp. 289-292). 
(126) Julián Ribera Tarragó, Orígenes del Justicia de Aragón, pp. 71-76. Véase tam-
hién soibre el almotacén: El mercado, por Luis G. de Valdeavellano, pp. 321 y 324-326. 
La función del almotacén está, perfectamente definida, en los fueros latinos de Cuenca, 
Teruel, Albarracín y otros. Acerca de dicha filiación cf. Chalmeta, P., la figura del almota-
cén en los Fueros y su semejanza con el rabaroque hispanomusulmán. 
(127) No se ha estiudiado, que yo sepa, las diife.renci.as entre los mercados de las 
ciudades hispanomusulmanas de la Península y los de las cristianas, y la evolución de los 
de las primeras tras su conquista. Hespecto a otiros países, afirma Plessner la uniformi-
dad de los zocos en todo 1el mundo i~·lámico, puesto que las disposi.ciones que regían su 
funcionamiento derivaban de un derecho único de raíz canónica, frente a la variedad de 
los mercados cristianos, dependientes de autoridades local·es que podían dictar disposi-
ciones diversas respecto de su org.anización (Encyclopédie de l'lslam, IV, p. 531). 
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El nombre de zoco para designar al mercado no se limitó a las ciudades 
de pasado islámico; trascendió a las de formación puramente occidental, 
en las que se mantuvo con mucha mayor persistencia que en aquéllas. 
Pero así como la palabra süq se ha visto que en la España islámica desig-
naba toda clase de agrupaciones comerciales, en la cristiana -tal vez más 
propiamente debería decirse en la mudéjar- llamábase azogue al mercado 
permanente, calle, calles, barrio o plaza comercial, de tiendas y puestos para 
la venta, mientras se decía mercado a la agrupación comercial periódica 
en puestos provisionales (128). 
«A9oge vieio», «Zoc vieio», «azoe veio», llamábanse un barrio y un lugar en 
Salamanca en 1180 y en los años siguientes; una puerta de la Catedral que 
le limitaba recibió nombre de portam del Azogue ( 129). En Benavente (Za-
mora), ciudad repoblada por Fernando 11 en 1167, una iglesia comenzada a 
construir algunos años después, se llama Santa María del Azogue. Igual 
nqmbre lleva otra de la villa gallega de Betanzos (La Coruña), en una región 
apartada de la influencia mudéjar; adosadas a sus muros hubo pequeñas 
tiendas en algunas épocas. Se llamaba azonque al campo inmediato, utili-
zado para mercado de trigo ( 130). 
En Segovia y en Valladolid hubo plazoletas del Azoguejo -A9ogueio-, al 
pie del acueducto y fuera de muros en la primera, nombre que todavía 
conserva. 
Zoco existió en Madrid en el siglo XIII (131). Calle del Azoque en la More-
ría, fuera del recinto de la población, a la extremidad meridional de la pa-
rroquia de San Pablo, en Zaragoza ( 132). 
En Murcia conservó el nombre de zoco un descampado en la rambla del 
Cuerno, al que daban las casas del granero y almazara del Cabildo. Tam-
bién hubo en la ciudad levantina una calle igualmente llamada y una pu.erta 
que luego se nombró de Santa Florentina ( 133). Numerosos obradors for-
maban el A~och de la Judería valenciana en el siglo XIV (134). 
(128) Valdeave:llano, E·I mercado (Anuario de Historia del Derecho Español, VIII, 
pp. 254-260). La cita más antigua de azoch en un documento cristiano dícese ser en 1117, 
en el Fuero de Uclés (lbidem, p. 256). 
(129) Julio González, la Catedral de Salamanca y el probable autor de fa torre del 
Gallo, pp. 270-271. 
(130) P. y A. H. Sampelayo, Datos geológico-mineros de la zona de Betanzos, p. 419. 
(131) uAzoche», El Fuero de Madrid de 1202; documento de 1203 en el que se citan 
«Unas casa in la Zoch» (F. Fita, Madrid desde el año 1202 hasta el de 1227, pp. 316-317). 
(132) T. Ximénez de Embín, Descripción histórica de la antigua Zaragoza, p. 203; Za-
ragoza histórica, por Ricardo del Arco, pp. 23, 91, 96 y 14.2. 
(1.33) Javier Fuentes y Ponte, Murcia que se fue, pp. 334. 206-207. 
(134) Rodrigo Pertegás, la urbe valenciana en el siglo XIV, p. 289. 
323 
las plazas mayores castellanas y las ciudades hispanomusulmanas. 
Robert Ricard ha observado certeramente que la «Plaza mayor» castellana, 
más o menos monumental, situada en el centro de la aglomeración urbana, 
casi siempre con soportales en planta baja y balcones o galerías en las 
altas de las edificaciones que la rodeen, no se encuentra en todas las ciu-
dades peninsulares. Aparece raramente en las de Andalucía y Levante 
influidas por la dominación musulmana, en las que si alguna vez se cons-
truyeron fue en fecha avanzada del siglo XVI o en el XVII (135). 
La «Plaza mayor» era casi siempre plaza del mercado, pero, al mismo tiem-
po, y fundamentalmente, escenario de espectáculos: juegos de cañas, co-
rrer de toros, justas, torneos, cabalgatas, procesio11es, danzas, certámenes 
poéticos y literarios, autos de fe y sacramentales, ahorcamientos. Para cum-
plir ese destino dispusiéronse en las edificaciones que las rodeaban 
múltiples balcones y galerías, propiedad unos de corporaciones y gentes 
de elevada categoría, alquilados otros por sus dueños en ocasión de es-
pectáculos públicos. 
Nada más extraño a la vida social musulmana que la función de estas 
plazas y su dispositivo arquitectónico cuyos orígenes habría tal vez que 
buscar en Italia. A Castilla llegarían en el siglo XV, probablemente a tra-
vés de Valencia y Cataluña. 
En el siglo XIV, el franciscano Eiximenis, en su Crestiá, propugna una ciu-
dad bella e be edificada, con una gran plaza central, en la que estará pro-
hibido vender y castigar y sentenciar a los reos y entregarse a solaces 
deshonestos. El rey Martin el Humano se proponía construir, en 1403, una 
espaciosa plaza ante su palacio mayor. de Barcelona, que, escribe a los 
Concelleres, reportará a la ciudad belleza grande e infinito provecho ( 136). 
Sobre elementos importados, se creó pues, la «Plaza mayor» castellana, 
original y privativa de España. En el siglo XVI, en las ciudades andaluzas, que 
conservaban aun casi íntegra su estructura musulmana, sintióse la nece-
sidad de poseer una de esas grandes plazas, cuadro adecuado para fiestas 
suntuosas. Fue pues, en ellas, como ha dicho Ricard, una importación cas-
tellana. No siempre en poblaciones de casas muy apretadas era fácil de-
moler el gran número necesario a su solar. Apenas si se había modificado 
la pequeña plaza de las Cuatro Calles de la Málaga musulmana cuando el 
día de Reyes de 1492 se lidiaron toros en celebración de la conquista de 
(135) Conferencia pronunciada en el Instituto Francés de Madrid el 24 de abril de 
1947, sobre la «Plaza mayor» en Espagne et en Amérique, son role historique1 et socia,1. 
Resumen en Bulletin de il'lnstitut Franc;ais en Espagne, núm. 18, mayo 1947, pp. 15-17. 
(136) Vida española en la época gótica, por J. Rubió y Balaguer, pp. 25-26 y 30. 
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Granada por los Reyes Católicos. En cabildo de 30 de julio del mismo 
año se trató de ensancharla, por resultar pequeña para una población que 
crecía rápidamente ( 137). 
El Ayuntamiento de Granada acordó, en 1513, poblar el campo del Príncipe, 
en un extremo de la ciudad, llamado por los moros, según Mármol, campo 
de Abulnest, haciendo «Una plaza muy honrada para fiestas de justas y 
toros» (138). Hasta 1683 no se construyó la gran plaza de Córdoba-la de 
la Corredera-, con triple fila de balconaje y anchurosos soportales, cuya 
grandeza oculta y profana hoy un mercado de hierro. La Toledo del siglo XVI, 
corte imperial, aún no había logrado a través de múltiples reformas y 
ensanches de sus dos plazas de origen musulmán, la inmediata a la Cate-
dral y el Zocodover, tener una monumental para los continuos y ostentosos 
espectáculos urbanos que en esa ciudad se celebraban. Un incendio del 
Zocodover permitió en 1592 renovar las casas en torno, mejorándolas «de 
nueua y más curiosa lauor, con sus balcones de hierro, para ver los juegos 
o espectáculos» (139). Pero ya entonces las grandes y ampulosas fiestas y 
los desfiles callejeros parecían, más que las manifestaciones de contento 
de un pueblo feliz, bullicioso tumulto con el que se pretendía olvidar la 
profunda decadencia; funerales por una España en ruinas. La pompa des-
mesurada de las fiestas públicas iba unida a la miseria popular, decaídos 
los antiguos oficios y artes, cerrados no pocos talleres, arruinado el co-
mercio, despoblados los campos. 
( 137) Bejarano, Las calles de Málaga, pp. 99 y 110-111. 
(138) Gómez Moreno, Guía de Granada, p. 266. Más tarde, ampliada notablemente y 
reformada la de Bibarrambla, sirvió para este destino. 
(139) Descripción de la imperia• ciudad de Toledo, por el doctor Francisco de Pisa, 
f.o 30 V. 
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NOMBRES DE CALLES, ADARVES V PLAZAS 
Aunque no muchos, se 1han conservado algunos nombres de calles y 
plazas de las ciudades hispanomusulmanas en crónicas y documentos 
contemporáneos o anteriores. Algunos perduraron algún tiempo tras la 
reconquista y se encuentran citados ,en textos cristianos. Por raro caso 
de supervivencia hay calles cuyos nombres, más o menos deformados 
(como la de Elvira en Granada, vía de ingreso _principal a !la ciudad islá-
mica y a ila cristiana hasta el siglo actual) han perdurado a través de 
ocho siglos. El Zacatín (Ropavejero) en Granada, de Plaza de Zocodover 
en Toledo (mercado de las bestias). 
La calle mayor de la Xarea valenciana, por haber estado en ella la mu~alla, 
que figura en el Repartimiento y que se sigue llamando Execrea (1). 
Calle de los Alfayates, así llamada en Córdoba, cuyo nombre no sabemos 
si deriva de su destino en época musulmana o de haberlo tenido después 
de la r'econquista. 
Probablemente, de fa época árabe, como supone Gastejón, viene eil nom-
bre de· 1,as Azonaicas -al-zunayqat, los callejones- con el que aún se 
conoce unas ·caHejas de esa ciudad que forman una red. 
Su excepcional anchura o importancia daba nombre a calles de varias 
ciudades, como la ~ara Mayur de Sevilla a fines del siglo XII, y la al-
zuqaq al-kabir de Córdoba (2). 
Es posible que una calle de Murcia, que se llama Mayor -Vico Maiori-
poco después de la conquista, en 1266, sea la traducción del nombr'3 
arábigo (3). 
Otras vías y plazas se conocían por el nombre de una fa mi 1 ia o perso-
naje influyente que vivía b habfa vivido en ellas; así 'la calle de los Beni-
gnáchib, una de las más pobladas extramuros de Valencia, en el siglo XIII, 
(1) Ribera, Disertaciones y opúsculos. La Xarea de la Valencia musulmana, 11, p. 329. 
(2) Al-Sila, pp. 187, 241, citado por E. Lévi-Provenc;:al, L'Espagne ... , p. 209, y lbo 
lgarT (Bayan, 11, p. 78; trad. Fagnan, 11, p. 123. 
(3) Ba1Hestero Beretta, Itinerario de Alfonso X, rey de Castilla, p. 429. 
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que ahora se llama de San Vicente (4); en la misma ciudad, cuando 
su conquista por el Cid, ila calle Ben Yehhaf (eil zumbo), ,por el nombre 
de un cadí, perte!n1edente a la nobleza valenciana Avingahaf, ,cuyas ca-
, sas estaban en ellas. Sigue llamándose así cuando la conquista por 
Jaime 1 (5). 
Era frecuente que, como en las ciudades cristianas medievales, las ca-
lles recibi1eran el nombre de los oficios o gremios que en ellos domina-
ban, de la industria o comercio que los ocupaba. Así el saqqa~in de Gra-
nada, la de los ~ayyat (sastres), a oriente de la mezquita mayor, en 
Có'rdoba; tal vez la de Alfayates en Sevilla, citada en 1395 como lin-
dante con la alcaicería (6), la de los perfumistas -'a~~·arin- en Valen-
cia, en 624 (7); la de los ~anabin -leñadores- en Granada, aun llamada 
así en el siglo XVI, y que luego se: llamó de San Gif y hoy ocupa parte 
de la Pl,aza Nueva (8); la calle de los carniceros en Córdoba (9); ila ,de los 
Afatares, citada 1e'n un documento sevillano ,de 1359 como inmediata a la 
iglesia del Sa'lvador, es decir, a la antigua mezquita mayor ( 1 O). En Gra-
nada existía en 1499 un arrecife de los barberos, inmediato al Darro, ci-
tado en una escritura arábiga (11), En Córdoba también había la calle 
de los pañeros (12). 
Era fre:cuente que calles y plazas tomasen los nombres de \los barrios 
o arrabales ,en que estaban o a que se dirigían. Así, en Córdoba habf a 
un zuqaq al-sabullari, sin duda en el rabad oriental de la mansión llamada 
sabular ( 13). 
En la Zaragoza medieval habí,a una calle del Azogue, recuerdo sin duda 
de un zoco o mercado que allí hubiera, tal·vez en época musulmana. 
Las puertas .de las murallas prestaban su nombre en ooasion,es a las 
calles a que daban entrada. Así en Granada la plaza que en ~el siglo XVI 
(4) Ribera, Diseritaciones y opúsculos, 11, la nobleza árabe valenciana, p. 228. 
(5) R. Menéndez Pi1dal, la España del Cid, 11, ip. 454; Ribera, Disertaciones y opúscu-
los, la nobleza árabe valenciana, p. 218. 
(6) Antonio Ballesteros, Sevilla en el siglo XIII, p. CCCXXXVlll. Leg. 79. Archivo Catá-
logo de Sevilla. 
(7) Ribera, Enterramientos árabes en Valencia, en Disertaciones y opúsculos, 11, 
p. 259. 
(8) Má·rmol, Historia del rebelión, t. 1, p. 222; Góme·z-Moreno, Guía de Granada, 
pp. 200 y 315. 
(9) Historia de la conquista de Espáña de Abenalcotía el Cordobés, trad. de don 
Julián Ribera, p. 55. 
(10) Antonio Ballesteros, Sevma en el siglo XIII, p. COLXVI. 
(11) Mariano Gaspar Remiro, Escrituras árabes de Granada, p. 9. 
(12) Ribera, H.ª Jueces de Córdoba, pp. 203-204. 
(13) Al-Si1la, pág. 244. 
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seguía llamándose de Bib el Bount (Puerta de los estandartes), \8n el 
Albaicín, famosa en la historia de la rebelión de los moriscos (14). 
En Granada, en elsiglo XV, había una calle del antimonio -:zanqat al· 
ku~I- que sin duda iba a una puerta -bab al-ku~I- en la cerca de la 
ciudad, cuyo emplazamiento es desconocido (15). En la misma ciudad en 
dos contratos de compraventa de fines de 898/ 1492 y 898/ 1943, figura 
una calle de siqayat al-~abba (Azacuyo o fuente del Cerezo), que parece 
estaba en 'las inmediacion1es del Colegio de Santa Cruz, hoy ,de Santo 
Domingo (16). 
Córdoba. 
Zuqaq Dahin ( 17) que conducía al cementerio de lbn Abl'l-'Abbas al-WazTr: 
La ra~bat (plaza) 'Azira (18). Casa cerrando la calle de los Aserradores 
(sawyers), e1n ,eJ suburbio exte'rior de Córdoba en el reinado. de 'Abd-al-
Ral)man 111 (19). En la calle de los carniceros encuentran un cadáver me-
tido en una sera, en tiempo de 'Abd al-Ral)man ... hijo de al-Hakam (20). 
En tiempo del emir 'Abid Allah, calle de al-Mubtillah, .que empez1aba en 
la derruida puerta de 'Abd al-vabbar y llega hasta el lado extremo y ac-
cidentado al est·e ,de Córdoba (21). 
Azonaica -ar al-zunayqa- pequeña calle. 
En el reinado de 'Abd aíl-Ral)man b. al-tf akam, calle de Mul:rnmmad b. sa-
rahTI al-Ma'afirl, magistrado que dio su nombre también a una mezquita (22). 
Los invertidos en Córdoba, muy numerosos, se agrupaban en una calle 
darb lbn Zaydün (sin duda el nombre del célebre visir poeta). Darb al~Zag­
ga'IT (23). 
(14) Mármol, 1, pp. 116-117-119, 150, 222, 240. 
(15) G. Lévi Della Vida, ti regno di Granata nel 1465-66 nei ricordi di .in viaggiatore 
egiziano, p. 324. 
(16) !Luis Seco de Lucena, Documentos árabes granadinos: 1, Documentos del cCYlegio 
de Niñas Nobles, pp. 424-429. · 
( 17) A·l-SMa, p. 246. 
(18) A·l-Si'la, p. 257, on y enterra en 415 (15 mayo 1024-3 maryo .1025) un savant cor-
douan dont on n'osa pas enmener le cadavre au cimeti.ere· a cause de la terreur que los 
Berberes faisaient regner dans la ville; E. Lévi•Provei1·9al, L'Espagne ... au Xeme sieole, 
p. 209. ' . 
(19) A1l-Maqqari, adap. Gayangos, 11, p. 147. 
(20) Ribera, Historia de la conquista ele España de Abennalcotia, p. 55. 
(21) Guraieib, «A!l-Muqtabis» de lbn Hayyan, Cuadernos H. E., XV, p. 168. 
(22) De lbn al-Outiyya Ct 367), en Fagnan, Extraits inédits, p. 206. 
(23) Lévi-Proven9al, Arabica Occidentalia, 1, pip. 50-52, r. VII. 
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En la época de 'Abd al-Ral)man 1 darb de Alfádal ben Ca'mil. Plaza de 'Abd 
Allah b. 'Abd al-Ral)man b. Muawiya. Calle de los pañeros (24). Ma~ayyat 
Fa~lün (25), zuqaq al subultarl (26); Zuqaq Zur'a, que desembocaba a 
Subullar (27); darb AbT'l-Ashab (28); ra~bat lbn Dirhamayn (29); suwayqat 
al-qümis (30). 
Plaza de qurays (coraix) en Córdoba, en fa que se perdió la bella doncella 
Zaynab (31). 
Sevilla. 
Un juez tenía su casa, en tiempo de 'Abd al-Ral)man 11 en un barrio del ex-
tremo de la capital, por ·donde pasaba la calzada, en una calle llamada Ma· 
grana (32). 
La calle de los Alatares, citada en 1359, junto a San Salvador, tendría el mis-
mo nombre en época islámica (33). 
Para ampliar el patio de la nueva mezquita ordenó Abü Yüsuf que fueran 
derribadas las construcciones que rodeaban al zoco pequeño de Sevilla, co-
nocido entre las gentes antiguas con el nombre de plazuela del Clavo (34). 
lisboa. 
Calle cerca de los baños calientes que se llama de los Aventureros (35). 
(24) Ribera, H.ª Jueces de Córdoba, texto, pp. 40, 47 y 164; trad., pp. 50-57 y 204. 
(25) Al Sila, p. 481. 
(26) lbidem, p. 244. 
(27) lbidem, p. 254; Ihn al-Farad!, 11, p. 78. 
(28) lbidem, 1, p. 181. 
(29) lbidem, pp. 275, 562. 
(30) lbidem, ip. 196, y Lévi-Provern;:al, L'Espagne musulmane au Xeme siecle, p. 209. 
(31) B. A. H., X, p. 133; Miguel Asín Palacios, El orig.jnal árabe de la novela aljamiada 
«El baño de Zariebn, p. 386. 
(32) Ribera, Jueces de Córdoba, p. 98. 
(33) Leg. 38, Arch. Cat. de Sevilla; Ballesteros, Sevilla en el sigfo XIII, p. CLXXVI. 
Documento de 1327, el adarve de Aben Manda (Legajo 41, núm. 1, S. Salvador, Arch. Cat. 
de Sevilla. Boll. p. 222, núm. 1). Ibn al-Ahbar en la Takmila (biogr. 1013) menciona la calle 
de los Libreros en Sevilla (Julián Ribera y Tarragó, Bibliófilos y BibUot. en la España mu· 
sulmana, en Disertaciones y opúsculos, 1, p. 208. 
(34) BaHesteros, Sevilla en el siglo XIII, p. 123. 
(35) Al-Idrisi, texto, p. 184; trad. p. 223. 
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Murcia. 
«Via publica qui dicitur de Rabac Alahumet» (36). Rabac debe de ser 
rabad = arrabal; pudiera ra~la = plaza. 
Zaragoza. 
Calle de Abü Jalid, en el arrabal de Sinhacha, en la parte occidental de la 
ciudad -compra de una casa un moro a otro (sin fecha, poco posterior a 
la conquista) (37). 
Mallorca. 
En Bofarull, Repartimientos: «zucaq vel vicurn de Homar Abennagia»; zuQ.flq 
Alcaid __Jp. 65-, zuqaq Abombram -p. 64- vico de Abenbarba et Daben 
Alpua -«Vico de Homariben Hacem Algelub Bihaomad Azzueyca ( ?) Bibeb 
Alhelet-vico de Raozoba Aben Ali lle Forri Alcalafat -p. 66-, via que 
dicitur Aliaf -carraria de Hazen- p. 126; carraria Dabensir-carraria Ba-
benxebib, carraria de Alatar, carraria de Aliquizab -p. 127-; vico de Adarb 
Dabuchec- vico de Muza Alquari Onabenrropehaer carraria de Alqui-
zab -p. 127-. 
Una de las calles de Mallorca tenía el nombre de uno de los moros princi-
pales de la isla, Ornar Abenxerri (38). 
Guadix. 
Al-sustarl, poeta andaluz, enterrado en Damieta (1212-1269). La otra nisba, 
sustarl, indicaría, según lbn Luyün, zuqaq al-sustari (vulgarismo, aún en 
uso, por Tustar, ciudad en Susiana). Zuqaq al-sustari, barrio de Guadix, 




Calle de AHayates en 1395 (40). 
(36) Mirnt i Sans, ltinerari de Jaime 1 uel Conqueridoru, :p. 338. 
(37) R. G. de Linares, en Homenaje a Codera, p. 175, núm. 2. 
(38) Joaquín María Bover, Memoria de los pobladores de Mallorca después de la 
última conquista por Don Jaime 1 de Aragón, p. 48. 
(39) L. Mass,ignon, Investigaciones sobre sustari, poeta andaluz, enterrado en Da· 
mieta, p. 3'2. 
(40) Ballesteros, Sevilla en el siglo XIII, Leg. 79, Arch. Cat. Sevilla, p. CCCCXXXVMil. 
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Granada. 
En el siglo XVI había en Granada una calle llamada del Hantar, evidente 
transcripción castellana del término árabe sawtar. Dicha calle, a la que pro-
bablemente daría nombre el baño en ella situado (Baño del Santar), apa-
rece citada en el Libro de los Habices (41) y se encontraba cerca de la de 
Torres, en la colación de Santa María de la O (42). 
Zacatín ~Ropavejeros. En Ceuta existe el zuqaq ha11ab (calle del Le-
ñador). 
Andrea Navajero habitó en Granada ·en la calle de Zurradores «que son los 
que adoban los cueros» (43). Zanacata Alcolombairi = zanqat al-qulunbayri, 
calle del Colomerano (44). 
Calle de Avenamar -«calle sin salida que entra en la calle de Avenamas» 
«Títulos .de las casas principales que hoy son hospital de la Caridad y Re-
fugio» 1532 (45). Establecióse la Compañía de Jesús en Granada, en 1554, 
en unas casas de la call·e de Abenamas (46). La plaza larga, llamada del 
Albaicín a poco de ila Reconquista y antes A1lmajura (47). 
A fines del siglo XV -1466- había en Granada una calle -s- llamada 
«Via dell'.antimonio» (zanqat aHm~I) (48). La calle de San Matías se llamó 
el Axibin (49). ccUarbalcata» se llamó la calle del Tinte (50). Plaza de San 
Gil, antes al-Ha~~abin (51). Calle de lbn Labbay en el interior de Granada 
en 871 /1467 y que en el siglo XVI se llamaba Abenlapache -no localiza-
da- (52). Calle de siqayat al-~abba (Fuente del Cerezo), próxima al Con-
vento de Santa Cruz, hoy Santo Domingo (53). 
(41) folio 40 v, núm. 365, publicado por Viillanueva Rico, M.ª Carmen, Habices de 
las mezquitas de Granada. 
(42) Luis Seco de Lucena, La famiUa de Mu~ammad X el Cojo, rey de Granada, 
p. 381, núm. 1. 
(43) Fabié, Viajes, p. 306. 
(44) L. Seco de Lucena, De Toponimia granadina, p. 83. 
(45) Angulo lñíguez, La pintura en Granada y Sevilla hacia 1500, pp. 86-87. 
(46) Gómez Moreno, Guía de Granada, p. 382. 
(47) lbidem, p. 482. 
(48) G. Lévi de•lla Vida, 11 regno di Granata nel 1465-66 nei ricordi di un viaggiatore 
egiziano, p. 324. 
(49) Gómez Moreno·, Guía de Granada, p. 205. 
(50) lbidem, p. 3•12-313. 
(51) lbidem, p. 315. 
(52) L. Seco de Luoena, Documentos árabes granadinos, pp. 419-420 y 422. 
(53) lbidem, pp. 424, 426-427 y 429. 
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Hubo en Granada durante la dominación musulmana más de una calle con 
el nombre de Siqaya; hoy la calle de Azacaya va de la de Elvira a la pla-
ceta del Boquerón. 
Otras calles de Granada tenían estos nombres, «del Chinchicayrin», «calle 




CALLES MAYORES Y SECUNDARIAS 
La calle llamábase :zuqaq (plural a:ziqqa y zuqqan), :zanqa y ~ariq. En Valen-
cia perduró el nombre y aún a fines del siglo XIV -1372- se las conocía 
por el mismo, ligeramente transformado: asucach (1). 
Las calles principales unían, como se dijo, las puertas opuestas de la cerca 
de la ciudad a través de su núcleo central, en el que acostumbraba 
estar la mezquita mayor y el comercio de mayor importancia, encerrado 
en la alcaicería y repartido por los zocos. La existencia de estos lugares 
de tráfico y de la mezquita mayor y el ser tránsito para los viajeros que 
entraban o salían de la ciudad, las hacía muy concurridas y ruidosas. 
Era frecuente que la principal de esas calles se llamase Mayor, lo mismo 
que en las ciudades cristianas. Las había de ese nombre, que sepamos, en 
Córdoba, Sevilla, Mallorca, Murcia, Alcira y Ceuta. Eran la prolongación 
urbana, intramuros del camino principal y más frecuentado que conducía 
a la ciudad. 
De esas calles quedan aún huellas en el plano de algunas poblaciones. 
En el de Córdoba se reconoce el trazado de las que atravesaban la madina 
y unían las puertas opuestas: la principal, que va de norte a sur, desde la 
puerta del Osario o del León (bab luyün), por la actual calle de Jesús y 
María, para bajar por la cuesta de Pedregosa, y tras su paso entre el Al-
cázar y la mezquita mayor, salir por fa 'puerta del Puente (bab al-Qan~ara). 
Esta gran calle se llamaba al-Ma~ayya al-'u:zma' y pasaba bajo el saba1 o pa-
sadizo que unía el Alcázar a la mezquita. Otra cruzaba también la ciudad, 
pero de noroeste a sudoeste, desde la puerta de Gallegos (bab'Amir) a la 
de Hierro (bab al-l:ladid), por las calles que hoy llevan los nombres de Con-
cepción, Gondomar y Alfonso XIII, a Zapatería y, fuera ya de la madina, 
para continuar por la :zuqaq al-Kablr (2). 
(1) Manual, núm. 16, fol. 118, según cita de Teixidor, Antigüedades de Valencia, 
1, p. 142. 
(2) Ibn 'lgarT, Bayin, 11, texto, p. 77; trad., p. 124. Lévi-Proven<;:al, La Péninsule lbé· 
rique, texto, p. 156; trad., pp. 157-158. Ocaña, Las puertas ... de Córdoba, p.p. 143-151. 
335 
La Granada musulmana tenía también dos vías principales norte-sur y este-
oeste, ccque la cruzan por medio sin rodeos ni quiebras», cuyo recuerdo 
perduraba en el siglo XVI. La primera comenzaba en la puerta de Bibarrambla 
(bab al-Ramla), para seguir por el Zacatín, principal vía comercial, plaza 
del Hattabin (de los Leñadores, en la después plaza Nueva), carrera de 
Darro y puerta de Guadix. La norte-sur comenzaba en la puerta de Elvira 
(bab llbira), para seguir por la calle de este nombre, al-Hattabin, por la 
Tornería y calles de la Colcha, San Francisco, Santa Escolástica-, los Reale-
jos y calle de Santiago, para terminar al final de ésta en la puerta de los 
Molinos (3). Tal vez fuera ésta la que, en una traducción de una carta ará-
biga de 873/1468-1469, hecha en 1548, se nombraba Real (4). 
Resto del trazado de las calles de Sevilla en época islámica sería la muy 
larga, probablemente la ~ara mayür en la que el monarca almohade Abu 
Ya'qub Yusuf mandó construir un depósito para el agua conducida por los 
caños de Carmona, inaugurado en yumadá 11 567 /12 febrero 1172 (5). Sería 
la que el historiador Peraza llama Real y dice dividía Sevilla en el siglo XVI; 
comenzaba en la puerta del Arenal y seguía por las Gradas, calles de Pla-
centinos y Francos, plaza de San Salvador y Espartería, calles de la Alhóndi-
ga, de San Marcos, de Santa Marina y de San Gil, para salir a la puerta 
Macarena (bab Makarana) (6). González de León afirma ser la calle prin-
cipal de Sevilla: «se puede decir que es una calle casi derecha desde la 
Catedral por calle Abades hasta la puerta de Macarena, que es casi todo el 
largo de la ciudad de sur a norte» (7). 
En la Valencia recién conquistada por Jaime 1, una de sus calles principa-
les debía de ser excepcionalmente recta, en contraste con los muchos 
sórdidos callejones, algunos abovedados, que en ella había. Efectivamente, 
en el Repartimiento figura «totum illum barrium de uno capite ad aliud si-
cut via vadit recte de porta de Exarea usque ad portam Bebaloaira» (8). 
Calle Mayor (magnus vicus) había en Mallorca, según su Repartimien· 
to (9). 
(3) Henríquez, Anales de Granada, pp. 31-32. Es posible que fuera vía más pasajera 
la que después del recorrido de la calle de Elvira seguía por la de San Matías, llamada 
entonces Axibin, para salir de la ciudad por la puerta de Bibatanbín (bah al-Tawwiibin). 
(4) Seco de Lucena, Documentos árabes granadinos, 1, pp. 419 y 422. 
(5) Crónica de lbn Sal:iib al-Sala, en Antuña, Sevilla, p. 99, texto árabe, pp. 133-134. 
(6) Margado, Historia de Sevilla, p. 328; Montoto, Sevilla, p. 23. 
(7) González de León, Noticia ... de las calles de Sevilla, pp. 405-406. 
(8) Bofarull, Repartimientos, pp. 209 y 290. 
(9) Busquets, 'El códice ... del Repartimiento de Mallorca, p. 281 y 290. 
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Periodos de gran decadencia, múltiples terremotos y reformas urbanas han 
alterado profundamente el trazado urbano medieval de Almería, pero a 
pesar de ello aún hay una calle que se llama Real de la Almedina, en la que 
estaba la mezquita mayor, y seguiría el trazado de la islámica. 
En 1266, cuando Murcia acababa de ser conquistada, los reyes don Jaime 1 
y don Alfonso X concedieron a un ballestero unas casas que fueron de 
Mahomat in vico Maiori, traducción seguramente de su nombre ará-
bigo ( 1 O). Será la calle citada por el cronista Muntaner, que dice pasaba por 
medio de Murcia un carrer qui és ara un deis beis carrers de la ciutat ne 
sia en neguna ciutat: que el dit carrer és gran e ample e comem;a del lloc 
en qué es falso mercat, qui ést devant los Prei'cadors, :e dura entró a l'esgleia 
major de madona santa María: e en aquéll carrar és la Pellicería, es els 
cambis, e la Drapería 'e d'Altres oficis molt ( 11). 
En el Repartimiento de Alcira, hecho en 1249, recién pasada la ciudad a 
manos cristianas, figura una via majori pública ( 12). 
Una calle Mayor o noble había en Ceuta en 1415, al ser conquistada por los 
portugueses. Se llamaba zuqaq lbn 'Isa, con el nombre del cadí Abü 'Abd 
Allah (Ben Isa) al-TamTnT. Dividía la ciudad en dos partes, era espaciosa y 
en ella habitaban elevados personajes ( 13). Sería la rua direita a la que 
aluden Zurara y otros cronistas portugueses, en la que los más acaudalados 
comerciantes tenían sus tiendas (14). 
Aún se reconoce el trazado de la calle principal que atravesaba Málaga de 
Levante a Poniente, de la que formaba parte la actual de Granada. Iba 
«desde Ja Alcazaba a lo que entonces era el baluarte donde después se 
abrió Ja Puerta Nueva, formando como hay tres diversas calles; las que. 
se unían con ella bajando de la parte norte y las que de ella salían en 
dirección al mar; la plaza principal, o sea, la de las cuatro calles, como la 
llamaron los cristianos conquistadores a la que concurrían las arterias 
principales» (15). • 
Dentro de cada barrio o arrabal de alguna importancia había también su 
arteria principal. Cuando en 1236 unos caballeros cristianos de Andújar 
sorprendieron el arrabal oriental de Córdoba, preludio de la conquista de 
(10) Ballesteros, Itinerario de Alfonso X (B. R. A. H., OIX, p. 429). 
(11) Ramón Muntaner, Crónica, vol. 1, 4'4-4'5. Era la calle llamada modernamente 
Trapería o Príncipe Alfonso, orientada norte-sur. 
(12) Bofarnll, Repartimientos, pp. 413 y 480. 
(13) Lévi~Pravern;al, Une description de Ceuta musulmane au XVe siecle. 
(14) Robert Ricard, Recherches sur ita toponymie urbaine du Portugal et de l'Espagne, 
p. 162. 
(15) Guillén Robles, Málaga musulmana, p. 485. 
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la ciudad, «barrearon todas las calles del arrabal de del Axarquía, salvo la 
cal mayor que vá derecha, que dexaron por o pudiesen yr en pos de fos 
alaraves» (16). En el poblado o barrio extramuros· de la Xarea, en Valencia, 
cita el Repartimiento, de esa ciudad la calle Mayor de la Xarea ( 17), mo-
dernamente de la Exedrea (desde la calle de la Congregación hasta el 
portal del templo). La Karreriam mayorem ravallis de Játiva figura como 
límite en un privilegio otorgado por don Jaime 1 en 1251 a los pobladores 
sarracenos de ese arrabal (i ~). 
Las referencias al mayor o menor ancho de las calles, al no concretar su 
medida, son de escasa utilidad por ignorar el término de comparación 
usado para calificarlas. Dice al-Razl, en la primera mitad del siglo X, que 
abundaban en Béjar las calles hermosas y anchas ( 19). Dos siglos después 
juzgaba al-ldrTsT anchas las de Zaragoza (20). En 1526, cuando aún el trazado 
de las calles de la Sevilla musulmana no había experimentado grandes 
transformaciones, las describe Navajero anchas y hermosas; tal vez el 
clima húmedo y caluroso contribuyera a que las dieran mayor holgura que 
en otras poblaciones. 
Estos eran casos excepcionales; abundan los juicios contrarios, alusivos 
a su estrechez, desde fines del siglo XV hasta los del neoclásico don 
Antonio Ponz. El notario mallorquín Pedro Llitrá, que entró en Málaga con 
Jos Reyes Católicos cuando su conquista en 1487, escribió que tan sólo 
tenía «más que dos o tres calles razonablemente espaciosas; las demás 
son tristes y tan estrechas que en algunas una caballería algo lozana 
apenas podría rebullirse» (21). Las calles del Albaicín de Granada las 
describe Münzer en 1494 como «tan estrechas y angostas que las casas 
en su mayoría se tocan por la parte alta, y por lo general un asno no puede 
dejar pasar a otro asno, como no sea en las calles más famosas, que tienen 
de anchura quizá cuatro o cinco codos, de manera que un caballo puede 
dejar paso a otro» (22). 
Las Ordenanzas de Granada de la primera mitad del siglo XVI se refieren a 
«la estrechura de calles y plazas» (23). A final de siglo, Luis de Mármol 
afirmaba que eran las calles granadinas «tan angostas, que de una ven· 
(1·6) Primera Crónica General, cap. 1046, p. 730. 
(17) Bofarull, Repal'ltimientos, pp. 179, 264, 290, etc.; Julián Ribera y Tarragó, La X:area 
de la Valencia musulmana, p. 329. 
(18) Fernández y González, Estado social y político, doc. XXIV, pp. 324-327. 
(1.9) Al-Raii, Descrip·tfon de l'Espagne, p. 87. 
(20) A·l-ldrTsT, Description ... de l'Espagne, texto, p. 190; trad., p. 230. 
(21) Pi y Margal!, Granada, Jaén, Málaga y A'lmería, p. 430, n. (1). 
(22) Münzer, Waje por España y Portugal, p. 43. 
(23) Ordenanzas ... de Granada. 
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tana a otra se alcanzaba con el brazo, y había muchos barrios donde no 
podían pasar los hombres de a caballo con las lanzas en las manos y tenían 
(los moros) horadadas las casas de una en otra para poderlas sacar: y esto 
dicen los Moriscos que se hacía de industria para mayor fortaleza de la 
ciudad» (24). 
La calle de Elvira de Granada, las líneas de cuyo trazado no parecen haber 
variado mucho desde el siglo XV cuando se la conocía con el mismo nom-
bre, puede dar idea de las dimensiones de las vías más importantes de las 
ciudades hispanomusulmanas. De principal y bastante ancha y larga la 
califica el citado embajador veneciano Andrés Navacero en 1526; durante 
los cuatro siglos transcurridos desde entonces no han desaparecido sus 
angosturas e irregularidades, a pesar de que hasta comienzos del actual 
continuó siendo la más importante vía de acceso al centro de la ciudad 
desde el exterior. la otra calle que cruzaba la ciudad de oriente a poniente 
no era más amplia. 
Varios barrios de Sevilla, como el inmediato al Alcázar, conservaron hasta 
el siglo XIX callejones estrechísimos, entre ellos el del Ataúd, capaz para 
el paso de una sola persona. Por la calle Trasbolso, que unía la de las 
Doncellas con la plaza de los Refinadores, con dificultad cabían dos perso-
nas pareadas. Muy angosta también era la antiguamente conocida por de la 
Especería de las Mujeres, paso desde la plaza del Pan a la calle de Ensala-
deras (25). Varios callejones semejantes fueron derribados antes de me-
diar el siglo pasado en la parte sudeste del recinto murado. «Muchas calles 
angostas y no muy llanas ... dificultosas de andar», escribió de las de 
Toledo Lucio Marineo Sículo en los primeros años del siglo XVI (26). 
En ~I siglo XVII, época de gran bi·enestar y riqueza en Murcia, hubieron de en-
sancharse bastantes de sus calles, algunas de las cuales medían sólo cinco 
palmos (1,04 m.) (27). 
Aún a fines del siglo XIX de las 228 calles existentes en Palma de Mallorca, 
121, es decir, más de la mitad, tenían un ancho comprendido en uno y tres 
metros y 18 menos de dos (28). 
La angostura de las calles aumentaba por los voladizos (29). 
(24) Mármol, Rebelión, 1, p. 37. 
(25) Gonzále·z de L·eón, Noticia ... de las calles ... de Sevilla, pp. 179 y 441. 
(26) Marineo Sículo, De las cosas memorables, fol. 12 v.0 
(27) Fuente•s, Murcia que se fue. pp. 9, 11 y 126-127. 
(28) la ciudad de Palma, por E. Estrada, p. 93. 
(29) Véase infra, «Calles encubiertas,, y «Las fachadas de las oasas; sal.idizos y 
ajimeces». 
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Los escritores de los siglos XVI al XVIII, formados en la nueva estética 
urbana del Renacimiento, cargaban a los moros la culpa de la angostura de 
las calles de las ciudades españolas. De las de Toledo escribía el Doctor 
Pisa a comienzos del siglo XVII que ellos las habían dejado «angostas, 
torcidas y con veinte revueltas», por lo que la ciudad no cobró nunca «del 
todo el lustre y hermosura de calles, que los Romanos y los Godos dexaron 
en ella» (30). Hipótesis esta última bastante aventurada. Las Ordenanzas 
de Toledo y de Sevilla, recopiladas en el siglo XVI, pero de tradición medie-
val, prohibían volar las alas de los tejados de las calles, es decir, los aleros 
de las casas, más del tercio del ancho de aquéllas; quedaba «el otro tercio 
en medio, para ayre, e por do entre la lumbre, e para do caygan las 
aguas» (31). Como el vuelo de cada tejado apenas alcanzaría los 70 cen-
tímetros, el ancho de las calles no pasaba de los dos metros. 
El deán Martínez Mazas, uno de los españoles de« la ilustración» del reinado 
de Carlos 111, noblemente preocupado por el progreso del país, escribía 
de las casas y calles de Jaén que «por más que en quinientos cuarenta y 
cinco años que han pasado después de la conquista se habían renovado 
mucho, siempre manifiestan que fueron edificadas por los moros. Las calles 
son angostas y torcidas» (32). 
Don Antonio Ponz, en su Viaje de España, siempre que encuentra en las 
ciudades visitadas calles «estrechas, torcidas y montuosas» (Toledo), «tor-
tuosas y angostas» (Málaga) y el «desorden y an~1ostura» en la mayor 
parte de las sevillanas, carga la culpa a «la superstición o rusticidad mo-
risca» de sus antiguos vecinos mahometanos, «cuyas costumbres eran bár-
baras en extremo», y pide que les quiten «todas las fealdades que tienen 
resabios de Moriscos» (33). Con mirada menos clasicista vio Teófilo Gau-
~tier las calles de Toledo; dice que desde sus casas fronteras podrían darse 
la mano dos personas a través de la calle y nada más fácil que pasar de una 
a otra si bellas rejas no impidiesen esas familiaridades aéreas. 
El romántico viajero estuvo en Toledo durante el verario y percibió la 
sombra, el fresco y el encanto de sus callejuelas por las que se circulaba 
a cubierto, protegido del sol por los aleros. Ante tanta protesta por su 
angostura, es el primero que las defiende con muy discretas razones: «Su 
escaso ancho sería motivo de indignadas protestas de todos los partidarios 
de la civilización que tan sólo sueñan con plazas inmensas, vastos jardi-
(30) Pisa, Descripcion ... de Toledo, fol. 26 v.º 
(31) Ordenanzas ... de Toledo; ordenanzas de Sevilla, cap. XXV, fol. CXLlll. 
(32) Martínez Mazas, Retrato ... de Jaén, p. 40. 
(33) P.onz, Viaje de España, t. primero, p. 19; t. IX, pp. 211-212; t. XVIII, p. 220. 
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nillos públicos, calles desmesuradas y demás embellecimientos más o me-
nos progresivos; sin embargo, no hay cosa más razonable que calles estre-
chas bajo un clima tórrido, de lo que se apercibirán pronto los arquitectos 
que han hecho4tan anchas hendiduras en el núcleo de Argel» (34). 
iDe lo tortuoso y quebrado de tales vías dice elocuentemente el nombre 
de Siete y Doce revueltas que tenían algunas en varias ciudades. En el 
barrio de San Pedro de Córdoba estuvieron las Siete Revueltas de Santia-
go (35); la de Siete Revueltas de Sevilla, cerca del S~lvador, se cita en un 
documento de 1476 y aún continuaba a mediados del siglo XIX _(36); otra 
de idéntico nombre había en Murcia, callejón quebrado inmediato a la torre 
de la Catedral (37). De las Doce Revueltas se llamaban en 1488 unas 
callejuelas malagueñas a las que daba ingreso un arco y aún se conoce por 
Siete Revueltas un callejón de la misma ciudad, en parte desaparecido al 
hacer la calle de Larios (38), una calle en Carmona, cerca de la puerta 
de Sevilla, y otra ciega, sin salida, en Toledo. 
Una calle de la madlna de Fez, se llama Sab' a luyat (Siete recodos) (39). 
Al existir en ciudades marroquíes calles con ese nombre, cabe la sospecha 
de que el de las españolas sean traducción del que tuvieron en época 
islámica. 
El frecuente y caprichoso cambio de ancho y dirección de las calles, 
daba origen a abundantes ri.nconadas que hacían oficio de pequeñas plazo-
letas. En éstas o en las calles más holgadas había accidentalmente algún 
árbol. El geógrafo al-OazwTnT cuenta una de las maravillosas anécdotas 
que del místico Muf:rnmmad b. al-'ArabT, al que conoció. en Damasco en 
630/1232, circulaban en Oriente como referidas por el mismo: «había en 
una de las calle de la ciudad de Sevilla una palmera, la cual se había ido 
inclinando tanto hacia el medio de la calle, que, obstruía ya el paso de los 
transeúntes, y por eso comenzó la gente a hablar de la necesidad de cor-
tarla, hasta que decidieron hacerlo así al día siguiente». En sueños vio 
aquella noche lbn al-'ArabT «al Profeta junto a la palmera que se le quejaba 
y le decía: «¡Oh Profeta de Dios! Las gentes quieren cortarme porque les 
(34) Gautier, Voyage en Espagne. 
(35) Rarnírez de Arellano, Paseos por Córdoba, 11, p. 44. 
(36) Ballesteros, Sevilla, p. CCCXXXX. Estaba en la Parroquia del Sa•lvador; era muy 
angosta y servía de comuncacióin a la plaza del Pan con la ca.lle de·l Burro (González de 
León, Noticia ... de las calles ... de Sevilla, ip. 415). 
(37) Fuentes, 'Murcia que se fue, p. 217. 
(38) Guillén Robles, Málaga musulmana, pp. 485 y 488; Díaz Escobar, Apuntes ... 
sobre ... calles de Málaga, pp. 37 y 44. 
(39) Lévi-Provern;:al, Hist. Esp. Musul., 111, p. 372. 
341 
estorbo el paso. Y el Profeta le acarició con su mano bendita y se enderezó». 
Desde entonces las gentes tuvieron en gran veneración aquel lugar (40). 
Es muy· posible que en Sevilla y en otras ciudades andaluzas hubiera 
calles enladrilladas bajo el dominio islámico; más tarde, en poder de 
cristianos, lo estaban todas, como afirma Antonio de Lalaing en su re!ato 
c;Jel viaje de Felipe el Hermoso por España en 1501 (41). Lo repite, como 
cosa pretérita, González de León en 1839; todavía entonces una calle, 
última que se empedró, llamábase anacrónicamente Enladrillada· (42). En 
las Ordenanzas de Sevilla figura un «Título del obrero de la cibdad: y del 
ladrillar de las calles», en el que se reproduce una carta de los Reyes Ca-
tólicos, fechada en Granada a 13 de octubre de 1500, confirmando algunas 
ordenanzas sobre conservación de calles soladas ·de ladrillo (43). En 
1534 algunas calles de Málaga, entre ellas la de Santa María, también lo 
estaban en la misma forma (44). León el Africano y Luis del Mármol Car-
vajal dicen que en el siglo XVI la plaza de Fez situada delante de la mezquita 
de los Andaluces estaba enladrillada (45), dato que refuerza la creencia 
de que también lo estarían plazas y calles de algunas ciudades andaluzas 
bajo· el dominio islámico. 
Córdoba tenía un sistema de amplios colectores que bajaban hacia el río 
desde la parte alta de la ciudad por las calles principales y recogían en 
el trayecto las aguas sucias de las alcantarillas secundarias (46). Martínez 
Mazas aludía a fines del siglo XVIII al alcantarillado musulmán de Jaén, 
que creo no ha sido motivo después de referencia ni estudio alguno. Ciudad 
abundante en fuentes, «los sobrantes escribió, con las demás aquas inmun-
das van a parar a las Madres o cloacas bien profundas que hay en el 
medio de las calles; y ésta es la mejor obra que acaso dejaron los árabes, 
por lo que nada se vierte a la calle, y está la ciudad muy limpia» (47). 
Del tratado de ~isba de lbn cAbdOn parece deducirse que en la Sevilla 
almorávide de los primeros años del siglo XII había alcantarillas en los 
sitios de desagüe de muchas aguas sucias, construidas por los propietarios 
de las fincas que las producían y en verano se prohibía que corriesen por 
1as calzadas. Las gentes debían de cuidar de que no echasen basura, inmun-
(40) Kosmographie, p. 334; El Islam cristianizado, por Asín Plalacios, p¡p. 46-47. 
(41) Lat!aing, Voyage de Philippe 1Ie Beau, p. 202. 
(42) González de León, Noticia ... de !as calles ... de Sevilla, p. 269. 
(43) Ordenanzas de Sevilla, f:0 LXXIII. 
(44) Moreno de Gue-rra, tos corregidores de Málaga, p. 165. 
(45) León Africano, De la descripción de Africa, p. 135; Mármo·I, Descripción general 
de Africa, Hbro'<:;uarto, aap. XXI, f.0 90. 
(46) Frandisco Azorín, El alcantarillado árabe de Córdoba, pp. 181-182. 
(47) Martíniez Mazas, Retrato ... de Jaén, p. 43. 
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dicias ni barreduras delante de sus casas y estaban obligadas a reparar 
los baches en ese lugar. A los vendedores y a los fruteros se les prohibía 
instalarse con sus mercancías en las calles angostas (48). 
En Granada, dice Münzer, escaseaban las cloacas. En todas las calles 
había «canales para las aguas sucias, de manera que cada casa que no 
tiene cañerías por las dificultades del lugar, puede arrojar durante la noche 
sus inmundicias en aquellos canales» (49). 
Los Reyes Católicos ordenaron la construcción de alcantarillado en Tole-
do (50) y en Granada (51). 
Excusado es decir que todos los transportes en el interior del área urbana 
se realizaban en acémilas, caballerías o borricos, como hasta hoy en el 
Albaicín y en otros barrios viejos de Gra·nada y de otras ciudades anda-
luzas, lo que se reflejaba en las dimensiones de algunas partes de los 
edificios, al no ser posible llevar en esas condiciones más que materiales 
de reducidos peso y magnitud, así como en el tiempo invertido en la 
construcción. 
(48) lbn 'Abdün, Sevilla, pp. 119-120 y 164. 
(49) Münzer, Viaje por España y Portugcd, p. 43. 
(50) Clemencín, Elogio... Reina Católica, p. 261. 




Ya no hay en la Alcaicería 
tela que no esté comprada 
ni joya en la platería. 
LOPE DE VEGA 
«La envidia de la Nobleza» 
Acaso algún mercader 
que deseando temprano 
ganar la alcaicería, 
llegaba a la Alhambra ufano 
aun antes de amanecer. 
JOSE ZORRILLA 
«Granada, 11» (Edic. 1895, p. 174) 
La palabra árabe al-qay~ariyya -plural, al-qaya~fr-, castellanizada, ha da-
do nuestra «alcaicería». Designaban ambas a la vez, tanto en el oriente 
como en el occidente islámico, una institución comercial y el edificio 
o conjunto de edificios que la albergaba. Desde el siglo XVI hasta hoy 
todos los escritores que se han opupado de las alcaicerías coinciden 
con rara unanimidad en suponer que ese nombre deriva de un adjetivo 
griego que dio origen al latino Caesarea, a través del bizantino Kaisa-
reia, abreviación de «mercado imperial» o «cesáreo», institución de Es-
tado, a diferencia del fundaq, propiedad con frecuencia de particulares. 
Parece, pues, que la institución es de ascendencia helenística. 88 ha 
creído ver su prototipo en la qay~ariyya fundada por un emperador roma-
no en Antioquía, gran basílica cubierta y cerrada, con tienda y almacenes 
en su interior, donde las ricas mercancías estaban seguras, o en otra 
construcción semejante de la opulenta Alejandría ( 1). 
(1) Supplément aux dictionaires arabes, por H. Dozy, t. 11, p. 432. «El Alcaicería, que 
hasta ahora guarda el nombre ,romano de César (a quien los árabes en su lengua llaman 
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Definición perfecta es la del llamado Diccionario de Autoridades, si a 
ella se agrega el ser la alcaicería propiedad regia: «Sitio y barrio separa-
do, que se cierra de noche, en que hai diferentes tiendas, en las quales 
se vende la seda cruda, o en rama, y no otro género alguno de seda: y 
aunque en lo antiguo se fabricaban y texían varias telas, el día de oy no 
se fabrican y únicamente está destinada para la venta de la seda. Con-
sérvase en las ciudades de Toledo y Granada, y sólo habitan en él los 
que de noche tienen el cuidado de guardar las tiendas» (2). 
La alcaicería en el mundo islámico fue un amplio y público establecimien-
to comercial, cuya disposición y destino variaban algo de una a otra ciu-
dad y con el transcurso de los años. Era unas veces un gran patio con 
pórticos o galerías cubiertas en torno y tiendas, talleres, almacenes y 
hasta alojamientos a modo de un fundaq, jan o caravanserail privileg1e1do. 
Otras, una calle, cubierta o no, con pórticos y tiendas abiertas a ellos. 
En ocasiones llamábase alcaicería a un pequeño barrio comercial de ca-
llejuelas angostas o a una plazuela rodeada de establecimientos mercan-
tiles. 
En Oriente el término al-qay~ariyya cayó pronto en desuso, sustituido por 
los más re.cientes jan -persa-, fundaq, wakala y okel (3). Desde luego, 
hay una cierta confusión entre todos ellos, justificada por el común des-
tino comercial de esos edificios. Las característic·as más acusadas de las 
alcaicerías eran: el pertenecer al monarca; su magnitud, mayor que las 
del fundaq y del süq -en ella podía haber varios zacos-, y fundamental-
mente ser construcción cerrada, con acceso por una o varias puertas que 
tan sólo se abrían en las horas comerciales, guardada por vigilantes. Por 
ello se destinaba al almacenamiento y venta de los productos de lujo, es 
decir, de los más caros. 
Alcaicerías hispanomusulmanas. 
Escasos son los datos publicados acerca de alcaicerías cordobesas de 
época califal. Conservábase en Córdoba hasta hace algunos años una 
caizar), como casa de César» (Hurtado de Mendoza, Guerra de Granada, ed. Rivadeneyra, 
t. XXI, p. 90). Rep·iten lo mismo Sebastián de Gov.arrubia·s, Tesoro de la lengua Caste· 
llana o Española, p. 71; Mármo1I Carvajal, Dese. general de Africa, Hb. 4, cap. 22; León 
Africano, Description de l'Afrique, trad. Jean Temporal, t. 1, ip. 364. Pedro de Ale.alá traduae 
cay~ariyya, po1r «lonja de mercaderes·» (Petri Hispani, De lingua arabica libri duo; Paiuli 
de Lagarde, p. 295). Gunnar Tiilander, los fueros de Aragón, p. 242, propone la etimo1logía: 
alcá~ar, alcácer, alcacería. 
(2) Diccionario de la lengua castellana, en que se explica el verdadero sentido de 
las voces, su naturaleza y calidad ... , compuesto por la Real Academia Española, t. 1 
(Madrid, 1726), pp. 175-176. 
(3) Encyclopédie de l'islam, 11, p,p. 700-701, Kai~ariya, por M. Streck; Massignon, 
Situation de l'ls'lam (París, 1939), pp. 21-22. 
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plaza rectangular de cuatro o cinco celemines de tierra, vasto patio en el 
centro de una manzana, próxima a la gran mezquita, sin más ingreso que 
los postigos de las casas que la rodeaban, llamado tradicionalmente al-
caicería (4). Documentos poco posteriores a la reconquista de la ciudad 
la localizan ya en ese lugar, por lo que puede asegurarse su origen is-
lámico. En uno de 1241, es decir, cuando tan sólo llevaba Córdoba cinco 
años en poder de los cristianos, consta la donación hecha por el mo-
narca al prior don Gonzalo, de una alfóndega próxima a Santa María 
(la mezquita mayor consagrada), donde vendían pescado, cerca de la 
alcaicería. Por un privilegio rodado de 1281, Alfonso X dio al cabildo de 
la Catedral, entre otros bienes, las tiendas en que se vendían las ollas, 
en la collación de Santa María, entre la alcaicería y la calle que iba 
desde la Catedral a la puerta de la Pescadería, la bab al-Hadid -puerta 
de Hierro- árabe, situada en el lienzo oriental de la cerca y junto al 
río (5). Esa calle es la que se llama hoy del Cardenal González. 
Consta la existencia de la alcaicería en Valencia en la segunda mitad 
del siglo XII. En ella puso tienda de libros, a pesar de su mala letra, ibn 
Mantiyal de Murviedro, nacido antes del año 550/1155-1156, y muerto en 
Valencia en 611/1215 (6). 
Aunque lbn Sabib al-Sala, contemporáneo de su construcción, no la dé 
este nombre al describirla, una alcaicería formaban indudablemente los 
zocos, mandados edificar por el sultán Abü Yüsuf Ya'qüb, en Sevilla, en 
582/1195-1196, poco después de haber ampliado la mezquita mayor, le-
vantada algo antes. «Se construyeron los zocos y las tiendas ... con la 
más sólida construcción y más hermoso estilo de esta arquitectura, que 
era una cosa admirable, extraordinaria por este tiempo. La parte edificada 
fue provista de cuatro grandes puertas que la cerraban por sus cuatro 
costados; las mayores son la oriental y la del norte, que corresponden 
a la puerta septentrional de la aljama. Y cuando se acabaron de cons· 
truir estos zocos con sus tiendas, fueron allí trasladados el zoco de los 
perfumistas, el de los comerciantes de tela, el de los marcateles (7) y 
sastres. La gente, llena de satisfacción, se apresuraba a pujar por alqui-
(4) Con e·s·e nombre figura en el. primer plano de fa dudad de· Córdoba, levantado 
en 1811, que se conserva en su Ayuntamiento y fue publicado por Migue·I Ange·l Ortí 
Belrnonte, Córdoba durante la Guerra de la Independencia. 
(5) Ubro de esorituras, encuadernado en tablas, del Arch. de la Cat., s·egún cita de 
Rafae·l Ramírez de AreHano, Historia de Córdoba, IV, pp. 11 y 44; Mi1guel de Maniue1l Ho-
dríguez, Memorias para la vida del Santo Rey Don Fernando 111, p. 453. 
(6) Ihn al-Abbar, Takmilat al-Sila, edi·c. Codera, Bibl. Ar. Hisp., t. V-VI, biog. 1.434. 
(7) Mercado .de roipas hechas, llamado en árabe hispánico marqatan, de1l romanice 
mercada! (Lévi-Provenr;a:I y García Góme.z, Sevilla a comienzos del siglo XII. El tratado de 
lbn 'Abdün, p. 180). 
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larlos. Con esto produjo el impuesto un rendimiento considerable y una 
prolongada satisfacción» (8). 
Alcaicería se nombra ya a esta construcción en documentos cristianos de 
época inmediata a la reconquista de la ciudad. Fernando 111 concedió 
en 1250 a los pobladores de su barrio de Francos el mismo privilegio que 
tenían los del de igual nombre de Toledo, de comprar y vender libremente 
en sus casas paños y otras mercancías: «que no sean tenudos de guardar 
nuestro Alcázar, ni el Alcaicería de levato, nin de otra cosa, así como non 
son tenudos los del barrio de Francos en Toledo» (9). Alfonso X, por 
carta fechada en 1253, dio y otorgó a Pedro Fernández, judío que se tornó 
cristiano, una «tienda en Seuilla que se tiene con la eglesia de sancta 
maría la mayor et esta tienda es la primera que se tiene con la puerta 
por que orne entra a la Eglesia de part
1
e del Alca9eria a la mano siniestra». 
Por otras cartas del año 1274 del mismo monarca, consta que había en 
ella almacenes de aceite (10). La ciudad pagaba su guarda; 8.000 maravedi-
ses debían abonar en 1381 los que tenían tiendas y compraban y vendían en 
ellas (11). Por documentos de 1357 y 1411 sabemos que lindaba con las 
calles ,de Alfayat;es y Génova (12). Confirman su situación, en el mismo 
emplazamiento que bajo el dominio musulmán, documentos de 1389 
y 1422 en los que consta que su puerta estaba frontera a la del Perdón 
de la Catedral, y que había tiendas en su interior ( 13). 
En la segunda mitad del siglo XVI, la alcaicería sevillana, que debía de 
conservar su estructura y organización islámicas, vio sus mercaderías acre-
centradas con las riquezas llegadas de Indias, según refleja la ponderativa 
descripción de Alónso de Margado: «Cosa es maravillosa la gran riqueza 
de muchas calles de Sevilla de todo lo bueno y curioso de Flandes, Grecia, 
Génova, Francia, Italia, Inglaterra, Bretaña y además partes Septentriona-
les, y de las Indias de Portugal. Y la otra suma riqueza de la alcaycería, o 
Alcaycería de Oro, y PI.ata, Perlas, Cristal, Piedras Preciosas, Esmalte, 
Coral, Sedas, Brocados, Telas riquísimas, toda Sedería y Paño muy finos. 
Es la Alcaycería vn barrio de por sí lleno de tiendas de Plateros y Escul-
(8) P. Melohor M. Antuña, Sevilla y sus monumentos árabes, p. 141 de,1 texto1 árabe 
y 123-124 de la trad. 
(9) Manue·I Rodríguez, Memoria para la vida del Santo Rey don Fernando 111, p. 145. 
(10) Sevilla en el siglo XUI, por Antonio Ballesteros, docs. núms. '60, 179, 182 y 183, 
pp. LXll-LX:lll; CXCf.,CXICll; CXICIV y CXICV-CX:CVll. 
(11) Ramóin Carnnde, Sevilla, fortaleza y mercado (Anuario de Historia del Derecho 
Español, 11, p. 337). En 1295 era guarida Per Yannef die. la «al·cac;:ería de SeuiHa» (Docu-
mentos lingüísticos de ·España, 1, Reino de Castilla, por Ramón Menéndez Pida!, p. 471). 
(12) Ballestenos, Sevilla en e'I siglo XIII, pp. CCCXXIX y CCCXXXVlll. Arch. Cat. 
Sevilla, leg. 79. 




tores, Sederos y Traperos con toda la inmensa riqueza, que se vela de 
nochfi.. con sus puertas, y Alcayde, que también de noche las cierra, con 
llave ( 14). 
Unos cincuenta años más tarde, Rodrigo Caro describe también la alcaicería 
sevillana, con mayor precisión respecto al edificio: «No so lene, ni grandioso, 
es muy grandiosa la riqueza que en sí comprehende, y de mayor valor que 
una gran ciudad, porque en ella están los mercaderes, de sedas, paños, 
telas, brocados y otras mercancías deste género, precio: y allí mismo están 
los plateros, en cuyas tiendas se hallan oro curiosamente labrado, plata, 
diamante, rubies, esmeraldas, topacios, perlas y otras piedrqs de gran 
precio. Y es de ponderar que en un pequeño cerco, que se ceirra de noche 
y guarda, aya la mayor riqueza, que junta se pueda hallar en muchas ciuda-
des de todo el Reyno, desamparándola sus dueños, quando más riesgo 
pudiera correr, que es de noche, por no aver allí casas de vivienda acomo-
dadas». 
Prosigue el erudito sevillano localizando lá alcaicería, de la que se salía 
«luego a Cal de Alfayates, dexando a la mano derecha dos calles de mer-
caderes, que son la famosa calle de Francos, y Cal de Escobas donde se 
venden todas quantas cosas se traen del Setentrión, con que los extran-
jeros despojan suavemente nuestra plata y oro» (15). En el plano de Sevilla 
levantado en 1771 por iniciativa del Asistente don Pablo de Olavide, figura la 
alcaicería, llamada en él de «la Seda)), entre las calles de Escobas y 
Génova, las gradas y la plaza de San Francisco; en su i1nterior se señalan 
la calle ·de Batiojas y algunas otras estrechas, circundando manzanas bas-
tante regulares. 
Poco antes de 1839 estaba reducida a una sola y corta calle, llamada de la 
Alcaicería de la Sed2; en cada uno de sus extremos había un robusto arco, 
bajos ambos, sobre los que se levantaban habitaciones de las casas inme-
diatas ( 16), puertas sin duda, ide las que antes sirvieron para cerrar de 
noche la alcaicería. A mediados del siglo XIX aún cita Madoz la «Alcaice-
ría» en Sevilla (17), sus restos desaparecieron posteriormente de la 
topografía urbana. 
(14) Historia de Sevilla, por Alonso de Margado, pp. 167-168; la primera edictón de 
1587. Juan de Mallara escribía por ·entonces: «La Akacería para los paños, Sedas, Plata, 
Or:o, Perlas y pi·edras preciosas, 'lieinc,::o, teilas de Oro y Brocado, todo debaxo de sus 
pue•rtas y alcayde» (Recebimiento que hizo la muy noble y muy leal Ciudad de Seuilla 
a la C. R. M. del Rey D. Philipe. N. S., f.0 149). 
(15) Rodrigo Caro, Antigvedades y principado de la ilvstríssima civdad de Sevilla, 
f.o 61 V. 
(16) Noticia histórica del origen de los nombres de las calles ... de Sevilla, por don 
Féilix Gonzál·ez de León, pp. 161-162. 
(17) Pascual Madoz, Dice. geog.-est.-hist. de España y sus posesiones de Ultramar, 
XIV, p. 387. 
350 
En 1357 había otra alcaicería en Sevilla, probablemente la que precedió 
a la construida a fines del siglo XII por los almohades, pues estaba inme-
diata a la mezquita mayor vieja, es decir, a la Iglesia del Salvador ( 18). 
El plano de Olavide la nombra «Alcaicería de la Loza», con el que la registra 
González de León en la primera mitad del siglo XIX; dice era una calle 
bastante angosta y no muy larga, que hasta pocos años antes se cerraba 
de noche con puertas bajo un arco que había en su entrada. Pasaba la calle 
desde la plaza del Pan a la de las Carnicerías y en lo antiguo se llamó de 
Alatares, nombre que indica fue en la Edad Media -y probablemente en 
la época árabe- alcaicería de especieros y droguistas, en vez de los 
vendedores de loza sevillana, juguetes y figuras de barro que la ocupaban 
en sus últimos tiempos. Innovación de éstos es que estuviese habitada, 
sin que, a pesar de ello, fueren mayores sus reducidísimas tiendas, tan 
angostas, dice González de León, que no podían estar en ellas los cadáveres 
de los que allí morían, por lo que se depositaban de cuerpo presente en una 
capilla existente a la salida de la calle. Arco y capilla habían desaparecido 
cuando escribía el citado autor ( 19). 
El Repartimiento de Palma de Mallorca menciona dos alcaicerías, una de 
ellas de los alatares, es decir de los especieros (20). 
Consta en las Ordenanzas dadas en Jaén, en 1489, por los Reyes Católicos, 
para el acrecentamiento y gobernación de Málaga, que, según los repar-
tidores nombrados por esos monarcas el «9ircuyto de alcae9ería de la 
dicha 9ibdad es todo tiendas e están caydas e rnal Reparadas, por no aver 
quien las repare, porque aquellas con las otras de la dicha 9iubdad es 
mucha cantidad de tiendas, e que sería e es más nuestro servi9io que se 
diese para solares e casas, que no las dichas tiendas se cayan. Por ende 
mandamos a los dichos nuestros Repartidores que repartan la dicha 
alcae9eria a quien entendiesen que más prestamente e mejor la podrán 
labrar de casas» (21). No ·es posible .fijar con exactitud los límites de la 
alcaicería malagueña; debía de estar al final de la calle de Almacenes, 
hacia lo que es hoy el Conventico y sus alrededores. Tenía hacia 1490 
varias puertas: una abría a la calle de Carpinteros, otra a la del Ciprés; 
la calle del Naranjo llevaba desde unas tiendas situadas bajo la mezquita 
mayor hasta un portal de la alcaicería; otro de sus ingresos era por la calle 
del Arco, así llamada, sin duda por uno de ingreso a ese edificio. En 1492 
(18) Ballesteros, Sevilla en el siglo XIII, :p. COCXXXVlll, Arch. Cat. Sev:illa, 1.eg. 79. 
(19) González de León, Noticia histórica, pp. 160-161. 
(20) Repartimientos de los reinos de Mallorca, Vailencia y Cerdeña, por Próspeiro de 
Bofarull y Mascaró, pp. 120-121. 
(21) Documentos históricos de Málaga, por Luis Morales García-Goyena, 1, p. 3. 
351 
se demolieron las casas de la alcaicería que impedía la prolongación de 
la calle Nueva desdeJ la calleja del Duende a la actual de Zapateros (22). 
Subsistía en 1495 y en 1501 la alcaicería malagueña como institución, 
igual que la de Almería, al parecer en el mismo lugar (2.3). 
Según el Repartimiento de Vélez-Málaga, la alcaicería de esta ciudad 
ocupaba el solar del actual Ayuntamiento y del mercado inmediato: en 
ella hubo una pequeña mezquita. En la judería del mismo lugar se cita 
otra alcaicería. El citado documento alude a una «desbaratada», a la mez-
quita existente ·en ella (24). 
la alcaicería granadina. 
Casi intacta conservóse la disposición general de la alcaicería árabe de 
Granada hasta el año 1843, en que un incendio la destruyó por completo. 
Mármo1l Carvajal dice que er.a muy rica, «como la de la ciudad de Fez, 
aunque no tan grande, donde acudía toda la contratación de las mercaderías 
de la ciudad»; testimonio valioso por conocer dicho ·autor ambas en el 
siglo XVI (25). 
La más antigua referencia de que tengo noticia de la de Granada, es una 
carta de venta de dos tiendas en ella, hecha en 1 O ~atar 865 (24 noviem-
bre 1460) por ·e:l monarca Sa'id, a Abü-1-Hayyay Yüsuf, hijo de su alcaide 
y guacir Abü-1-0asim b. al-Sarray, en el precio de 750 dinares de oro (26). 
Pocos .años después, el 22 mul:rnrram 883 (26 abril 1478), se alude a ella 
el relatar una fuerte tormenta que tuvo lugar mientras el monarca Mulay 
Hasan revistaba a sus tropas desde una alcoba situada frente a la puerta 
de la Huerta del Rey -el Generalife-. Creciendo mucho el río Darro, 
arrancó grandes árboles situados en sus márgenes, que atravesándose en 
el puente del QadT, llamado más tarde de Santa Ana, formaron una presa 
(22) Málaga musulmana, por F. Guillén Robl1es, pp. 490, 491 y 493; El ensanche de 
Málaga, E:I de Puerta del Mar, por Joaquín M. Dí.az de Escobar, en Estudios malagueños, 
p. 6. Guillén Robles, en ·el plano que publica de Málaga musulmana -Jp. 470-, a base del 
dibujado en 1791 por don José Carri6n de Mul-a, sitúa la alcai•c.ería en el centro de la 
ciudad, en la manzana que hace esquina a la «p1laza ·de las Cuatrn Calles» la que más 
tarde se llamó mPrincilpal,, y de fa «Constitución»), entre las de Granada y Santa María, 
en el solar ocupado en los primeros años del si1go XIX por el oonvenrto de religiosas 
de Nuestra Señora del Carmen. 
(23) Morail1es y García-Goiyenai, Docs. Hist. de Málaga, 1, pp. 60 y 127-128. 
(.24) Repartimiento de Málaga y su Obispado, Vélez-Málaga, por Juan Mo.~eno de 
Gueirra, pp. 390 a 392. 
(25) Mármol, Reibelión, se1gunda impres.ión, 1, p. 37. 
(26) De los Beni Nasr o Naseríes de Granada, apéndic-e B a las Ilustraciones de la 
Casa de Niebla, por AJon&o Barrnntes Maldonado, t. 11 (Memorial Histórico Español, 
p. 563). 
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Granada. Alcaicería de Granada y sus inmediaciones en Jos primeros años del siglo XVII, según 
Ja Plataforma de Vico. 
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Granada. Planta de la Alcaicería de Granada y calles que la circundan, según su actual estado, 









BI BAR RAMBLA 
Granada. Plano de la Alcaicería, según Ventura Sabatel. 
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y permitieron el embalse de gran cantidad de agua que inundó el Zacatín, 
las «Cortidurías» y la Alcaicería, muchas de cuyas tiendas se anegaron, 
con destrucción de gran cantidad de ricas mercancías almacenadas ·en 
esos lugares (27). 
En tiempo de los reyes moros había un alamín de la alcaicería (28) y, 
según sabemos por un real despacho de los monarcas Católicos fechado 
en Granada a 15 de julio de 1501, continuando la tradición nazarí, tan sólo 
en las alcaicerías de Granada, Málaga 'Y Almería se podían comprar la 
seda en madejas, así como «amarjamarlas» (es decir, marchamarlas), y 
pagar los derechos del arancel correspondiente, siendo los tres citados 
los depósitos centrales para los efectos del fisco, donde se registraba 
toda la seda recogida (29). Proporcionaban dichas alcaicerías uno de sus 
mayores ingresos a los monarcas . nazaríes, que permitieron levantar 
fortalezas y palacios y sostener una 1suntuosa corte. Los Reyes Católicos 
respetaron semejante organización que tan buena renta producía (30). 
En 1502, cuenta Antonio de Lalaing, señor de Montigny, venido a España 
con el séquito de Felipe el Hermoso, que en la alcaicería granadina se 
vendía mucha seda -sin duda en bruto- para exportarla a Italia, así como 
los bellos tejidos, labrados con ella a la morisca, de gran variedad de 
colores y muy distintas labores (31). 
Residente en Granada en el verano de 1526, al mismo tiempo que el 
emperador Carlos V, recién casado con Isabel de Portugal, describe el 
el embajador veneciano Navagiero la alcaicería como lugar cerrado, con 
(27) las cosas que pasaron entre fos reyes de Granada, y reilaciún árabe anónima, 
de la pérdida de Granada, ambas en Relaciones de los últimos tiempos del reino de Gra· 
nada, pp. 18 y 146-147. 
(28) «Minuta de lo tocante al as'iento que se dió a la ciudad de Granada por los 
Re1yes Catóiliicos acerca de su gobi1erno» (Manuscrito de la Bibl. de El E,scoria1I, sin fecha, 
publicado en Colección de docs. inéditos para la Historia de 1España, VII, p. 472). 
(29) "Y los otros dereiahos que en cualquier maneira pertenezcan y sean deuidos a 
su Magestades de la dk1ha seda en madexas, corno a Re1yes de Granada: 101 que se pague 
y cobre en vna de 'las tres alcaycerfas de las ciudades de Granada, y Máilaga, y Almería, 
como se han cobrado y pagado, y acostumbrado pagar y coibrar los años passados». Mo~ 
rales García-Goyena, Documentos históricos, de Málaga, 11, p¡p. 127-130). Este dooumeinto 
expresa claramente cómo los Hie1yes Católiicos respetaron la orga1nización islámica de la 
alcaicería. Ve1lázquez de Echevarría (Paseos por Grari.~:'ia, p. 203) dice que bajo dichos 
monarcas, en Jos primeros tiempos de dominación cristiana, los jeHces sigui.eran s·iiengo 
moros. Nadi1e podía vender la seda (Nueva RecopHación, lib. 9, tít. 30, ,lieg. 9) fuera de 
la alcaicería en el reino giranadino, trocarla ni tomarlia, por· ningún oonoepto, como dádiva 
ni como pago. Ninguna made1a ¡podía circular dentro del mino, ni s·ailir de él sin pasar por 
la alc:ai1cería. En ellas fos poseedorns recibían guía a los efectos del tránsito (Hamón 
Carande, Carlos V y sus banqueros, la Hacienda real de Castilla, p. 315). 
(30) A comienzos de1I siglo XVII, drice Henríquez de Jorquera que la al·caicería gra-
nadina era «Una de las mayores rentas que su magiestad ti·ene, pues en todo 1e1J re'ino se 
consumen más de treinta mil ducados» (Frnacis1co Henrí1quez de Jorquer,a, Anales de 
Granada, p. 82. 
(31) Voyage de Philippe ,fe Beau en Espagne, en 1501, por An:toine de talaihg, p. 205. 
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múltiples callejas, llenas por todas partes de tiendas en las que los moris-
cos vendían s1edas y multitud de baratijas (32). 
Pocos años después, Lucio Marineo Sículu dice que había en la alcaicería 
de Granada «casi doscientas tiendas en que de continuo se venden las 
sedas y paños y todas las otras mercaderías, y esta casa (que se puede 
decir pequeña ciudad) tiene muchas callejas y diez puertas, en las quales 
están atravesadas cadenas de hierro que impiden que no puedan entrar 
cabalgando, y el que tiene cargo de la guarda della, cerradas las puertas, 
tiene sus guardas de noche y perros que la velan, y en nombre del Rey, 
cobra la renta y tributo de cada una tienda» (33). 
A comienzos del siglo XVII, Bermúdez de Pedraza escribía que en las 
tiendas de la alcaicería de Granada se vendía «todo género de seda, texida 
y en madexa, oro, paño, lino y otras mercadurías que resultan destas. 
Tiene un Alcayde que nombra el del Alhambra, el qual la guarda y vela de 
noche; la abre y cierra de día, y tiene cuidado de su limpieza». Por los 
mismos años Henríquez de Jorquera refiere que estaba entonces «todo el 
trato de la seda en ella con su grande aduana para todo el reino, con sus 
jelices y corredores de lonja; tiene de derechos catorce reales y medio 
por libra, en ma90 o rama, que todo es uno ... Es una de las mayores rentas 
que su magestad tiene, pues en todo reino se consumen más de treinta 
mil ducados. Está dentro de ella el trato del lino, con su aduana, y el 
gran trato de los paños, aunque tiene su aduana fuera del alcaycería» (34). 
En la segunda mitad del siglo XVIII dicha alcaicería, según Velázquez de 
Echevarría, arrastraba vida lánguida, a causa de la gran decadencia del 
comercio e industria de la seda, reducida entonces su cría a una tercera 
parte de lo que fue dos siglos atrás, por lo que bastantes tiendas estaban 
vacías. El mismo autor se refiere a sus diez puertas, casi doscientas tiendas 
y a la guarda ejercida de noche ·por el alcaide y perros vigilantes. Descríbela 
como formada por dos partes: en «una están las Lonjas, o tiendas de 
Comercio de Seda tanto las de Angosto, como de Ancho; y en la otra, 
los Oficios de xelices (yali~, corredores que recibían, guardaban y vendían 
allí mismo la seda en subasta y la cobraban), que es como sitio aparte, 
y la Aduana con todas las Oficinas q le pertenecen. Seis eran los oficios 
de xelices, considerables y de grande aprovechamiento, para la alcaicería, 
y otros seis de corredores de lonja para allí mismo, donde se vende la ropa 
(32) Viaje de Navajero en Viajes por España de Jorge de Einghen ... , anotados y con 
una introducción por don Antonio María Fabié, pp. 289 y 400-401. 
(33) L. Marineo Sículo, De las cosas memorables de España, en Viajes por España, 
de Fabié, pp. 560-561. 
(34) Henrí1quez de Jorquera, Ana'les de Granada, pp. 82-83. 
357 
de seda» (35). Antes, dice también el mismo autor, no había en ella más 
que gentes del arte de la seda, pero en 1632 entró un escribano, al que puso 
pleito el comercio y se vio obligado a marcharse por sentencia cinco años 
posterior, lo que no acredita la celeridad de la justicia. Poco después 
se fueron instalando otros oficios, y cuando escribía Velázquez había 
lineros, escribanos y algunas otras tiendas ocupadas por gentes sin rela-
ción alguna con el arte de la seda. 
La alcaicería pertenecía, como se dijo, al real patrimonio y la gobernaba 
un alcaide nombrado por el de la Alhambra, el cual habitaba dentro de ella 
y era siempre persona noble y rica; en ocasiones, caballero veinticuatro. 
Para custodiar y proteger mercancías y caudales se desiqnaba una guardia 
diaria. Llegada IR oración, cerrábanse todas las puertas y establecimientos, 
así como los guardas los postigo; inteHores de las casas de circunvalación; 
las ventanas que daban al interior de la alcaicería tenían rejas para impedir 
escalos y robos; hacíase una requisa minuciosa y retirada la guardia, 
quedaban dentro dos guardas y el alcalde, para la vigilancia nocturna, 
soltándose grandes y feroces perros de presa. La apertura era en invierno 
a las ocho de la mañana, y a las siete en verano gobernándose el alcaide 
con el esquilón de la iglesia mayor cuando estaban en prima. No se abría 
el recinto en lo~ días festivos, y sólo por la casa del alcaide comunicaban 
los comerciantes para sus negccios hasta la hora del mediodía. 
Un incendio casual, ocurrido en la noche del 19 al 20 de julio de 1843, que 
duró ocho días, destruyó por completo la alcaicería granadina; ardieron 
cincuenta y dos establecimientos (36). La reconstrucción, terminada en 
el año siguiente, fue inmediata, de acuerdo con los planos preferidos por 
una comisión nombrada al efecto, con pretensiones arqueológicas y monu-
mentales, «queriendo imitar la arquitectura arábiga» (37); «Se alinearon 
las calles, variando su forma y ensanche, se suprimieron otras que servían 
de travesía». «Ya se están formando nuevas calles fabricadas con alguna 
más regularidad que las antiguas», escribía por entonces Lafuente Alcán-
tara (38). Según don Rafael Contreras, antes del incendio «era un espacio 
más estrecho todavía que lo es hoy, con tiendas tan pequeñas que algunas 
no tenían hueco para el vendedor, el cual se situaba sobre el mostrador o 
(35) Paseos por Granada, por el Doctor don Juan V1edázquez de Echevarría, pas,eo XI, 
pp. '83 y 203-205. 
(36) La Alcaicería, pm lnidalecio v,entura Sabatel (Bol. del Centro Artístico de Gra· 
nada, pp. 131-132). 
(37) Manual del Artista y del Viagero en Granada, por José Girnénez Serrano, 
pp. 178-180. 
(38) 1EI iJibro del viajero en Granada, por don .M. Lafuente Alcántara, p. 216. 
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fuera de él. Hoy la decoración árabe es demasiado simétrica para carac-
terizar este especial recinto» (39)., 
Para conocer la disposición de la alcaicería de Granada, además de los 
anteriores datos, poseemos algunos documentos del siglo XVI, hechos con 
fines fiscales, y dos planos. Como perduraron desde la reconquista con 
escasas variaciones los modestos edificios que la integraban y su orga-
nización interna, unos y otros pueden servir para el intento de evocarla 
bajo los monarcas nazaríes. 
Los documentos, cuyo conocimiento debo a don Manuel Gómez Moreno, 
están o estaban en el archivo municipal de la ciudad y son ~I «Libro de 
la renta de los propios de la cibdad de Granada, 1506», el «Libr<? de censos 
de propios, 1528», y el inventario de los «Bienes que la agüela t¡ son de su 
magestad; 1552». De los planos, el más antiguo, inédito, que firma don 
Tomás López y lleva la fecha de 1 O de octubre de 1787, se conserva en el 
Archivo Central de Simancas (40). El otro fue publicado en el Boletín del 
Centro Artístico de Granada por don lndalecio Ventura Sabatel el año 1890, 
casi medio siglo después de la destrucción de la alcaicería, pero es 
resultado de la escrupulosa recopilación de datos y memorias anteriores 
al incendio (41). Ambos planos coinciden en sus líneas generales, pero el 
de don Tomás López es de más perfecta regularidad: casi todas las calle-
juelas se cruzan a escuadra y las tiendecitas son rectangulares. 
Ocupaba la alcaicería unos 4.591 metros superficiales, extendiéndose hacia 
oriente más que la actual, hasta la calle del Tinte, llamada en época árabe 
Darbalcata y en el siglo XVI calleja de la Azacaya de los Tintes (42), en 
la parte llana y de poniente de la ciudad, junto a la mezquita mayor, cuyo 
solar ocupa hoy el Sagrario de la Catedral. Sendas calles la separaban a 
norte de dicha aljama y de las construcciones que precedieron al palacio 
arzobispal; a mediodía su límite era el Zacatín -saqqa~in- vía de gran 
importancia comercial, y a occidente la plaza de Bibarrambla, llamada 
nueva en 1495 y notablemente agrandada más tarde. Como dice Velázquez 
de Echevarría, constaba de dos partes: una a oriente, cuadrilátero sensi-
blemente rectangular, de 1.541 metros, ocupado por las oficinas de los 
jelices y aduana y administración de la seda, y otra a poniente, de mayor 
(39) Estudio descriptivo de los monumentos árabes de Granada, Sevilla y Córdoba, 
por Rafae1l Contr1eras, :pp. 341-342. 
(40) «Diseño por planta de la Al·caizería y calles que le circundan según su actuail 
estado, 'Sugeto al pitipié de varas cast1ellanas, 1echo por Thomás López (s. f., Granada, 10 
de octubre de 1787). Hnta y color encarnado, 229 x 478 mm. (Arch. gen. de Simancas, G.ª 
y J.a, 132). 
(41) «Plano de la alcalcería en la época de los árabe·S». Ventura Sabatel, la Alcaice-
ría (Bol. del Cent. Art. de Gran., V, p. 140). 
(42) Guía de Granada, por Gómez-Moreno, pp. 218 y 313. 
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extensión -3.050 m. 2-, pues siendo su longitud aproximadamente igual 
a la anterior, era algo más ancha, prolongándose hacia norte. Ocupaban 
ésta abundantísimas tiendecitas. La calle principal de los Sederos, más 
amplia que las restantes, separaba ambas partes; iba desde la mezquita 
mayor al Zacatín en dirección norte-sur, y se prolongaba hacia mediodía 
para atravesar a poca distancia el río Darro por al-qan~ara al-vadlda -el 
puente Nuevo-, más tarde llamado del Carbón, frente al cual se abría la 
puerta monumental del fundaq vadld -el Corral del Carbón-, felizmente 
conservada. Dicha calle se cerraba por puertas, delante de las que había 
poyos con cadenas para impedir el paso a las caballerfas. 
Ambas partes dividíanse en manzanas, de muy desigual superficie, estre-
chas y largas, dispuestas para que en todo su perímetro hubiera tiendas 
de poco fondo, cerradas sus espaldas por tabiques medianeros, sin patio 
alguno. La mayoría de las callejuelas 1 longitudinales y las transversales, 
cortábanse sensiblemente a escuadra, según un trazado de cierta regula-
ridad (43), no faltaban algunas minúsculas plazoletas, patios más bien por 
sus reducidas dimensiones. 
De las restantes entradas a la alcaicería -diez en total-, cuatro corres-
pondían a cada una de las dos partes. En la oriental, la inmediata a la 
mezquita mayor, se llamaba de los «Gelizes» en el siglo XVIII; conservaba 
su nombre antiguo y era ingreso a una corta callejuela que conducía a una 
plazoleta, del mismo nombre, en la que estaban la aduana -pequeñísima-
y casa de la administración de la seda. En 1522 se cita en esta parte una 
calle de «Jelis Minaleyman». En su testero hubo una mezquita, en la 
que se hicieron tiendas propiedad de la iglesia mayor, en la primera mitad 
del siglo XVI (44). La especiería estaba entonces en esa calle de los 
Gelizes, y la calle de los Especieros salía a la iglesia mayor. 
El plano de López señala una «Puerta y calle de los Tintes» en la parte más 
oriental de la alcaicería, y una tienda o local «tinte» en su periferia; aquélla 
la separaba de la que era en el siglo XVIII casa de los seises de la catedral: 
poco más alla estaba el edificio que fue madraza en la época islámica y 
ayuntamiento después de la conquista, separada de la citada casa por la 
calle del Estribo, abierta poco después de 1492. Los documentos del 
(43) El plano de don Tomás López ofrece, según queda dicho, un trazado de ca:lles 
mucho más regular que el de Ventura Sabaitel; en este aspecto, creemos más próximo 
el último a la realidad. Es curioso señalar ·el hecho de que cuando los musulmanes espa-
ño:les edi,ficaban de nueva planta un pequeño barrio comercial, cosa que sin duda ocurrió 
con esta alcaioería, d:i•sponían las calles normalmente, según un trazado regular. Análogo 
debió de ser el de la akaioería almohade de Seviilla, con sus cuatro puertas que parecen 
indicar do·s calle1s formando oruz. 
(44) Ventura Sabatel sitúa en su plano una pequeña oapilla en la parte occidental 
de la a1lcai1cería; sin duda se instaló en lugar distinto al ocupado por el oratorio musulmán. 
360 
, 11 a .. • • • e t •l'I 














siglo XVI sitúan las tintorerías en lugar prox1mo, entre el Zacatín y el 
Darro; la callejuela de los Tintoreros iba al río, además de una «calle del 
azacaya donde lavan la sedan (45). Al quedar en párte desocupada la 
alcaicería por la decadencia del comercio de la seda, debieron de instalarse 
en ella algunas tintorerías, en lugar próximo a las existentes de antiguo, 
como vimos que se establecieron los escribanos y otras oficinas e indus-
trias. 
Dos puertas a mediodía marca el plano de López, de comunicación de esta 
parte de la alcaicería con el Zacatín, y llama a ambas «Puerta y casa de 
nuevo uso». Consta, efectivamente, que se abrieron hacia mediados del 
siglo XVI, cerrando al mismo tiempo una chiquita intermedia, que Ventura 
nombra «de los Tapiceros y Alfombristas», y daba paso a una callejuela 
del mismo nombre. Cerca de la calle de los Gelizes estaba la del Cambio y 
Préstamo, con puerta a la alcaicería. 
En la parte poniente había tres puertas, ingreso, desde la plaza de Biba-
rrambla o otras tantas callejuelas: López las llama «Puerta y calle de los 
Paños» y «Puerta y calle Real»; la tercera estaba entonces convertida en 
tienda y, según Ventura, quien la dibuja abierta, se conocía por «de los 
Quincalleros». Una cuarta puerta, o más bien postigo, comunicaba por una 
calle angosta el interior con el Zacatín; en 1843 nombrábase de los Plateros; 
éstos, por lo menos desde el siglo XVI, ocupaban lugares inmediatos. 
Próxima, con puerta a la alcaicería había en la primera mitad del siglo XVI, 
una calle llamada del «Ohinchicayrin» o «Chinchacayrin», en la que expedían 
sus productos los calceteros; la alhóndiga del lino; otra de Traperos; una 
que se decía hamiz Minaleyman, y los Capoteros. En esta parte parece que 
se vendían en 1506 -probablemente, lo mismo que bajo la dominación 
árabe- marlotas y almayzares, y el lugar conocí ase por «Almercatyl » (46). 
También se hallaban en la parte más occidental de la alcaicería el lugar de 
la guardia, el cuarto de los perros, y algunos patios y almacenes, conse-
cuencia sin duda estos últimos de reformas hechas bajo la dominación 
cristiana. A una calle que comunicaba la transversal que dividía la alcai-
cería con la plaza de Bibarrambla, Ventura llama, en su parte más próxima 
a ésta, «de los Traperos», y «de los Lineros» la continuación; en ambas 
había sendos cobertizos. 
Las casi doscientas tiendas de la alcaicería, según recuento de Lucio 
Marineo Sículo en el siglo XVI, se habían red.ucido a fines del siglo XVIII, 
(45) Fwntera de la mezquita mayor, en .la plaza del Gole9'io, había una calle llamada 
Garbi exima -Occidente de 11a ailjama- que debía de se.r una de las ex.teriores de la 
alcai1cería. 
(46) fal vez al-marqatan (Véase supra nota 7). 
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en el plano de don Tomás López, a 153, de las que 90 estaban en la parte 
occidental (47). Ventura Sabatel, dice de ellas que eran «reducidas», con 
una sola puerta que abría hacia la calle y formaba techo que sostenían 
con pescantes de hierro (probablemente de madera en la época árabe) y 
servían para defender al comprador de la lluvia o de los rayos solares. 
Otras tiendas que por la estrechez de la calle no permitían cerrarse en 
forma descompuesta, lo hacían con tablas sueltas de las cuales encajaba 
una con otra ... Sólo tenían la planta baja cubierta de teja en forma de 
colgadizo, y se dividían unas de otras por una citara de. ladrillo, y de 
pilastra medianera, un cuartón de pino puesto de punta que sostenía la 
carrera y vuelo del colgadizo o tejado y servía al mismo tiempo para clavar 
el herraje de seguridad de ambas puertas colindantes. Estaban pintadas 
de almagra, siguiendo la costumbre árabe, y el pavimento de las calles 
estaba empedrado de un mosaico menudo, en unas con dibujos árabes y 
en otras con romanos, y se distingufa por su finura y conservación la 
importancia de los comerciantes que las ocupaban» (48). 
A fines del siglo pasado aún subsistía en estado ruinoso la pequeña casa 
de la aduana de la seda, en el número 5 de la calle del Tinte; el arco de 
su sala alta lucía por ambas caras con «finos adornos arábigos de mediados 
del siglo XIV». Tan sólo quedaban dos palabras de la inscripción cúfica 
que lo recuadraba; reproducía las fórmulas religiosas acostumbradas. Los 
techos del corredor inmediato y de una alcoba situada a mano izquierda 
de la sala eran de viguetas, con tablas recortadas entre ellas; lo restante 
de la construcción parecía ser del siglo XVI (49). Aún permanecía en 
aquella un pescante de donde se colgaban los tercios o fardos de las 
cargas de seda para pesarlos en el acto de recibirlos; después, se colgaba 
la seda al aire libre para su oreo y a las veinticuatro horas se repasaba 
nuevamente a presencia del vendedor y comprador, para evitar la mala fe 
o fraude si venía robada (50). 
Alcaicerías marroquíes. 
Conviene la mayoría de los autores en que las alcaicerías pasaron de la 
España musulmana a Marruecos. Es indudable la semejanza de las situadas 
a uno y otro lado del Estrecho de Gibraltar, por lo que para completar el 
cuadro de las hispánicas no estará de más aportar algunos datos sobre 
las segundas en la época medieval. 
(47) Además de los ofioios de la seda y tlendas de paños, que !eran los tiradidonales, 
había entonces en la alcaicería otras de tintes, Hbrerías, .almacenes y escribanías. 
(48) Ventura Sabatel, La Alcaicería, pp. 131-132. 
(49) Guía de Granada, por Gómez-Moreno, p. 314. 
(50) VentiUra Sabatel, La Alcaicería, prp. 138-139. 
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Según el Oi~as, ldrTs, al fundar Fez en los primeros años del siglo IX, edi-
ficó la alcaicería al lado de la mezquita, y en torno dispuso tiendas y pla-
zas (51). En el siglo XVI la describió muy detalladamente León el Africano. 
Rodeábanla murallas y se extendía por muchas callejuelas y algunas plazo-
letas, comprendi,endo innumerables tiendecillas. Tenía doce puertas y por la 
noche guardábanla vigilantes armados, provistos de linternas y perros (52). 
Aproximadamente un siglo después, Fr. Francisco de San Juan del Puerto 
dice que la alcaicería del Viejo Fez estaba en el centro de la ciudad, en 
llano y muy cerca de la mezquita mayor: «Es como una villa, con sus 
muros y buenas puertas, con cadenas atravesadas para evitar la entrada 
de los caballos. Tiene quince calles de muy buenas tiendas, todas conse-
cutivas unas a otras, sin interpolación de casa que no sea tienda; porque 
állí no vive familia alguna, ni de noche duerme persona; porque saliéndose 
todos los mercaderes cierran las puertas, quedando todo aquello a cuenta 
del Alcayde de la Alcayzería; y éste ronda con sus guardas aquel sitio, 
saliéndo él a los daños, y saliendo la retribución de este desvelo del 
común de los mercaderes. Todas las tiendas que venden unos géneros 
mismos están juntas en una o en más calles; de forma que para buscar 
el género que se necesita, no es necesario vaguearlas todas, y lo mismo 
es fuera de la Alcaycería; pues en una calle, sin interpolación de otra 
especie están los fruteros, en otra los cordoneros, y así todas las demás 
cosas de el consumo. Lo que se vende en la Alcayzería es lo más rico y 
noble, como sedas, paños y lienzos». Refiere también el mismo autor cómo 
regaban las calles de esa alcaicería en el verano, antes de romper el 
alba, y luego andaban por ella, lo mismo que por los lugares de mayor 
comercio, con incensarios, quemando olores y perfumando todo el am-
biente (53). En la primera mitad del siglo XIX, según don Domingo Badía 
las calles de la alcaicería de Fez, «llenas de almacenes de lienzos, sedas 
y efectos ultramarinos», cubríanse «de madera, cuya construcción forma 
arabescos, y deja aberturas o ventanas de diferentes formas para dar 
entrada al aire y a la luz» (54). 
En Marrakus había alcaicería en 1211; el 13 de yumada 1 de dicho año 
(2 noviembre), fue destruida por un gran incendio (55). 
El autor de _la descripción de Ceuta -MuJ:iammad al-An~arT- a comienzos 
del siglo XV, que tan prolijo es en sus descripciones de las diversas 
(5'1) Trad. A. Huioi (Valenda, 1918), p. 34; trad. Beaumier (París, 1860). p. 44. 
(52) Description de l'Afrique, por León l'Afriicain, trad. Jean Tempora:I, pp. 364-368. 
(53) Misión Historial de Marruecos, por Fr. Frands'C'O de San Juan die el Pue.rto, 
libro V, cap. XLII. 
(54) Viajes por :AM Bey el Abbasi por Africa y Asia, t. 1, ipp. 106-107. 
(55) El anónimo de Madrid y Copenhague, tmd. A. Huici, pp. 115-116. 
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partes y edificios de la ciudad, limítase a decir que la alcaicería estaba 
detrás de la mezquita mayor (56). 
Alcaicerías de las ciudades cristianas. 
Dicho queda en páginas anteriores cómo la institución comercial de la 
alcaicería siguió funcionando sin solución de continuidad en varias 
ciudades hispánicas -Sevilla y Granada, entre otras- después de la 
conquista cristiana, ocupando el mismo emplazamiento que en la época 
islámica. 
También persistió a través de los siglos la alcaicería toledana. En la 
era 1204, año 1166, Alfonso VIII dio a Juan Capatero unam tendam que 
est in alcaceriam habens duas tendas iuxta plateam illam qui ascendit 
ad scicladores et inferi, tendas que 1 ad publicam viam desinunt (57). 
A fines del siglo XII, la alcaicería estaba en el arrabal del Hey, situado en \e'I 
barrio de Santa María Magdalena, cerca de la cat~dral, antes mezquita 
mayor, lugar donde abundaban mesones y bodegones. Todavía se llama 
hoy «Barrio Rey» a la calle y a la traviesa que van desde la iglesia de la 
Magdalena a Zocodover (58). 
El canónigo P1edro de Mesa, en la carta en que relata el alboroto promovido 
en Toledo en 1467 con acompañamiento de matanza de conversos, dice 
que los cristianos viejos incendiaron unas casas junto a la Puerta del 
Perdón de la catedral, y, como «el ayre era de mediodía, e ansí llevó 
el fuego por todas las cuatro calles e quemaron más las alcaycerías de 
los paños, la una e la otra» (59). 
Posteriormente, en 1576, la alcaicería toledana, «donde los mercaderes 
ve.nden sus paños a la vara», se localizan en la parroquia de San Pedro de 
la catedral; el doctor Francisco de Pisa, a comienzos del siglo XVII, detalla 
más su emplazamiento: «en las quatro calles, q llama, son las alcayzerías, 
y mercaderes de paños, y telas de todas suertes: porque destos paños 
y sedas, y otras mercaderías, ay en esta ciudad muy grueso trato, y de 
gran caudal de mercaderes ricos, que tienen comercio y correspondencia 
en su negocio con Valencia, Xátiua y Murcia, con Medina del Campo y 
Medina d.e Rioseco, con Seuilla, Cádiz y Ecija, y otras ciudades dentro y 
(5'6) Une description de Ceuta musulmane au XVe siecle, por Léiv·i~Pro:vern;:at 
(57) Arch. Hist. Nac., Cart. o Bec:erro de la Cait. de füledo, 978-8, fol. 63 r, según ci:ta 
de 'Ro:d:r.igo Amador de los Riíos, La Alcana de Toledo, p. 71. 
(58) Arch. His.t. Nac., Cart. 1, fol. 63, s·egún <Dita de Gonz.ález Palencia, Los mo-
zárabes de Toledo en los siglos XiM y XHI, volumen preliminar, p. 68; 111, p1p. 3·1'6-318. 
(59) Publicada ipor Antonio Ma:rtín Gamero, en s1u Historia de la ciudad de Toledo, 
apéndice XIM, pp. 1040 ss. 
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fuera del reyno, y en las Indias. De las quatro calles descience por la 
lonja a la iglesia mayor, q tiene delante la pla9a de Ayuntamiento» (60). 
Un documento municipal toledano de 1596 nombra la «calle real de las 
alcaicerías» (61). 
Alcaicería hubo en otras muchas ciudades españolas de abolengo islámico. 
El Fuero de Cuenca ordena que los emplazamientos entre judíos y cristia-
nos debían hacerse a la puerta de la «alcaicería» y no de la sinagoga, 
disposición repetida por la «Carta de población de Albarracín »; la alcai-
cería de Cuenca figura en un documento de su archivo municipal del 
año 1419 (62); la de Teruel estaba en los primeros años del siglo XV en 
la plaza, dentro de actividad comercial de esta ciudad (63). El emplaza-
miento de la de Zaragoza era en la plazuela de la Verónica, comunicada 
con el Coso mediante escaleras, por un trenque practicado en el muro (64). 
La renta de la alcaicería de Huesca se pregonaba en 1315 y años sucesivos 
por un juez corredor, que recibía por ello doce dineros jaqueses (65). 
Jaime el Conquistador cedió en 1219 la alcaicería de Calatayud al monas-
terio bernardo de Piedra, con derecho exclusivo a comprar, vender y cambiar 
en su recinto (66). Había en ella muchas tiendas, arrendadas a comer-
ciantes, no pocos de los cuales eran judíos. En alguna ocasión trataron 
varios de éstos de eludir el real privilegio; por sentencia de 1337 se 
embargaron y ejecutaron los bienes de cuatro traperos, por 500 maravedises 
de oro, en pena de haber tenido tienda y venta de paños fuera de la 
alcaicería. En 1465 no se consentía arrendar tiendas en ella a judíos y 
mudéjares, como ocurría en el siglo anterior. Según don Vicente de la 
Fuente, ocupaba el solar de la casa de la ciudad hasta cerca de la Rúa, en 
(60) Memorial de algunas cosas notables que tiene la ciudad de Toledo, por Lui1s Hurta-
do Mendoza de ToJ,e;do, año de 1576; Descripción de la imperial ciudad de Toledo, por el 
Doctor Franci1sco de Pisa, .f.0 33. 
(61) Arich. mun., Tol1edo, ca:ja 4.ª, 1leg. 2.0, núm. 70, p. 59, según cita die Amador die 
los Ríos, La Alcana de Toledo, p. 72. 
(62) Indice del Archivo municipal, por don Timote·o lg1!e1&ias Mainteo6n, ip. 146. 
(63) FranClisca V1e1ndriell, Concesión de nobleza a un converso, p. 398. 
(64) Zaragoza histórica, por Rii0airdo de:! Arco, p. 95. 
(65) Censo de Cataluña, ordenado en tiempo del rey don Pedro el Ceremonioso, por 
don Próspero die Bofarull y Mascaró, p. 330; Rentas de la Antigua Corona de Aragón, poir 
don Manuel de Bofarnll y de Sartorio, !p. 164 (Colecc. de docs. inéditos del Aroh. Gen. de 
la Corona de Aragón, tomos XII y XXXIX). Aluden también a al.oaioerías 1los fuie,rios de Jai0a, 
Alarcón, etc. En ilos «Fueros de Arag6n», ,compi1laiaión promulgada en Hues,ca 1en 1247 
por Jaime 1 e·I Conquistador, tambiiién se .oitan fas alcai'oerías (liifander, Los fueros de 
Aragón, pp. 161 y 241-243). Los rnmaniistas 1no sueJ,e1n tenie1r un conoeptlo dairo de 1,0 quie 
eran ilas ailcai1aerías en la Es1paña 1cristi·ana, .en las .que :los .come,rciantes no .eran e:xiolus1iva-
mente judíos, aunque éstos predlominaran en al,gunas, 1nii ipuedein conifundi1rse co•n e.! ailcázar 
o ;palacio real; en a:l1guina ocais1i6n s·e empl1azaríain 1en sus inmediaieione'S, proteg1i.da1s ie1n 
otras por 'los mi1smos muros. 
(66) España Sagrada, L, p. 438. 
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la plaza que ahora se llama del Mercado, desde la calle de las Trancas 
hasta dicha Rúa, lindando por el mediodía con el fosal o cementerio de 
San Pedro de los Francos; delante había una plaza, donde se celebraban 
los mercados semanales (67). 
En 1580 se citan catorce tiendas en la alcaicería de Jerez de la Fron-
tera (68). 
Como otras varias instituciones de origen hispanomusulmán, al persistir 
en el siglo XVI, fue llevada por los españoles a América. A comienzos 
del siguiente se pensó en edificar una en Méjico, en las casas que habían 
sido de Cortés; el proyecto parece que no se llevó a cabo, pero sí se tra-
zaron estrechas callejuelas, conocidas por «alcaicería», hasta que en tiem-
pos recientes se abrió la calle de la Palma (69). 
En resumen, las alcaicerías islámicas españolas eran mercados cerrados 
y bien protegidos, propiedad del monarca, en los que se presentaba toda 
la seda en bruto, para pagar los derechos que correspondían al monarca y 
marcarla, y se vendían las mercancías de mayor precio, cuya contratación 
estaba prohibida fuera de ellos: principalmente sedas, objetos de plata 
y orfebrería, algunas veces, y, en ocasiones, productos muy varios. Tam-
bién ropas hechas; Aben Guzmán cuenta en sus versos, hacia mediados del 
siglo XII, cómo el pregonero le llevó por toda una extensa alcaicería en 
busca de una capa nueva, fina y elegante, bordada y de buen corte, con 
la que deseaba engalarse, sin encontrar ninguna a su gusto (70). En su 
interior solían estar las oficinas de los cambistas o cambiadores. Empla-
zábanse en el sitio más céntrico de la ciudad, junto a la mezquita mayor. 
Cerrábanse de noche con sólidas puertas y dentro quedaban gentes en-
cargadas de su guarda. Interiormente repartíase su superficie en estrechas 
callejuelas, por las que no circulaban caballerías, algunas reducidas plazo-
letas y tiendecitas puestas en hilera, bordeando las calles, juntas las de 
la misma mercancía, que se alquilaban a comerciante e industriales. Las 
alcaicerías de Granada, Málaga y Almería eran una de las mejores y más 
seguras rentas de los monarcas nazaríes. Ya se dijo la persistencia de 
varias: hasta fecha avanzada la de Sevilla; a principios del siglo XVIII 
aun se cita la de Toledo; la de Granada terminó en su desgraciado incen-
dio en 1384. 
(67) Historia de ta siempre augusta y fidelísima ciudad de Calatayud, por don Vi1c1enTe 
de l·a Fuente, 11, pp. 122-123, 193-194, '217-218 y 280, n. (1); Reseña histórica del monasterio 
de piedra, pp. 373-374. 
(68) Bandos en Jere.z: los del puesto de Abajo, por don Juan Moreno de Guer:ra, 
segunda parte, p. 93, n. (IV). 
(69) Publicó ·el ipl·ano' de ·e:sta fraoaisada akai1cería don Lucas Al:amán .ein e.J tomo !11 
de sus Disertaciones, según Manuel Toussaiint, Arte mudéjar en América, p. 47. 
(70) A. R. Nyld, El cancionero de Aben Guzmán, XXIV, pip. 374-376. 
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CALLES CIEGAS Y ADARVES 
Adarves hispanomusulmanes. 
La palabra adarve significó en castellano desde el siglo XII hasta fines 
del XVI muro o muralla, con sentido de protección, de obstáculo defensivo, 
Desde la última fecha se dio ese nombre tan sólo a una de las parte de la 
muralla, al estrecho paso que va por encima de ella y protege el parapeto 
almenado significado que conserva mientras el anterior quedó olvi-
dado (1). 
La palabra darb -plural durüb-, de la que esa castellana procede, desig-
naba en árabe la calle o callejón, casi siempre sin salida, con una o varias 
puertas para su cierre. La calle ciega no tenía nombre especial (2); la 
colocación de una puerta en su o en sus ingresos lq convertía en darb. 
lgnórase cómo y cuándo se produjo el cambio de significado; en la España 
cristiana mediev1al tuvo los dos, como se verá en las páginas sigui·entes. 
Darb parece haberse dicho originariamente de un obstáculo interpuesto 
para protección y defensa: lo mismo lo era la cerca de una ciudad o forta-
leza que la calle ciega y la puerta para cerrarla de noche. 
Caracterizaba, pues, al darb, importado de Oriente, la puerta o puertas para 
su aislamiento nocturno. Aunque 1había calles de circulación seguida, con 
puertas en sus dos extremos, que rec.ibían el nombre de darb, la puerta, 
(1) Véas·e Torre•s Ballbás, tos adarves, pp. 164-169. 
(2) Según dion Isidro de 1las Cajigas darb signifi.có oa1lle si1n salida (adarve, Rev. de 
Filol. Esp., XXIII, ipp. 63-66). Pero Pedro de Alcalá traduoe ,caHe si•n sal1i,da por zanqa hila 
manfucla (De 'lingua arabica, ip. 135). Así la nombra en el siiglo IX e:I andaluz Abü Zaika-
ri•yya' Y·a~ya b. 'Um?1r b. Yüsurf b. 'Amir a1l-Kiinani (rn. 289/901) en sus A~kam al-Süq 
(Ordenanzais de1I :meo), en fas que se prohíbe que en un callejón sin saHda -zuqaq gayr 
nafid- s·e ahrain :puertas •nuevas nti s·e cambi 1en: de sitio, :lo que s·e puede haoer cuando 
ti.ene S 1alida -zuq.aq nafid- (EmHio Gar.da Gómez, Unas «Ordenanzas del ZOCO» del si-
glo IX: Traducción del más antiguo antecedente de «hisba» por un autor andaluz, pp. 257 
y 292). Con Méntiicas patl·aibras· s1e1 llama siempre al ·callejón sin saMda -zanqa gayr nafida 
y ~ariq gayr nafid- en los documentos mozárabes, de TO'ledo de 1los sig•lios XII y XIII 
y -zanqa gayr 11afida- en escrituras árabes de Huesca de 121.5 (Bosch Vilá, Los docu-
mentos árabes ... de Huesca, doos. 8 y 9, pp. 35-40). En la Espafra is·lámica, pues, la ciaJlle 
sin salida no tenía nombre •esipeoi1al. 
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como es lógico, cerraba casi siempre calles sin salida u otras de las que 
arrancaban una o varias, también ciegas. Era una protección ,eficaz para los 
que fo habitaban. El forzamiento de su puerta suponfa el peligro inmediato 
para todos, ipor lo que el propio interés obligaba a ,los vecinos a la defensa 
conjunta ante cualquier amenaza. 
A comienzos del siglo XIX (1803-1807) Ali Bey (Domingo Badía) se refiere 
a los callejones estrechos y tortuosos de Marrakus, por los «que con difi-
cultad puede pasar un caballo, lo cual facilita la defensa individual de los 
grandes en las revoluciones populares y frecuentes guerras de los 
scherifes para suceder al trono, pues cuatro o seis hombres bastan para 
defender y hacer inatacable cualquiera de dichos callejones» (3). 
Los barrios de habitación de las ciudades hispanomusiulimanas estaban for-
mados, como se dijo, por manzanas grandes y muy irregulares en las que 
penetraban profundamente largos durüb o callejones cerrados por puertas 
que se abrfari a calles de tránsito libre. El adarve podía tener una pÜerta 
en su otro extremo; comunicar con una o varias callejuelas ciegas, for-
mando como un pequeño barrio, o terminar en una plaza cerrada o en un 
corral. Con frecuencia se reducía a una pequeña calle o callejón, adarve 
o adarvejo en e'I castellano medieval. En el adarve podía haber pocas 
o muchas viviendas, segiún la longitud de sus .calles. Tr,einta y tres ence-
rraba uno y nueve el de Dabuchec, ambos en la 1ciudad de Mallorca, 
cuando su conquista por Jaime 1 en 1229. En el Asiento de las casas de 
Ronda, hecho, según su editor Carriazo, entre la conquista de la ciudad 
en 1485 y el año 1491, abundan las barreras (nombre andaluz de las calles 
ciegas) con diez, nueve y ocho casas, de las que muchas serían adarves, 
aunque el documento no alud.e a sus puertas. 
lbn al-Oütiyya (m. 977) cita un darb en Córdoba en el reinado de 'Abd 
al-RaDman 1, llamado de lbn saraDlb, por un juez de la ciudad (4). Este 
magistrado habit,aba, según al-Jusanl, en el darb de al-Fadl b. Kamil, y el 
juez Mu~ammad b. BasTr, que ejercía sus funciones bajo ,al-l:lakam 1 en el 
darb situado en la parte ori-ental de la mezquita cor,dobesa de Abü 'Ut-
man (5). En Córdoba también menciona lbn al-Faragl el darb Abl-1-As-
hab (6). En su biografía de ADmad b. Kulayb, al-Dabbl refiere una visita 
que hizo a éste, ya moribundo; habitaba en dicha ciudad, al fondo de un 
(3) En el Vocabulista del si.gfo, X'lll aitribui.do a Raimurndo Martín, s,e traduce darb 
por porta (C. 1Scihiiapare,IM, Vocabulista in arabico); Vfajes de Ali Bey, t. I; pp. 228-229. 
(4) lbn ail-Oütiyya, Hist. de la conquista, ~exto, p. 58, trad. p. 46. 
(5) Hibern, Jueces de Córdoba, texto, pp. 40 y 55; trad. pp. 50 y 67. 
(6) libn al-ifomdT, Ta'rij 'ulama', p. 181, citado ipor Lévi~Provern;al, L'Espagne ... au Xe 
siecle, ip. 209. 
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largo darb sin salida -fi ajir darb 1awll- (7). Según al-HadramT, en 
ninguna ciudad de al-Andalus había tantos. invertidos como en Córdoba; 
vivían agrupados en una calle, el darb lbn Zaydün, así llamada sin duda 
por el visir poeta de ese nombre (8). 
La lectura de textos hispanomusulmanes proporcionaría abundantes citas 
de durüb, tanto en Córdoba como en las restantes ciudades islámicas de 
la Península. Pero sin recurrir a esa tar,ea debemos a lbn Sa'Td un testi-
monio de excepcional valór sobre los adarves. Refiere, en párrafos trans-
mitidos por al-Maqqañ, que las ciudades de al-Andailus tenían durüb con 
puertas con cerraduras que se cerraban después de al-'atama (la tercera 
hora nocturna), y en cada calle -i;uqaq- había un sereno armado 
--darrib--, con una linterna colgada, acompañado de un p·erro, que pasaba 
en ella la noche. Equivalían a los a~.~,¡:b al-arbi' (¿jefes de barrio?) de 
Oriente. Era una precaución necesaria para evitar los asaltos, robos y 
asesinatos nocturnos (9). 
Una escritura árabe de compra de una casa en Zaragoza, sin fecha, pero 
coetánea o poco posterior a la conquista de la ciudad ( 1118), la sitúa en 
el barrio de la mezquita de Abü JaUd, en el darb del mismo nombre, en 1el 
arrabal de Gineja o Sinf:iiil.ya, a poni·ente de la ciudad ( 1 O). 
En el Repartimiento de Mallorca se inventari.an treinta y tres casas en la 
calle que dicen adarve: in quodam vico qui dicitur Adarb XXXIII domus, y 
nueve en la calle del adarve Dabuchec: Videlicet in vico de Adarb 
Dabuchec IX domus. La significación de la palabra vico no es dudosa en 
este caso, por la frecuente repetición, en el mismo documento de la frase 
vico qui dicitur zugaq o zucaq (zuqiq) ( 11) . 
Adarves había en Valencia cuando su reconquista, citados en el Reparti· 
miento. Jaime 1 hizo donación el año. 1244 a los judíos de esa ciudad de 
totum illum barrium sicut incipit de Ladarp Abingeme usque ad balneum 
de Nalmelig et ab hac porta usque ad furnum de Abinmulliz et usque al 
Adarp Abrahim Alvalen~i (12). 
(7) ·A'l'"Da/blbT, Bugya, Bib. Art. Hi·sip. lll, núm. 462, citado por Gaf1cía Góme12:, El collar de 
la paloma, p. 318. 
(8) Lé'V'i-Proven<;al, Le zagal hispanique dans _le iMugrib d'lbn Sa'id, p. 50. 
(9) Al-MaiqqarT, Analeotes, 1, p. 135. lnoluyó este párrafo don Miguel Asín Palaaios 
en 1su Crestomatía de árabe literal. Véais1e supra «Concepto i.silámioo de J.a C'a1He•. 
(10) R. García de ·L:inairies, Esc11ituras árabes pertenecientes al Archivo de Nyestra 
Señora del PHar de Zaragoza (Homenaje a D. Francisco Codera, dnc. núm. 2, p. 175). 
(11) Bofarull, 1Repartimientos, p. 127. 
(12) lbidem, p. 290. 
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En la descripción de Ceuta en los primeros añ"os deJ sigfo XV, escrita por 
Muf:iammad al-An~arl y repetidamente citada, se dice que cada una de sus 
calles daba acceso a durüb par~ cuya vigilancia había serenos a suel-
do (13). 
En el Asiento de Ronda, inventario y reparto de sus fincas urbanas, hecho 
entre los años 1485 y 1491, la mayor parte de sus calles se llaman barreras 
y barreruelas; eran, por tanto, calles ciegas. Redactado sin duda el Asiento 
_por cristianos, cuando ya llevaba algún tiempo la ciudad en su poder, es 
decir, más cerca de la segunda fecha que de la primera, y sin asesoramiento 
de moros, no distingue entre las barreras y las calles con puerta, que, 
habitada la ciudad por cristianos, ya no se cerrarían ( 14). 
La existencia de durüb en Granada cuando en 1492 pasó a poder de los 
Reyes Católicos queda probada por la mención de varios en documentos 
poco posteriores. Figuran en ellos e,I «barrio de Darbaldina que es dondrl 
está ,el horno de Manquf en 'ª' Hatabin» (15), y la «casa en Darbalcata 
-adarve del Corte-, que es la Galleja que va de Santa María al pilar da 
los tintoreros (caHe del Tinte) ( 16). En un libro de «Propios de la ciudad 
de Granada», del año 1506, cons,ervado en el archivo de su Ayuntami,ento, 
hay un inventario, en árabe, de los bi 1enes de la Madraza granadina, ,entre 
los que figuran una «casa ·en darb al-Koyna (adarve, ¿del Aguj1ero?), y una 
algorfa en darb al... ( 17). También cita a Darbalgeuze (adarve del Nogal), 
Darbalhanra (darb al-Hamra), darba Albayasín (darb al-Bayyazin) y Darbal-
moco, situado este último a ,espaldas del Caraquín ( 18). 
iu11~r\r~~ mudéjares. 
En algunas ciudades reconquistadas, como Toledo y Sevilla, la existencia 
ininterrumpida en la primera de musulmanes durante toda la Edad Media, 
y de una morería en la andaluza desde poco después de su conquista, 
fue causa de la perduración de los adarves en la estructura urbana y en 
la toponimia local. Pero donde sobre todo se mantuvieron fue en los ba-
rrios de las minorías islámica y judía, que disposiciones religiosas y man-
datos reales de las Cortes obligaban a vivir aislados, en los lugares en 
que estas órdenes, como ocurrió con frecuencia, no quedaron incumplidas. 
(13) tévi-PrON1en9a1l, Une description ¡(le Ceuta ... 
(14) Carriazo, Asiento ... de Ronda. 
(15) Lihro de1 Habi,ces, San GH, en e:I Archivo de 1,a Cur.i1a EC'lesiás.ti,oa de Granada. 
Cf. nota 106, ¡p. 437. 
(16) Libro de Habi1c1es, San:ta María de la O, en· el mismo Archi;vo. 
(17) Debe estas 11eifernnci1as de documentos grnnadinos ·a don Manuel Gómez Moreno. 
(18) Los tries primeroJS, en ,el oitado Libro de Habices; e1I último figura en uni libro 
de esoriturias, die 1495, de1I Arohirvo Muni·c·iipail. 
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En la fecha temprana de 108;3 se encuentra ya en un documento latino la 
mención de un addarbis ·(19). 
Los documentos mozárabes de los siglos XII y XIII permiten ver, en el 
gran crisol de razas y religiones que fue Toledo, la gran cantidad de adar-
ves, calles y callejones sin salida que en ella había, de los que permanecen 
bastantes, y comprobar al mismo tiempo el significado de la palabra 
darb (20). A través de las sucintas y protocolarias descripciones de fincas 
con sus linderos, esas e·scrituras, contratos de compraventa la mayoría nos 
·introducen en la intrincada red de calles y callejones en que se abrían los 
durüb en una época en la que sin duda aún conservaba Toledo casi intacta 
su organización urbana del siglo XI, cuando fue corte brillante del monarca 
de taifas al-Ma'mün (435/1043-1044, 467 /1075). 
Esos documentos citan adarves en casi todos los barrios de Toledo, ex-
cepto en el barrio, arrabal o cal -que de las tres maneras se nombra-
de Francos, sin duda por su carácter comercial, y en Zocodover, lugar de 
uno de los más importantes mercados, el de caballerías, cuyo nombre árabe 
romanceado aun conserva, Abundaban, en cambio, en ambos sectores de 
la población, tiendas, mesones y alhóndigas. En la judería, extenso barrib 
en la parte occidental de Toledo, entre la catedral y el puente de San Mar-
tín, los documentos mencionan diez adarves, algunos de importancia. 
En la segunda mitad del siglo XIII aún se construían o acondicionaban adar-
ves en Toledo, como prueba el llamarse uno nuevo en 1294 (21). A fines 
de la Edad Media seguían conociéndose por el- mismo nombre. En una es-
critura de 1437, del condado de Fuensalida, se permutan unas casas en 
la colación de la «eglia de Santo Thome en el adrue q clisen de Domingo 
Peres». En el mismo siglo hay noticia de un adarve de Aben Canias en 
el judería toledana (22). 
Repetidísimas son las referencias en los documentos mozárabes a las 
puertas de entrada a los adarves de Toledo (23). Una calle era adarve; 
un adarve estrecho era calle (zanqa); había calle del adarve (zanqat al· 
darb) y callejón del adarve. Algunos adarves tenían varias calles o calle-
jones alªsalik dajil al darb) (24). En diminutivo -durayb- se 
(19) En Port. mon. hist. según Gómez Mrn1erno, Iglesias mozárabes, p. 100, n. (1). 
(20) Para un detenido aJnáHsi,s de ~·01s adarve·s y cai!lies ciegas de Tol,edo a través de 
esos documentos, puede veme Torreis Bailbás, los adarves, pp. 174-180. 
(21) González P1al1ernda, los mozárabes de Toledo, 111, doc. núm. 1.137. 
(22) Rodriigo Amad(n" de los Híos, Reminiscencias de Toledo según los documentos 
mozarábigos, p. 260. · 
(23) Torres Bailbás, los adarves, pp. 178-180. 
(24) González Palencia, Los mozárabes de Toledo, 1, doc. núm. 219 (a. 1191). 
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nombra a varios adarves, palabra que al dorso de una de las escrituras se 
traduoe por adarvejo. 
Documentos sevillanos de los siglos XIII y XIV mencionan también adar-
ves, y no ciertamente con significado de muralla o de paso en lo alto de 
ella. En una donación de 1254 se cita entre los 1 inderos de una casa «el 
adarve que entra a las casas de don Juan Martín» (25); al vender otras 
en 1272, consta que estaban entre el cementerio de San Miguel y el adar-
ve que salía a la Pellejería (26). Antes, en 1265, el infante don Alfonso de 
Molina hizo donación de unas casas que dice lindaban por una de sus par-
tes con el «mio adarve». Desde entonces se llamó «al adarve que fue del 
infante de Molina», y asJ aparece en escrituras de 1274 y 1348 (27). Un 
adarve entraba en 1282 en las casas del arzobispo; otro era propiedad de 
don Juan Maté en 1294; en 1303 un privilegio de Fernando IV menciona 
«el Adarue que va al Alcac;ar» (28). 
El «Adarve de los moros» figura en un documento de 1293 como situado en 
la colación de Santa Catalina (29). Sería uno de los lugares donde fueron 
a habitar los antiguos dueños de Sevilla después de su conquista por Fer· 
nando 111. En documentos posteriores se llama el Adarvejo, barrio encla-
vado según Tenorio, «entre las parroquias del Salvador, San Pedro, Santa 
Catalina y San Isidoro» (30). En él tenían mezquita, entregada por los 
moriscos en 1502 por mandato de los Reyes ca'tól icos (31). 
En la judería sevillana estaría «la call que dizen el adarue de Aben Manda», 
mencionado en un documento de 1327 (32). 
En documentos de·'los sigrlos XIII-XV se nombran en Córdoba el «adarve del 
Alca9ar» ( 1243, 1273); «el adarve de la Alcac;ar q va facia el rio » ( 1276 
(25) Arch. Cat. de SevNl1a, 23-3-47. Publicado por González, Repartimiento de Sevilla, 
11, p. 323. 
(26) A11ch. Cat. de SeviHa, 25-1-1. Publicado por González, Repartimiento de Sevilla, 
11, p. 351. 
(27) Arch. Cat. Seviilla, l·eg. 135, núm. 36, pubrlicado por Ballesteros, Sevilla, doG. 143, 
pp. CXLIX-CL; 25-2-25 y 31-1-39, publ1icados por Gonzál·ez, Repartimiento de Sevma pp. 253, 
y 376. 
(28) Arch. Cat. Sevilla, le.g. 31, núm. 1; 31-2-46; 27-3-49. Publicados por González, Re-
partimiento de Sevilla, pp. 360, 367 y 369-370. 
(29) A1rioh. Cart. Sevi·lla, lieg. 44. Santa Cata1liina, s·egún cita de Ballesteros, Sevilla, p. 
CGLXXVlll, aipéndiiae B. 
(30) El concejo de SevHla, por Ni1oolás Tenor.jo y Cerezo, pp. 47-48. Ballesteros dice 
que e1l Adarv.ejo e•staba en la coilaoión de San Pedro (Sevilla, p. 101). 
(31) Curiosidades antiguas sevillanas (seg. sierie), por Gesto•so, p. 298. 
(32) A11ch. Gart. Seviilla. San Sailvador, 1l·eg. 41, núm. 1, según cita de Monrtero de Espii-
nosa, Retación hitórica de la Judería de Sevilla, pp. 3 ss. 
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y 1490) «el adarve de las casas del obpo» y «la bar:rera q. entra a estas 
moradas fasta la judería» (1311) (33). 
No es de extrañar la frecuente confusión entre calle y adarve, que se pro-
duce en las actuales ciudades islámicas lo mismo que en las medievales 
de al-Andalus, puesto que el adarve estaba formado, como se dijo, pqr una 
o varias calles cuyo acceso o accesos se cerraban por puertas. Las calles, 
con sólo interrumpirlas por eHas, pasaban a ser adarves que at desaparecer 
su cerramiento, se convertían en calles. Esto último ccurría lentamente en 
las ciudades españolas al pasar al dominio cristiano. El adarve de Sevilla, 
por ejemplo, que en 1265 el infante don Alfonso de Molina llama «mio ada-
rue», en otra escritura de 1290 se nombra {<la cal del Infante de Moli-
na» (34). 
Ya se registró la existencia de adarves en las morerías y juderías de TQledo, 
Sevilla y Huesca. En Alcalá de Henares los israelitas habitaban a mediados 
del siglo XIV, y en él continuaron hasta la expulsión, en el llamado adarve 
de la judería o de la xinaga, después de Albornoz, corral grande con entra-
da única por la calle Mayor (35). 
Para las gentes de la raza siempre perseguida, la vida en el interior de los 
durüb o adarv,es, llamados más tarde corrales, obligada por las autoridades 
religiosas y civiles, podía suponer una relativa seguridad, más aparente 
que real, como se demostró en los asaltos sufridos a fines del siglo XIV 
por casi todas las juderías hispanas. 
El carácter de aislamiento exigido para las mancebías, fue causa sin duda 
de que en algunas ciudades se instalaran en calles cerradas por puertas. 
Así describe la de Córdoba, aunque sin llamarla adarve, el capitán Contre-
ras en los primeros años del siglo XVII; al herir en ella a un alguacil «todas 
las mujeres cerraron las puertas, y la de la calle también ... que era angos-
tísima» (36). 
(33) Mi'guel Muñnz Vázquiez, Documentos inéditos para la Historia del Alcázar de 
Córdoba de los Reyes Cristianos, pp. 71-76) 
(34) Amh. Cat. Serv:illla, l!eg. 135, núm. 36; l'eg. 31. núm. 1, Ahades. Ambos dociumentos 
han sido publicados por Ballesteros, Sevma, docs. núms. 1'43 y 1'87, rpp. LXLIX-CL y 
CXCIX-OC. La calle deil Infante de Mo;li1na se llamó después caHejón de ¡,a Bot,iic:a die las 
Aguas y hoy de Guzmán el Bueno. A mediados de1! sig·lo XIX aún se conocía por «barrie1ra 
del Infante de Moliina» (Gonzál1ez de L1eón, Noticia ... de las calles ... de Sevilla, p. 430). 
(35) Femáindiez y Goinzá:lez, Estado social y político, LXVIH, pp. 383-384 (do.e. de (1351); 
Ramón Santa María, EdiHcios hebreos en Alcalá de \Henares, pp. 184-188 docs. ,die 1501, 
1505, 1507, 1509 y 1513). 
(36) Vida del \capitán Afonso de Contreras, esori1ta por e1l mismo, p. 192. 
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Merece citarse, como caso extraordinario de perduración, la existencia de 
un adarve en Sevilla en la primera mitad del siglo XIX. Era la calle del Duen-
de, «calleja muy larga, pero sin salida, y angosta que de noche se cierra 
con su puerta, y está (en 1839) en el cuartel A. parroquia del Sagrario, en 
calle Vimios» (37). 
Supervivencias: calles sin salida y corrales de vecinos. 
Aunque en páginas anteriores se ha aludido a la existencia de abundantes 
calles ciegas en las ciudades españolas de tradición islámica -Córdoba, 
Sevilla, Málaga, Ronda, Granada, Murcia, Valencia, etc.-, conviene insistir 
en ello como prueba indudable de la perduración multisecular de dicha hue-
lla oriental (38). 
Las calles ciegas llamábanse en las ciudades medievales castellanas calles 
que no pasan (39); en Andalucía casi siempre barreras, y barreruelas o 
barreduelas a las más pequeñas Y. angostas. 
«Un sinnúmero de calles hay en Sevilla sin otro nombre que calle sin sa-
lida, porque no la tienen. Otras, que tampoco tienen salida, llevan nombres 
particulares», escribía González de León en obra publicada en 1839 (40). 
Y en una Guía de esa ciudad, de 1872, se cuentan 580 calles, 49 plazas y 43 
barreduelas, es decir, calles ciegas (41). 
En el Repartimiento de Málaga menciónanse varias barreras y barrerue-
las ( 42). En un nomenclátor de la ciudad, publicado en 1950, figuran en ella 
81 calles, callejones, callejas y postigos sin salida, lo que revela bien la es-
tructura del núcleo urbano (43). Naturalmente que muchas de ellas, lo mis-
mo que en Sevilla, proceden de época posterior a la conquista cristiana y 
aún de relativamente moderna, lo que es bien expresivo del mantenimiento 
de la tradición medieval islámica en ésas como en otras ciudades españolas. 
También el centro de la Valencia med.ieval era ur1a apretada red de muy 
estrechas calles de las que arrancaban callejones sin salida aún más an-
(37) Gonzál:ez de León, 1Noticia ... de las calles ... de Sevilla, p. 265. 
(38) Véas.e supra «Di1sipoisición y trazado tde oalles y manzanas». 
(39) Por e1emp1lio, casas e•n la judería to1ledana en 1327 «en la calle que non passa», 
y otras, propiedad die don Samuel Aben Huacar, Hsi·co del rny, «en la callieja que non passa, 
que disen la caHej'a de Aben gato» (Fide1l F'ita, Marjadraque según el fuero de Toledo, 
p. 392). 
(40) Goinzá1l1ez de León, Noticia ... de las calles ... de Sevilla, p. 430. 
(41) Manuie1l \Górnez ~airzueila, Guía de Sevilla, su provincia, etc., y agenda de bufete, 
pp. 105 y 190. 
(42) Arch. Mun. Málaga, Repartimientos, núm. 1, rol. 44 (a. 1490), según cita de Guillén 
Robl·es, Málaga musulmana, pp. 494-495, n. (1). 
(43) Antonio Bueno Muñoz, El libro de Málaga. 
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gostos. En el siglo XVIII se derribaron algunos, como el «calliso sin salida 
llamado de la Taleca» (44). 
A pesar de haber pasado a poder de los cristianos en los primeros años 
del siglo XII, Zaragoza conservó en gran parte su disposición urbana islá-
mica. Callejas, callejones y callizos sin salida figuran en la documentación 
medieval y aún en las de los siglos posteriores; algunos han llegado hasta 
hoy (45). 
Abundaban en 'l.a judería de Mallorca, en 1391, los carraronos (callejones) 
qui non transit (46). 
Calles y callejones sin salida había también en villas de menor importancia 
que las citadas, subsisten en pueblos de la Ajarquía de Málaga y de las 
Alpujarras. Mármol se refiere a una calle sin salida en Berja, en la que fue-
ron muertos por las tropas del marqués de los Vélez 66 moros durante la 
. rebelión de las Alpujarras (47). El planito que se acompaña de la villa ara-
gonesa de Mu el, conocida por su fabricación de loza, es buen ejemplo 
de ello. 
Se vio en páginas anteriores cómo la calle o callejón con puerta o puertas 
en su ingreso -al-darb- a veces se ramificaba en otros callojones ciegos 
para formar como un pequeño barrio y otras se ensanchaba en su extremo, 
en forma de plaza o corral, con entrada única, en las que se abrían las puer-
tas de las viviendas (judería de Alcalá de Henares). En este último caso· 
acostumbraba llamarse corral (~a~n y qurral en los documentos mozárabes 
de Toledo). Perduró tal forma de agrupamiento urbano, singularmente en 
Sevilla, hasta hace pocos años, pero las condiciones de la vida contem-
poránea causarán su pronta extinción. 
El corral viene a ser como una alhóndiga: un patio, con ingreso único 
por un pasadizo, fuente central y crugías de habitaciones independientes 
en torno (48). Si tiene planta o plantas altas, se ingresa a las habitaciones 
por galerías o corredores abiertos al patio. 
Se conocen referencias o corrales en Sevilla desde principios del si-
glo XIV; un documento de 1203 ·menciona «casas con su corral. .. en que so-
(44) Teix'iid:or, Antigüedades de Valencia, 1, p. 158. 
(45) Ximénez die 'EmMn, Descripción ... Zaragoza, pp. 41, 60, 67, 86 y 133. 
(46) José María Ouaidraid'.o, La judería de la ciudad de Mallorca, en 1391, pp. 297, 298, 
300-305 y 307-310. Tenfa e1l call o judería de Mallorca una portam majorem; es probable 
que bas1:a1ntes de los caillejoneis Cileigos tuv,iesen :puerta, es decir, fuesen adairves. 
(47) Mármol, Historia del rebelión, 11, pp. 75-76. 
(48) Torres Bailbáis, Las alhóndigas hispanomusulmanas y el Corral del Carbón de Gra-
nada. 
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lían labrar la moneda del oro, que son a la puerta que es cerca del canno 
del agua»; otro, de 1314, un corral en Triana, en la calle de Santa Ana, «de 
ollería con sus fornos e con sus pala9ios e con una torre que está a la 
entrada». En 1411 se citan el corral de los Tromperos, en la colación de 
San Ildefonso y el de los Alcaldes, en la de San Pedro (49). En el si-
glo XVI había en Sevilla, entre otros, los corrales de don Juan, del Naranjo, 
de la Parra, del Peral, de la Reina, del Rey, de Xerez (50). Una Guía de 
Sevilla de 1862 inventaria con sus nombres unos 200, entre los cuales fi-
guran el del Acabóse, los del Aciprés, Ahorcado, Alfalfa, Azofaifo, Calde-
reros, Cartaya, Dos puertas, Indios, Largo, Tarazana (51). La vida· popular 
sevillana, animada y expansiva, pródiga en luz y color, fluye desde hace 
siglos en estos corrales, viviendas colectivas, de gentes humildes en las 
que, a la solidaridad defensiva ante el peligro c0mún, innecesaria desde 
hace siglos ha sustituido otra hondamente humana, fruto de la proximidad 
y convivencia, de asistencia ante las miserias y dolores de las pobres gen-
tes que los habitan. 
El corral de vecinos andaluz y, especialmente el sevillano, está formado 
por un «patio, más o menos amplio, en cuyo centro se alza una fuente o 
S1e hunde un pozo: fuente o pozo que están al S1ervicio de los vecinos, los 
cuales utilizan sus aguas para todos los usos de la vida, siempre y cuan-
do lo permiten las cañerías y las lluvias; cuatro corredores que circuns-
criben el cuadrado del patio, y en ellos tantas puertas como habitaciones 
-«salas»- componen la planta baja, amén de un pequeño rincón desti-
nado a depósito de inmundicias y de un patio mucho más pequeño -pa-
tinillo- dedicado a lavaderos, cuando éstos no están en el mismo patio. 
La parte alta del edificio corresponde exactamente a la baja. Cada vecino, 
o lo que es lo mismo, cada familia, habita una sala. Sala hay que está di-
vidida en dos compartimientos, sin perder por esto su denominación» (52). 
Puede haber varios patios, formando como una sucesión de corrales. La · 
entrada es casi siempre única, aunque los hay que tienen dos; su puerta o 
puertas están provistas de hojas para su cierre. Las galerías de ingreso 
(49) GonzMez, Repartimiento de Seviilla, 1, pp. 507 y 537-538. 
(50) Montoto, Sevilla, p. 29. 
(51) Manue1I Gómez Zar:weila, Guía de Sevilla, su 1provinoia, etc., para 1868, año IV, 
pp. LIV-LVI. 
(52) Los corrales de vecinos, por Luis Montoto y Hantenstranch (El folk-lore andaluz, 
1882 a 1883, SevHla, p. 121). Supone •Mo1nto~o que los corrales se1v'illanois son conse.ouencia 
de .la decadiend 1a de aintigua1s 1casas señoni-ales (p. 121); sin duda hubo e1emplos .de ello, 
pero fos antes ciitados demues1tran que el tipo de habitación .colectiva procede de 'la época 
islámica, aunque posterio:rmente se instailas·en vartos en edificios le.vantados. para otro fün. 
Así la 1alhóndiga granadii1na, lliarnada Gorra! del Carbón, .levantada en el sigilo XIV, sirvió 
de corral 1de vedno1s en ·e1l XVM y aún .lo 1e-ra cuando la adquir,ió para e·I Esrt:ado, hace ILmos 
treinrta años; Nlivían enitonces 1en éll tre1iinrt:a y cinco familias. 
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a las salas suelen ser de pies derechos y barandas de madera, de sencilla 
estructura (53). En el centro de muchos corrales había árboles, y en al-
gunos un verdadero jardín. En el corral del Conde, en la calle de Santiago, 
escribía González de León, hace más de un siglo que vivían unas cuatro 
mil personas; en fecha cercana encerraba ciento trece viviendas y de qui-
nientos a seiscientos habitantes; el corral de Tromperos, en la calle de 
las Vírgenes, citado ya en 1411, se compone de cuatro patios y albergaba 
hace pocos años a un centenar. En el de la Pava, en Triana, están los alfares 
de este barrio (54); tal vez sea el de los Olleros de la calle de Santa Ana, 
del que se dijo había referencias en 1314. No era costumbre en los últimos 
tiempos cerrarlos por la noche, aunque tenían puerta y llave guardada por 
uno de los vecinos, encargado de encender y apagar las luces, de la lim-
pieza, administración, etc. Se llamaba casero, y el propietario, a cambio 
de esos servicios, no le cobraba renta. 
En un clima cálido y húmedo como el de Sevilla, el patio del corral permitía 
a las gentes estar en el corral al aire libre gran parte del año con tem-
peratura más soportable que la del interior de las habitaciones. En el patio 
transcurría gran parte de la vida de sus vecinos; en él cosían, lavaban la 
ropa, cocinaban a veces en anafres y charlaban a todas horas las mujeres y 
jugaban los chicos; en él celebraban las fiestas familiares, se dormía en 
verano y se sesteaba con frecuencia. 
La falta de viviendas y el enorme aumento de valor del suelo urbano van ter-
minando rápidamente con estos corrales; se venden para derribarlos y cons-
truir en su solar casas de pisos, en las que viven las gentes tan apiretujadas 
o más que en los corrales, pero sin el desahogo del patio interior, que 
paliaba las incomodidades de la angostura del hogar. Aislado cada cual 
en su cuarto o piso, sin más elemento común que la escalera y el portal 
-de exclusiva función de tránsito- se irá perdiendo la magnífica solida-
ridad y mutua ayuda que acostumbraba haber en los corrales. Buen ejem-
plo de transformación de la vida social por evolución urbana. 
Aunque en mucho menor número que en Sevilla, corrales hubo también 
-algunos quedan- en Córdoba, donde se conocen por casas de vecinos 
y casas de muchos, y en Granada. Medianero con la casa de los Girones, 
en la plazoleta del mismo nombre de la última ciudad, se derribó recien-
temente un grupo de viviendas en un corral, con entrada única desde la 
calle. Junto a la puerta, y con ventana al portal, vivía la casera encargada 
(53) Oompá·rese oon la disposiioión de 1,as alihóndigas islámiüas desoritas en artíoulo 
cHado supra. 
(54) Corrales de vecindad sevillanos, poir el Marqués de San José de Serr:a. 
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por el dueño de cerrar aquélla por la noche, lo que recuerdan se hacía per-
sonas que aun viven (tenían que avisarla previamente los vecinos si pen-
saban volver tarde), cuidar de las macetas y plantas del patio, del abas-
tecimiento de agua, de cobrar las rentas y de vigilar que cada vecino, por 
turno, limpiase el patio, galerías y pasillos. Cerca de la puerta de Elvira, 
detrás de San Andrés, dentro de lo que fue recinto murado, subsiste en 
Granada el llamado corral del Pollo, al que da acceso una calle con un en-
sanchamiento a su final en el que están las puertas de varias viviendas (55). 
En el centro de la misma oiudad hay o había hasta hace poco tiempo otro 
corral con ingreso desde un pasadizo, que ponía en comunicación las pla-
zas de Tovar y de las Descalzas (56). En 1468 los jurados de Zaragoza man-
daron derrocar, por razón de higiene el corral de los Pelliceros-, a la par 
que el fosal del hospital de Nuestra Señora de Gracia, próximos ambos 
al muro de piedra, cerca de la puerta Cineja (57). 
En la judería de Mallorca (hoy Palma), había en 1391 los corrales de Bo-
jach, de Struch Durán, de Moisés Behanín y otros innominados (58). 
(55) El Corrail de1I Poillo tuvo dos puertas: fa 1a1cnual y otra que sailíia a !la calle de 1l:a 
Tinaj'illa y desaipaneció al abt1irse la Gran Vía. Hasta hace ¡pocos años \había ·en eisrte cor:ral 
unas seis viviendas índependient·es po.r cornp·le 1to, almacenes y una herrería, entrada al 
patio en e1I que es.táin sus pueirtas se rea11iiza po.r un hureieo '.aidintetlado con una viga pro:viista 
de dos quiGi.ailerns. El portal tiienie, aproximadamente, 2,50 ¡por 8,50 metros, ens.ancha al final 
y termina en un arco .de medio punto. 
(56) Datos comunicados por Gómez-Moreno y Jesús Bermúdez Pareja. 
(57) Aotas municiipa.les de 1468; .Ximéniez de Embún, Descripción ... Zaragoza, pip. 101· 
102. 
(58) Ouadrndo, La judería de la ciudad de Mallorca, p. 310. 
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Calle. Arcos de. la Frontera (Cádiz). 
388 
CALLES CUBIERTAS Y AROUILLOS 
Las angostas y tortuosas calles secundarias y lov adarves de las ciudades 
hispanomusulmanas quedaban cortados en su parte alta con frecuencia 
por cobertizos que unían los segundos pisos de las casas situadas a un 
lado y otro de la calle, disposición que aún puede verse en Toledo y en 
varias villas andaluzas, aragonesas y valencianas. Las calles quedaban 
así parcialmente «encubiertas»; las partes cubiertas, bajo las construc-
ciones voladas de poca altura, lugares de espesa sombra, gratos y frescos 
refugios en los días cálidos, alternaban con las de cielo abierto, intensa-
mente soleadas, de luz cegadora. El fuerte contraste, del que aún puede 
gozarse en ciudades. marroquíes emparentadas con las andaluzas, como 
Tetüán, es sugestivo elemento de su atractivo urbano. 
Estos cobertizos -sabats- que a caballo sobre las calles menguan su 
luz y su aireación, son comunes a todas las ciudades musulmanas. Respon-
dían a lo apretado del caserío dentro de la cerca. Falto de espacio para 
acrecentarse, prolongaban sus pisos altos sobre la calle, unas veces por 
el vuelo de las fachadas, apeado en tornapuntas o. jabalcones y otras 
por su prolongación hasta la fachada frontera -sobrado- con lo que la 
calle quedaba parcialmente cubierta. Así era posible la ampliación de las 
viviendas, sin solución de continuidad, con parte de la superficie de la 
manzana situada al otro lado de la· calle. Aunque en algunos lugares una 
de las funciones del almotacén -:~u~tasib- era la de vigilar para que 
los propietarios no volasen sus casas, reduciendo el espacio destinado a 
las calles, las escuelas jurídicas musulmanas y entre ellas la maliki, tenían 
gran indulgencia para esa costumbre con tal que la calle conservase sufi-
ciente ancho para el tránsito (1). Indulgencia que parece transmitida a las 
Ordenanzas medievales de Toledo, Sevilla y Córdoba. Las tres se refieren 
a los «sobrados que atraviessan las calles a que dizen encubiertas»; las 
de Toledo y Sevilla ordenan que sus constructores debían de hacerlos de 
(1) Brunschv·ig, Urbanisme médiéval, pp. 133, 135-136; Ashtor-Strauss, L'administration 
urbaine en Syrie, pp. 81-82. 
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altura suficiente para poder pasar bajo ellos «·el cavallero con sus armas 
e que non le embargue» (2). 
La existencia de calles «encubiertas» en las villas andaluzas queda ates-
tiguada por los Repartimientos de Lo ja y Vélez-Málaga. En el ·de Lo ja, de 
1489, figura en el barrio de la Alcazaba una «calle cobertizo» y, además, 
en lugares no determinados «casas de cobertizo que están sobre el adarbe», 
«el horno con el cobertizo de encima de la callejue'la» (3). En el Reparti· 
miento de Vélez-Málaga se inventarian casas en una «callejuela, so el 
cobertizo»; otras debajo de cobertizos (4). 
En el Llibre del Mustac;af (almotacén} de la villa de Catí, hecho en 1293 
y renovado en 1322, hay un privilegio del Rey Don Jaime 1 en el que dispone, 
entrie otras cosas, que carreres o ac;utachs (zuqaq, calle) no se cubran (5). 
A partir del siglo XVI palacios y conventos están estrechos en las man-
zanas que ocupan, y para su .ampliación recurren al procedimiento tra-
dicional de extenderse por la manzana frontera situada al otro lado de la 
calle, unidas ambas partes por un sobrado volado sobre ella (6). Existen 
abundantes ejemplos. Citaré tan sólo uno de Málaga y otro de Sevilla. 
En la primera de esas dos ciudades andaluzas existía un antiguo cobertizo 
o pasadizo al principio de la calle de los Mártires, que comunicaba por 
encima de esta calle las casas de la de Compañía, al que comúnmente se 
llamaba Cobertizo de las Villalonas, por haber sido esta vivienda de una 
de las más antiguas e ilustres familias malagueñas (7). 
A mediados del siglo XIX conocíase por «Techada» una calle sin salida de 
Sevilla, bastante larga, por cubrir su entrada habitaciones altas del palacio 
del Conde de Altamira. Se llamaba también de las Maravillas y tenía su ac-
ceso por la plazuefa Santa María la Blanca (8). 
Arquillos. 
A más de los arcos que a la entrada de barrios, calles y adarves aseguraban 
las hojas de cierre de las puertas, cuya clausura nocturna era obligado 
(2) Oroenanzas ... de Toledo, cap. XXVI, pp. 21 y 194-196; Ordenanzas de Sevilla, 
cap. XXVI; Alba, 1Relaciones de la Nobleza, p. 317. 
(3) Hoenerbac'h, Loja, pp. 65-66. 
(4) Moreno de Guerra, Vélez•Málaga, pp. 385 y 392. 
(5) Joan .Puig, E1l Uibre de1I Musta(:af della Vila de Catí, 1952, .pp. 26 y 89. 
(6) Es excepci'cJnal el caso· de comunicaciión pÓ•r un 1pasadizo subterráneo baJo la cane, 
como :en eil conv1ento de Santa l·sabie,1 la Real die Tol1eido. 
(7) Díaz Escobar, Apuntes ... sobre ... calles de Málaga, p. 51. 
(8) Gonzál1ez de L·eón, Noticia ... de las calles ... de Sevilla, p. 434. 
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para su seguridad, existían en las 'Ciudades hi"spanomusulmanps~: otros· 
también transversales, sin función de cierre, casi siempr.e altbs, io mismo 
que en muchas ciudades islámicas de Oriente y del norte de Africa. 
Servían para arriostrar muros, siempre en precaria estabilidad a conse-
cuencia de su pobre y mala construcción. Es posible que hubiera algunos, 
como es frecuente en Tetuán y en otras ciudades marroquíes, que sirvieron 
de apeo a sobrados o cobertizos arruinados (9). 
El Repartimiento de Mallorca cita varios arcos, entre ellos el de Merca-
dillo y el que había sobre la casa del droguero (10). 
En Sevilla, un documento de 1251, es decir, tres años posterior a su con-
quista cristiana, cita «la puerta que dizien en tiempo de Moros Dalear, 
que na contra barrio de Francos»; probablemente sería la misma que figura 
en una concesión del mismo año, de Fernando 111 a Per de la Ciza, «aquella 
algorfa que está cerca la tienda que vos yo dí sobre la puerta de la cal que 
va de la pla9a de Santa María a Barrio de Francos». Vuelve a aparecer dicho 
arco en una donación hecha en 1255 por el Rey Sabio a Rabí Yusaf Caba-
9az, su judío, de «Una tienda en Sevilla, de las que son ante Santa María, 
de las que están cabo de la puerta del Arco gran, o venden la fruta, que 
va contra las casas de ·don Hamón Bonifaz y a Cal de ffrancos. Et esta Tienda 
le do con su algorfa assí como la ovo en tiempo de Moros». Un documento 
de 1357 menciona en Sevilla el arco de «la cal de Sayona», cerca de 
gradas ( 11). 
Una calle de los Arquillos existía en Ecija poco después de su conquis-
ta (12). Figuran en el Repartimiento de Málaga, en 1488, varios arquillos. 
A la antigua calle de las Doce Revueltas, repartida en varias callejas, 
se entraba en 1492 bajo un arco que existía en la calle Salada (más 
tarde de Casapalma) ( 13). A la morería malagueña, poblada después de 
la conquista de la ciudad, servía de ingreso un arquillo situado en la calle 
de Mercaderes, después de Santa María ( 14). 
En el Repartimiento de Ronda, poco posterior a su conquista, figura una 
calleja del Arquillo y otros arcos de ingreso a calles (15). 
(9) Viajes de A1li Bey, t. 1, p. 97. Con 1refe11encia a Fez alude a umura:las elevadas 
de :distainci:a ·ein di·s.ta1noia (en las oalles) para s·e·rvir de •apoyo a ·lias casas de ambas 
aoeras, y agiuj·ereadas en forma de arco». 
(10) Busquets, El códice ... del Repartimiento de Mallorca, pp. 281 y 290. 
(11) S.aiHe·srterns, Sevma, docis. núrns. 5, 6, 57 y 73, pp. VI, VII, LX, LXXVRXXXVll 
y OGCXXI; González, Repartimiento Jde Sevilla, 11, pp. 300 y .319. 
(12) Hernández, Sancho y Collantes, Catálogo Arqueológico ... de Sevilla, 111, p. 107. 
(13) Díaz Escobar, Apuntes ... sobre ... calles )de Málaga, pp. 37 y 44. 
(14) Guiillén Robles, Málaga musulmana, pp. 486 y 494. 
(15) Carri,azo, Asiento ... de Ronda, pp. 60 y 86. ' 
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Y en el de Vélez-Málaga, anterior a 1492, se mencionan una «callejuela de 
entrada de arco» y un «arco de la calle adentro» ( 16). 
Subsistieron muchos de estos arquillos después de la conquista por los 
cristianos de las ciudades andaluzas; bastantes· se construyeron con pos-
terioridad hasta en pleno siglo XIX en varias de ellas. Arquillos servían de 
límite y cerramiento a las juderías en los siglos XIV y XV. Los había entre 
otras muchas, en las de Sevilla, Córdoba y Toledo. 
La de Córdoba está separada del resto de la ciudad por dos arcos en los 
que una provisión de Fernando 1 mandó poner puertas, y que se pusiesen 
en otras, si fuera necesario (17); arcos viejos se llaman en 1479. Cuando 
en 1391 los cristianos asaltaron y saquearon la judería, después de forzar 
sus puertas, éstas se cerraban de noche y tenían sus porteros ( 18). En 
Toledo aún permanecen dos arquillos de ingreso a su judería: uno en la 
calle de Santo Tomé; en la Travesía del Arquillo el otro. 
Abundan las ciudades que como Málaga y Murcia conservan también el 
nombre «del Arquillon, en alguna o algunas de sus calles o callejas, por 
los que en ellas se mantienen. En Sevilla llamábanse así once en 1839: 
calle del Arquillo, «bajo y robusto», de Atocha (derribado ese mismo año); 
de la Casa de la Moneda; de los Chapineros (demolido por ruinoso en 
1837); de Clarevout; de San Clemente; de la Contratación; de Madre de 
Dios; de San Martín (derribado por ruinoso en 1838); de la Plata (figura 
en el plano de Sevilla de 1771 hecho a iniciativa de Olavide ( 19), de las 
Roelas (se nombraba ya así en el siglo XVI) (20); y de los Viejos, la calle 
del Arquillo o Techada, junto a la plaza de Santo Tomás y Casa de la Mo-
neda. Hasta comienzos del siglo XIX la parte norte de la ciudad, entre las 
puertas desaparecidas de San Juan y de la Barqueta, conservó los arcos 
de todas sus entradas, lo mismo que la antigua mancebí~. uno de cuyos 
ingresos era el mencionado arquillo de Atocha (21). 
Donde también abundaban los arquillos, supervivencia uno de su pasado 
islámico, levantados los más en la época cristiana, era en Zaragoza. Varios 
perduraron hasta fecha reciente (22). 
(16) Moreno de Guerra, Vélez·Málaga, pp. 388 y 398. 
(17) R1ive·ra Hamos, La carta de fuero ... 1de Córdoba, pp. 55-56; Ramkez de Arellano, 
Historia de Córdoba, IV, pp. 292-294. 
(18) Ramírez y de las Gasas, Anales lde ... Córdoba, pp. 50-51. 
(19) En ese mismo plano Hgura también la call·e del Arquiillo del Sacr·amento. 
(20) Montoto, Seviilla, p. 28. En 1575 se dita ·el arquillo que sube a ta puerta de 
San Juan de Acre; en el mismo· s.igl'O e·I ArquNlo de·I Duque (lbidem, p. 1·5). 
(21) Goinzá.l·ez de León, Noticia ... de las calles ... de Sevilla, pp. 184-187, 189, 344, 
451, 609; Mointoto, Sevilla, pip. 15 y 28. 
(22) ~iménezlde Emrbún, Descripción de Zaragoza, pp. 18, 27, 62, 110y 114. 
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Una de las callejuelas con arquillos que conserva más aspecto medieval 
es una sin salida, oculta hasta hace pocos años en la calle de las Cabezas 
de Córdoba. El cordobés Ambrosio de Morales la describe con dos arquillos 
en los que referían habían puesto las cabezas de los siete infantes de 
Lara (23). Al descubrir y limpiar recientemente el callejón parecieron sin 
duda pocos arcos para tantas cabezas, por lo que hoy tiene siete, sin que 
sea fácil distinguir los viejos de los añadidos. 
Dos bellas villas gaditanas, Arcos y Vejer de la Frontera, conservan calles 
con arquillos, no muy viejos. Su multiplicación, con frecuencia sin causa 
justificada, pudiera atribuirse a la tendencia a la clausura, al aislamiento del 
islam español. 
(23) Crónica general de España que continuaba Ambrosio de Morales, t. VIII, lib. XVI, 
cap. XLVI, p. 313. 
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LAS FACHADAS DE LAS CASAS: SALIDIZOS Y AJIMECES 
las fachadas de las casas. 
La hermosa sultana pálida 
De tez, más de alma encendida, 
Es la que está distraída 
en su ajimez oriental (1). 
La recatada vida familiar de los musulmanes se desarrollaba en el interior 
de la vivienda, en torno al patio; de la calle pocas veces y siempre en 
escasa medida, recibía aire y 'luz. No interesaba a sus moradores e,I tráfico 
callejero, inexistente, salvo en las pocas vías centrales, ni el curiosear a 
transeúntes y vecinos. 
Los muros exteriores de las casas, cuya desnudez apenas interrumpían 
más huecos que el de ingreso, levantados sin preocupación alguna de 
adorno ni de ostentación, no revelaban la posición social y económica de 
los que tras ellos habitaban. Tan sólo el examen atento de las hojas de 
la puerta de ingreso, de la calidad de su madera y labra y del arte de sus 
herrajes, permitía deducir si la casa cuyo acceso cerraban era vivienda 
de gentes humildes o un palacio. En éste como en otros aspectos oponían-
se la civilización occidental y la oriental, puesto que si en las ciudades 
de la segunda bordeaban las calles muros inexpresivos en su desnudez 
y sus vecinos de posición holgada tendían más a disimular su riqueza que 
a ostentarla en el exterior de su vivienda, los pohladores de próspera 
economía de las ciudades de Occidente, procuraban no pocas veces que sus 
casas revelasen; al exterior aún mayor caudal que el efectivo. Las fa-
chadas de alguna monumentalidad reservábanse en las ciudades hispano-
musulmanas para los edificios de interés público, fundaciones piado-
sas casi si·empr,e. Más que a sus delanteras alúdese con ello a sus por· 
tadas, en las que se concentraba la riqueza artística. En la Granada 
(1) José ZonHla, Granada, t. 11, p. 171. 
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nazarí del siglo XIV, por ejemplo, monumentales eran las de la Madraza o 
Universidad, derribada en el siglo XVIII, la del Maristán u Hospital de locos 
que corrió la misma suerte en el XIX, y la de'I Corral del Carbón, alhóndiga 
felizmente conservada. También tendrían excepcional importancia arquitec-
tónica y decorativa las portadas de las mezquitas; a falta de las hispánicas 
puede juzgarse por las marroquíes. 
En ciudades de extenso perímetro en relación con el número de sus habi-
tantes, y en los barrios o arrabales más excéntricos de casi todas ellas, 
bordearían las calles y callejones no sólo los muros exteriores d.e las 
casas, sino también altas tapias de huertos y jardines por encima de 
cuyas bordas asomarían árboles y arbustos. En varias ciudades andaluzas 
como Ecija, puede gozarse aún de·1 pintoresco aspecto de calles semejantes, 
angostas, con suelo de guijarros, limitadas por muros de blanquísima cal 
sobre los que se levantan en grato contraste, las copas de un verde sombrío 
de algunos cipreses o la frondosidad más claro de los naranjos. Al fondo 
surge con frecuencia en las callejas de esa ciudad un esbelto campa-
nario barroco, en sustitución del alminar que cerraría su horizonte en 
época islámica. 
Pedro Llitrá escribía al entrar en Málaga con los Reyes Católicos, rec1en 
conquistada la ciudad (1487), que «las fachadas de las casas son ... muy 
tristes y de muy mail aspecto» (2); el notario mallorquín conocía sin duda 
Valencia, Barcelona y otras ciudades levantinas de las que poseían por 
entonces el mejor caserío de las de la Península. Sucias al exterior y muy 
limpias por dentro describe el alemán Münzer en 1494, las reducidas casas 
de los moros granadinos, cerradas como las tiendas «con sencillas puertas 
de madera y clavos de paila, como se acostumbra en Egipto y en Africa» (3). 
"Sin arreglo ni igualdad», juzgaba el aspecto exterior de las casas de Jaén, 
heredado, dioe, de las musulmanas, el deán Martínez Mazas hace algo más 
de ciento cincuenta años (4). Pues la tradición en éste, como en otros 
muchos aspectos, continuó durante siglos después del paso de las ciudades 
a manos cristianas. Escribió Alonso de Morgado, en su Historia de Sevi-
lla (5), publicada en 1587, que «en tiempos pasados todo el edificar era 
dentro del cuerpo de las casas, sin curar de lo exterior, según que hallaron 
a Sevilla de tiempo de Moros». El embajador veneciano Andrés Navajero 
afirmaba en 1525, tener Toledo «muchas casas buenas y cómodos palacios, 
(2) Ri iMa1rgall, Granada, Jaén, Málaga y Almería, n. (1) de la p. 430 ... La carta de 
LiHtrá se conserva en un liibro de «L:letras Misivas» del Arch. Hist. de MaHorca. 
(3) Münzer, Viaje por España 1y Portugal, pp. 43-44. 
(4) Martínez Mazas, Retrato ... de Jaén, p. 40. 
(5) Morgado, Historia de Sevilla, p. 143. 
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más quizá que ninguna otra ciudad de España, pero no tienen por fuera vista 
ni apariencia alguna. Son todos hechos de cantos, y alguna parte de piedra 
labrada y de ladrillo, y lo demás de tierra, como se usa en España; tienen 
pocos balcones y pequeños, lo cual dicen que es por el calor y por el frío 
y la mayor parte de las casas no tienen más luz que la de, la puerta» (6). 
Algo más de tres siglos después Teófilo Gautier repetía la misma obser-
vación sobre los escasos huecos, protegidos por rejas, de las casas tole-
dana, de imponente y severo aspecto, en las que creyó ver algo de con-
vento, de cárcel y de fortaleza, y un ambiente de harem, consecuencia -di-
ce-de la herencia mora (7). 
«Las de los moros de ordinario -escribió Cervantes- eran más agujeros 
que ventanas, y aún éstas se cubrían con celosías muy espesas y apre-
tadas» (8). Algunas ventanas tendrían rejas protectoras: cuenta un cro-
nista de los Banü 'Abbad que Fajr al-Dawla, uno de los hijos del célebre 
al-Mu'tamid, rey de taifas de Sevilla en la segunda mitad del siglo XI, quedó 
un día prendado de una hermosa joven entrevista tras de una reja de esa 
ciudad (9). 
Respecto a las puertas de ingreso a las viviendas la costumbre islámica 
y especia1lmente la de de la escuela malikí, profesada por los musulmanes 
español-es, permitía su libre instal·ación o cambio si no s·e perjudicaba a los 
vecinos, es decir, si no se situaba ·enfrente o casi enfrente .de las de éstos, 
para que pudiesen abrirlas sin temor a las miradas indiscretas y acercar 
a ellas las acémilas cómodamente hasta su umbral (1 O). Las Ordenanzas 
medievales de Toledo y Sevilla conservaron esta tradición al disponer de 
«non deue fazer ninguno puerta de su casa delante puerta de su vezino ... 
Ni otro si en las tiendas, ni las alfondegas, ni los baños ... non se deuen fazer 
las puertas fronteras, ca es gran descubrición» (11). 
Si la puerta era grande, postigos en sus hojas de cierr.e -siempre dos, 
aunque su ancho no excediese del metro- permitía disminuir el vano 
accidental. «Las puertas de la calle -decía Martínez Mazas de las casas 
de Jaén antes de terminar el siglo XVIII- tienen todavía dinteles de madera, 
aunque sea la fachada de piedra, y como estaban casi siempre cerradas 
por el genio oscuro y receloso de los moros, sólo se entraba por un postigo 
(6) Fab'ié, Viajes por España, p. 373. 
(7) Gautiier, Voyage en Espagne, 1pp. 142-143. 
(8) Don Quijote de la Mancha, primer.a parte, cap. XL. 
(9) Al-NuwaiyrT, Historia \de los musulmanes, 1, p. 107. 
(10) Brunscihvi·g, Urbanisme médiéval, p. 134. 
(11) Ordenanzas ... de Toledo, cap. XXXIV, p. 23; Ordenanzas de Sevilla, cap. XXXIV, 
fol. CX:LV. Ambas ordenanzas son casi idénticas. 
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bajo y estrecho, a manera de puerta de castillo, de manera que apenas 
cabe un hombre encorvado» ( 12). 
La puerta exterior daba paso a un zaguán, más o menos grande según la 
importanc.ia de la vivienda, desde el que por otra puerta, descentrada res-
pecto de la primera, se penetraba en el patio, directamente o a través de 
un paso .acodado. Así se evitaba el que, al estar la puerta de la calle abierta, 
cualquiera que por ella pasase, pudiese ver el patio (13). 
La altura de las fachadas o deilanteras de las casas variaba de unas a otras 
ciudades. Acostumbraban tener dos plantas, la baja y otra sobre ella. Pero, 
como en todo tiempo y lugar, si el espacio intramuros para edificar era es-
caso en un momento dado, aumentaba forzosamente !a altura de las vivien-
das, pudiendo alcanzar hasta los cuatro o cinco pisos o plantas. 
A principios del siglo XV, las casas que bordeaban la zuqaq al-Ha~~ab 
(calle del Leñador), en Ceuta, tenían tres pisos y se «elevaban como una 
fortaleza», dice el musulmán al que se debe la descripción de la ciudad. 
Los grandes desniveles del solar de algunas ciudade~. favorecían a veces, 
como en Cuenca y Ailbarracín, la extraordinaria elevación de los edificios. 
Era frecuente en esos casos que las viviendas mostrasen dos plantas en 
una de sus fachadas y cuatro o cinco en la frontera, semisubterráneas las 
inferiores. 
En ciudades llanas y de amplio perímetro predominaba la construcción de 
poca elevación. Así se mantuvo la de Sevilla hasta pleno siglo XVI, cuando 
Pedro Mexía ponderaba, por su escasa altura, sus edificios, bajos, hu-
mildes y de poca autoridad, que no parecían bien «a los extranjeros y a 
los que traen los ojos cebados de Barcelona y de otras ciudades, cuyas 
casas tienen tres y cuatro altos». Y aconsejaba que, para cumplir con la 
hermosura y el ornato no se hicieran mc'is altas, pues en un clima de ca-
lurosa humedad como el de Sevilla era necesario que lo principal de las 
casas estuviese bien visitado por el sol y el aire y que éste pudiera re-
novarse fácilmente (14). 
En la Granada nazarí del siglo XIV, lo mismo que en la Toledo contempo-
ránea, cristiana ésta desde hacía siglos, protegían las fachadas de muchas 
casas y otros edificios aleros de canecillos muy salientes, inclinados casi 
( 12) Martínez Mazas, Retrato ... de Jaén, p. 40. 
(13) 6n palacios, casas-fuert,es y castillos se cons,ervó hasta bien entrado eil siglo ¡)(VI 
la costumbre de situar en los extremo,s opuestos de.! zaguán la puerta de ingreso desde 
la calle y la de entrada al patio. 
(14) Mexía, Diálogos, pp. 3-4. 
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siempre, con su extremo volado más alto que el empotrado en el muro ( 15). 
Las Ordenanzas de Toledo y Sevilla, en su capítulo XXV -«De las alas de 
los texados»- prohiben a todo propietario volar el alero de su casa más 
del tercio del ancho de la calle; otro tanto quedaba para la del frontero 
y el tercio restante para que en la calle .penetrase el aire, la luz y cayesen 
las aguas (16). Era costumbre secular que pueda dar idea de la angostu-
ra de esas vías, ya que los canecillos de los aleros, salvo en casos ex-
cepcionales, no volarían más de 60 a 70 centímetros, dimensión asimismo 
de la estrecha faja de cielo que se recortaba en lo alto, entre el vueilo de 
los tejados de las casas fronteras. 
lgnórase cómo terminaban por su parte alta las casas de otras ciudade 
hispanomusulmanas o mudéjares, como Córdoba, Valencia, etc. ( 17). 
SALIDIZOS (18). 
El derecho romano prohibía todo vuelo o saliente avanzado sobre la vía 
pública. En el Islam la propiedad del inmueble construido se extendía vir-
tualmente a su alrededor. Los doctores malikíes autorizaban el avance de 
pequeñas construcciones sobre las calles ( 19). 
Las calles, tan angostas en su trazado, lo eran aun más en elevación, por 
el frecuente vuelo sobre ellas de salidizos, es decir, de pisos altos vola-
dos que las ensombrecían aun más, al dejar entre el vue:lo de los tejados 
tan sólo una estrecha faja luminosa. Lo mismo ocurría en las ciudades 
cristianas medievales de Occidente. Justificaba su construcción, la mul-
tiplicidad de pisos en elevación y las algorfas voladas que encubrían a 
trechos las calles, la escasez de espacio dentro de los muros de la ciu-. 
dad en relación con su crecido número de habitantes, lo que obligaba a 
aprovechar al máximo el espacio intramuros. Mediante esos procedimien-
tos, sin restar superficie a las estrechas calles, podía aumentarse la 
· edificada. 
En las ciudades musulmanas de Oriente acostumbraban apear las vigas 
salientes de los pisos volados maderos inclinados, es decir, tornapuntas 
(15) Torres Balbás, Aleros nazaríes, pp. 169-185. 
(16) Ordenanzas ... de Toledo, cap. XXV, p. 21; Ordenanzas de Sevilla, cap. XXV, 
fol. cxuv. 
(17) Las casais de Mur.cía debían tener aileros de madera, piues en las Ordenanzas 
de Albañiiles de 1592 de esa ciudad, se dispone que "ºº s•e puedan haz,e1r al<eros de ma-
dera a la par.te de la calle, si no foernn de ·ladrillo, u de pi·edra» (Fuient.es, Murcia que 
se fué, pp. 126-127). 
(18) Torres Balbás, Algunos aspectos de la casa hispanomusulmana: almacerías, 
algorfas y saledizos, pp. 185-191. 









o jabalcones. El sistema pasó a Egipto, al norte de Africa y a la Península 
Ibérica. En Alepo, en Damasco, en El Cairo, en Argel y en otros muchos 
lugares subsisten pintorescas construcciones con pisos en voladizo así 
apeados. Pocas son las que se conservan en la ciudades españolas. En 
Cuenca s1e ven aún algunas. Demuestran su pretérita abundancia las dis-
posiciones de fines del siglo XV y del XVI, citadas en páginas posteriores, 
en las que se prohíbe construir nuevos sal·e·dizos y aún se ordena derribar 
los existentes para ensanchar las calles y hacerlas más salubres (20). Me 
limitaré a citar algunos ejemplos de Valencia, Granada y Toledo. 
En Valencia había abundantes embans o barandats (así se llamaban en el 
dialecto levantino los salidizos), que estrechaban las calles de Serranos 
y Boatella, entre otras, salidizos ruinosos por su antigüedad y a menor 
altura de lo permitido por las disposiciones locales vigentes. En la se-
gunda mitad del siglo XIV y en el XV se mandaron derribar (21). En un 
inventario de bienes del conoejo de Granada en 1537 figuran ti 1endas vo-
ladas sobre el río en esa ciudad, en la hoy llamada Carrera de Darro, frente 
al Bañuelo (22). Las casas situadas en sus orillas podían extenderse libre-
mente volando sus pisos altos sobre el cauce. En una fotografía de hace 
unos ochenta años se ven algunas de esas casas, apeado su vuelo en ja-
balcones, aguas abajo de las mencionadas en 1537. El pintoresco aspecto 
del cauce del Darro al atravesar Granada se perdió lamentablemente al 
cubrirlo, reforma urbana de la que dijo hace algo más de medio siglo el 
granadino Angel Ganivet: «Yo conozco muchas ciudades atravesadas por 
ríos grandes y pequeños: desde el Sena, el Támesis y el Spree, hasta el 
humilde y sediento Manzanares; pero no he visto ríos cubiertos como nues-
tro aurífero Darro, y afirmo que el que concibió la idea de abovedarlo la 
concibió de noche: en una noche funesta para nuestra ciudad» (23). 
(20) Véas·e· ·infra «Evoluaión de la caill:e e1n los sig.los XV y XVI: de las caiHes de n·a.s 
ciudades hisp·anomus1ulmaina1s a las ideil Renad·mli·e.nto». AH Bey el Abbas·i -Viajes, p. 97-
des·cribe la1s caisas de F·ez altfs1imas, con un «vuelo o proyección» en e·l primer piso que 
quita mucha luz, inieon'Vlenii1ente que s·e aorecienta má1s con la e·spe·cie de galerías· o pa-
sadizos que reúnen la parte superior de las casas por ambos lados». 
(21) Manual de Concells, Q4A, Gonicell General de 28 de f.ebrero de 1402. Arch. Mun. 
ValencJia. En eil Aureum opus regalium privilegiorum civitatis et regni Valentie (Val·enicia, 
1515), figura la s·iguiente disposición: Quod iurati 'PrO'Pter ornatum civitatis possint di· 
rruere son demolire omnia envanna civitatis, fol. CX!OHll, CXLll (Jos·eifina Mateu lbars, El 
Aureum Opus, p. 646); Pertegas, La .urbe valenciana, pp. 287, 325-326, 337, 353, 358. 
(22) " ... <tliendas oe-rca de !la casa de la moneda, incorpnradas en el muro que e·stá 
entr.e el río d[e] Darro 1e la oaHe q. va a :la pta. de Guadix, alindan coni .la toirre frontera 
al baño de Palaic:ios (hoy llamado Bañueilo) y vuelan sobre el río sobrn made-rosu (Libro 
de ilas po1S·esionies desta cibdad», 1537, leg. 4.0 , manuscri.to en eil Arch. de1I AyuRt. de 
Gr.anada) (Libro de censos de p·r()piios, 1528, leg. 1.0 · .en el Ar·ch. de1l Ayunt. de Granada). 
(23) Granada la Bella, ¡p.or Ang·el Ganivet, s·eg. edic. p. 34. 
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La Carrera de Darro, en Granada, a fines del sigfo XIX, antes de cubrir el río. En e·I dibujo 
de Isidoro Marni y en fa fotografía, se ven pisos altos volados sobre jabalcones. El dibujo está 
hecho desde el puente de Santa Ana. En la fotografía se di·stingue e'I puente de la Gallinería, 
y al fondo la casa cetiraba la pfaza Nueva. 
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Comprueba la persistencia de la construcción de salidizos en las antiguas 
ciudades hispanomusulmanas aun en pleno siglo XVI, una disposición de 
ese siglo del corregidor y concejo de Toledo, dictada al tener noticia de 
que algunos de los oficiales albañiles, yeseros, carpinteros y otros contra 
las Ordenanzas de la ciudad «abren puertas, e reparan e hazen saledizos 
de nueuo, y chimeneas voladas», mandan que ninguno de ellos «sean osa-
dos de abrir las dichas puertas, ni adouar ni reparar saledizos, ni los fazer 
de nueuo» (24). 
El pueblo urbano continuaba con sus costumbres tradicionales, que una 
minoría dirigente y culta trataba de modificar por sugerencia foránea. 
AJIMECES (25). 
A partir probablemente de fines del siglo XIII las fachadas de las casas 
de las principales ciudades hispanomusulmanas comenzaron a animarse 
con la construcción de ventanas y balcones volados, de madera, cerrados 
por espesas celosías, en los que las mujeres podían estar al aire libre en 
una agradable penumbra y, contemplar la calle sin ser vistas. 
Esos voladizos llamáronse por los castellanos «ajimeces», palabra deriva-
da de la árabe al-simasa (la ventana), que a su vez proviene de la del 
mismo origen al-sams (el sol) (26). La romanceada ajimez no aparece en 
la literatura castellana hasta el siglo XIV (27). 
El falso ajimez romántico. 
Desaparecidos los ajimeces en su disposición originaria 'de los muros de 
fachada de las casas de nuestras ciudades, su nombre se aplicó, erra-
damente, a un elemento arquitectónico ·distinto. El llamado Diccionario de 
Autoridades, de la Heaf Academia Española, editado en 1726, da para aji-
mez una doble significación: la anticuada de «salidizo» y la de «Ventana 
arqueada, dividida en el cen_tro, por una columna» (28). Olvidada la ar-
caica, fue esta última, cuyo proceso hasta recibir acogida en esa publica-
ción, desconozco la que prevaleció, sigue en uso y será largo y difícil 
desterrar. Textos y documentos de fines del siglo XV y del XVI acreditan 
(24) Ordenanzas ... de Toledo, ¡p. 194. 
(25) Torres Balbás, Ajimeces, pp. 415427. 
(26) Real. Acad. 1Esp., Diccionar.io; Dozy, Supplément aux dictionnaires, t. prime1ro, 
p. 741; Dozy y Engelmanin, Glossaire des mots. 
(27) Neuvonein, tos arabismos del espa.ñol en el siglo XUI, p. 302. 
(28) Rea1l. Ac. Esp., Dice. de autoridades. 
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sin lugar a duda el significado dicho y prueban la falsedad del que se le 
da desde hace más de dos siglos y medio (29). 
La gran difusión del nombre de ajimez aplicado a la ventana gemela con 
columna central, se debe al romanticismo. El supuesto ajimez era un cua-
dro ideal para las Fátimas, Zoraidas y Aixas, de negros y ardientes ojos, 
labios bermejos y dientes marfileños, En el hueco de la ventana gemela 
aparecen representados eñ los grabados de las páginas, ya centenarias, 
del Semanario Pintoresco Español del Museo de las familias y de las edi-
ciones de Gaspar y Roig. Zorrilla fue el poeta de los ajimeces y la Alhambra 
su más destacado solar. 
El ajimez en la España islámica y su lugar de origen. 
La moda del balcón volado de madera cubierto de celosías debió de llegar 
a la España musulmana a fines del siglo XIII o en el XIV desde El Cairo y 
Alejandría, propagándose rápidamente por las ciudades más relacionadas 
con el oriente mediteráneo. Derivan en efecto los ajimeces andaluces 
de las muy conocidas masrabiyyat de El Cairo y Alejandría (30) -las hay 
también en Siria y en Arabia-, llamadas por los franceses moucharabiehs, 
cajas de madera voladas, cerradas por celosías, magníficas obras algunas 
de carpintería que animaron las fachadas de las viviendas de la gran ciu-
dad egipcia a partir del siglo XIII. Escasean ya, por la lamentable destruc-
ción de muchas en época reciente; otras han ido a parar a los museos y 
colecciones particulares. Pero dibujos y fotografías de hace algunos años 
permiten formar idea de la abundancia, riqueza y variedad de las masra-
biyyat que daban aspecto tan original y pintoresco a varias ciudades orien-
tales y principalmente a las calles de El Cairo (31). Puede juzgarse de su 
(29) Fue tail vez don Manuel Gómez-Moreno el primero que en su Guía de Granada, 
p. 35, dijo que el nomhre de ajimez aplicado a la ventana gemela era de notoria impro· 
piedad, «pue·s en antiguos documentos consta que los aximeces eran balcones salientes, 
cerrados por celosías de madera, como los que se usan en nuestros conventos de monjas, 
y que permitían a las mujeres asomarse sin ser Vistas desde el exterior». Más tarde. 
el hijo del artista y ·erudito granadino, sabio maestro de varias generaciones de histo· 
riadores de arte, insis•t:iió en lo mismo, definiendo el ajimez como «saledizo ante una 
ventana, como balcón cerrado con oeolosías, para asomarse las mujeres sin ser vistas» 
(Gómez-Moreno, Iglesias mozárabes, pp. 13, n. 4, y 403). Conocedor de la documentación 
seyiillana de los sig.los XV y XVI, don José Gestoso volvió también por el exacto signi· 
Hcado ·de la palabra ajimez (Curiosidades antiguas sevillanas, pp. 152-153). 
(30) Según Dozy, Supplément aux dictionnaires, t. primero, p. 741, el nombre de 
masrabiyyat procede de la cois•tumbre de colocar en ella el cacharro de barro poroso que 
conserva el agua f.resca. En Alejandría subsisten masrabiyyat en dos barrios viejos inme-
diatos, al oeste de la ciudad, los de Küm al-Suqafa y Karmüz, al lado del cementerio de 
'Amüd al-SawarT (NoNcia del becario señor A\:lmad al-sa'arawT). 
(31) Manuel d'Art musulman, por H. Sailadin, pp. 167-168; Arts plastiques et indus-
triels, por Gas.ton Migeon, pp. 324-325; Clerget, Le Caire, 1, p. 331. 
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antiguo aspecto por una sugestiva acuarela de Ambrosio Baudry, fechada 
en 1871, reproducida en varias obras y que acompaña también a estas pá-
ginas. Representa el süq al-'a~r (zoco de después de medio día) de El 
Cairo, calle que conduce a bab al Na~r (puerta de la Victoria); al fondo 
se distingue 1el alminar de la mezquita levantada a comienzos del siglo XIV 
por ·el sultán mameluco Rukn al-DTn (32). 
Ménsulas de piedra o canecillos de madera, apeados éstos, a veces en jabal-
cones, sostenían los masrabiyyat, verdaderas cajas de madera, adosadas a lo 
alto de los muros, cuyos frentes se dividían en bastidores rectangulares o 
cuadrados, algunos de los cuales podían abrirse de abajo arriba, girando ha-
cia afuera en torno al marco superior y cuajados todos por celosías de 
dibujos variados. Se hacían las masrabiyyat con pequeñas piezas de ma-
dera finamente Jabradas y torneadas. Las mujeres podían estar sentadas 
en su interior, al fresco, tamizada la cruda luz de la calle, disfrutando del 
espectáculo de ésta o del del patio -también se construían en éstos-
sin ser vistas. En ellas se colocaban las jarras de arcilla porosa que man-
tenían el agua fresca. La tradición de su labra de madera procede de los 
artesanos coptos, pero fue durante el dominio mameluco en Egipto, y, 
sobre todo, en el reinado del sultán· Oayt Bay (873-902/1468-1495) cuando 
las masrabiyyat adquirieron mayor desarrollo (33). En Marruecos son 
desconocidas (34). 
En España hay noticias de la existencia de ajimeces en Cádiz, Córdoba, 
Sevilla, Granada, Málaga y Murcia, singularmente por las disposiciones 
de los últimos años del siglo XV y del XVI, citadas más adelante, en las 
que se prohibía construirlos y ordenaba el derribo de los existentes. En 
esas ciudades populosas su número sería crecido y escaso en otras más 
pequeñas. Excepcional parece era uno de Vélez-Málaga, ciudad conquista-
da por los Reyes Católicos en 1487, ya que es el único citado en su Re-
partimiento (35). 
(32) Reproduic·ida, entre otras, en la conoci·da obra de l. Bourgoin, Precis de l'art 
árabe, lám. l. 
(33) Clerget, Le Caire, 1, p. 331. 
(34) Así lo afirma GaHotti, Le jardin et la maison arabes, t. prime1ro, pp. 77 y 101. 
S.iin embargo, ·en -el norte de Marrue1cos, sobre todo en Rabat. se ven en las fachadas, 
adosados a los huecos de l1as ventanas, unos serniciiliindrns vo·lados de madera, cuya alt:ura 
no llega a·I metro, perforadas sus tablas por algunos agujeros, para poder ver la calle 
y con un remate en lo alto de almenillas. Son verdaderos ajimeces de ventanas. En Ra-
bat se estableciieron abundantes moriscos españoles. 
(35) «Una casa de un aximez a la mano derecha" (Mo-reno de Guerra, Vélez-iMálaga, 
p. 393). Lo 1s hubo sin duda en Antequera, pues una cédula de la reina doñ1a Juana, de 
1515, se refiiere a los «bakones y sailidas a las calles», que había en algunas casas, y 
«las hacían est-rechas y oscuras». José María Fernández, Repartimientos y urbanización 
después de la Conquista. 
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¿Cómo eran los ajimeces que sobresalían de las fachadas de las casas 
de las ciudades hispanomusulmanas, no tan cerradas y desnudas a partir 
de hacia 1300 como antes suponíamos? Un dibujo de don Manuel Gómez 
Moreno, hecho en 1877, de un ajimez de Alhama de Granada, cuya repro-
ducción se acompañá, puede dar idea de los andaluces más sencillos, ré-
plica de otros de El Cairo reproduoidos por Baudry en su acuarela. Ce-
losías de carret,es tomea9os semejantes a las de El Cairo, S'e difun-
dieron por la Granada islámica -una se conserva en la sala de las Dos 
Hermanas de la Alhambra y hay restos de otras- los ajimeces de cons-
trucciones de mayor importancia tendrían celosías de ese tipo, parecidos 
también a los de la capital egipcia. Así serían los que había en los bal-
cones de la sala de Comares y en la torre de Machuca, en la Alhambra (36). 
Desaparecieron los viejos ajimeces islámicos después de la Reconquista 
de nuestro panorama urbano -uno alcanzó a ver don Manuel Gómez-Mo-
reno en el Albaicín de Granada- a causa de las disposiciones aludidas 
que prohibían su construcción y obligaban a su derribo, al mismo tiempo 
que a la escasa duración de entramados de livianas maderas sometidos 
a la acción de los agentes atmosféricos. Pero se mantuvo su tradición 
en comarcas rurales y a trasmano. Aún existían restos de algunos hace 
pocos años en la ciudad aragonesa, entonces moribunda, de Albarracín, 
entre las viviendas caídas y las cerradas, y abundaban en Teruel antes 
de la guerra civil. Tal vez en rincones perdidos de Aragón, comarca en 
la que la tradición hispanomusulmana dejó casi tan honda huélla como en 
Andalucía queden más e.jemplfües. 
Los de Albarracín son, o eran, ajimeces de ventanas semejantes a otros 
de El Cairo, reproducidos en la repetidamente citada acuarela de Baudry. 
Consistían en un cerco o marco de madera, colocado a haces exteriores, 
en el que encajaba un bastidor cuajado de sencillos listones cruzados 
en forma de celosía, que quedaba oblicuo al apoyarse en dos tablas late-
rales triangulélr.es apoyadas en una .horizontal volada, prolongación del alféi-
zar. Inclinadas sobre éste las mujeres, invisibles, podían registrar tanto 
el frente de la calle como los costados, éstos a través de unos agujeros 
recortados en las tablas laterales triangulares (37). 
(36) En una de las láminas de la obra Civitates Orbis Terrarum, visita rde Granada 
desde el nordeste, focha da en 1564, reproducción de un grabado de Nogenber, se ve 
una casa grande con varias torres, en cuya fachada oriental hay, en ail.to, un mirador vofado 
de madera, es decir, un aj1imez. Se nombra ·en el grabado «Casa de1l moro ri.co». 
(37) Más rara es la ex·i·stenicia de ajimeoes semejainteis hasta hace pocos años en una 
oiudad rica y populosa como Barceilona, donde se 11,amaban c·elosías. Carreras y Candi 
las cnee exóticas, conse1ouenicia de la moda barroca, triunfan-re en el siglo XVII, de coilocar 
en el interior de las igiles.ias antepechos de coros y tribunas, balcones voilados y mam-
paras, de celosía. E1l ayuntamiento de Barcefona auto•rizaha unais veces la1s aelo1sías voladas 









Es en los antiguos conventos de monjas, sugestivos islotes en los que 
la vida ha permanecido casi invariable a través de los siglos, donde se ha 
mantenido más pura la tradición de los ajime.ces, como consecuencia 
de una clausura femenina aun más rigurosa que la islámica. Casi todos 
son ·de ventanas salientes; abundan 'los corridos por toda o parte de la 
fachada. En Toledo ·los conservan los conventos de Santa Isabel la Real, 
de la Madre ·de Dios, de Agustinas Calzadas y de San Antonio. Es buen 
ejemplar el del convento de las mínimas de Ecija, que puede verse en el 
dibujo adjunto. 
Los ajimeces conventuales se han construido hasta tiempos recientes. 
Más aisladas aún que las muj:eres musulmanas, las monjas de esos viejos 
conventos españoles de clausura son las últimas representantes en ese 
aspecto de una vida social desaparecida hace siglos de nuestras comar-
cas y en rápido camino de extinción en otras extrañas en las que perduraba. 
Invisibles tras los ajimeces siguen esas monjas dirigiendo miradas curio-
sas, desde el cerrado islote de su convento, casi invariable a través de 
centenares de años, en el que cambios y mutaciones son mínimos, sobre 
una vida urbana en continua y rápida transformación. 
Adufas portuguesas. 
En Portugal, en Canarias y en ailgunos lugares de la América hispánica 
conservóse con mayor fidelidad a sus formas originarias que en España, 
como se verá en páginas posteriores, la tradición del ajimez. 
En Portugal se llama «adufa», del árabe al-duffa (plural, al-difaf, compuerta, 
tablero, puerta o persiana de madera) (38). 
Las adufas, ventanas, balcones o galerías voladas, de madera, cerradas 
por celosías, eran de uso corriente para todos los huecos de las vivien-
das en varias comarcas y lugares: Braga, Faro, Alcuchete, Beja, etc. (39). 
En Braga hay una casa cubierta totalmente la fachada de sus dos pisos altos 
por una gran adufa de rótulos. Viejas litografías muestran calles de ciu-
gilo XIX; cuatrio se cons·ervabain aún en 1908 y una en 1915 en el número 21 de .la calle 
de Monteada (Fr:anoe•sh Garrerais y Oainidi, La ciutat de Barcelona, pp. 793-795. Cabe la sos-
p·echa de que esos ajimece·s de 1las V·iv.i1enidas fue-rain riestos de una tradi.ción medieva:I 
importada de Alejandrí1a, con la que mantenfa Baroe1lona e·strecihas r~laciones comerc1ial•es 
en la Edad Media. 
(38) Al1ca:lá, De lingua arabica, p. 359; Eguílaz, Glosario eaimológico, pp. 63-64. 
(39) Se reproduoe una adufa de Baja en la Guía de Portugal, segundo volumen, Extre· 
madura, Alentejo, Algarve, p. 149. 
409 
Ajimez o balcón que hubo en la capilla del Santo Cristo de las Aguas, en la parroquia de la 


































































Ajimez en una casa de Braga (Portugal). 
413 
dades portuguesas con casas abundantes en adufas que les dan un ca-
rácter oriental (40). 
Los ajimeces lde Canarias. 
Llegarían los ajimeces a Canarias desde la Península en el reinado de los 
monarcas Católicos y de su nieto el Emperador Carlos V cuando comen-
zaban a desaparecer de las ciudades andaluzas. En un acta del concejo de 
La Laguna, de 19 de enero de 1518, consta que se platicó ese día «sobre 
el sitio e solar concejil que tiene a censo Pero Dias, de-1 Cabildo, do ha de 
hazer las carnecerías e pescadería, era bien que se hiziese un aximes 
e saledizo, frontero de las casas de Diégo Fernandes carniceros, sobre 
las puertas para que la gente que llegare a las carnecerias e pescade-
rias estén def.ensibles a las lluvias. Cometióse a ... como se haga y el a11-
chra que ha de llevar» (41). Se tratab 1a, pues, de un ajimez corrido, con 
oficio de protección no bien justificado, pues un volado alero hubiera sido 
de la misma eficacia y de menor coste. 
El auge prolongado de los ajimeces en las viviendas de las islas Canarias, 
cuando en España comenzaban a desaparecer rápidamente, tal vez pueda 
explicarse por no haber alcanzado a ellas las disposiciones regias y con-
cejiles que prohibían construirlos y obligaban al derribo de los existentes 
(serían ajimeces nuevos, hechos por entonces en calles no tan estrechas 
y lóbregas como las de las ciudades andaluzas), y por la costumbre, hon-
damente arraigada de la vida claustral femenina: el clima isleño permitía 
hacer vida familiar en los balcones volados, en los que las mujeres, sen-
tadas, realizaban sus labores, bordados y calados, atentas a lo que pasaba 
eh la calle e invisibles. 
Favorecía la construcción de los ajimeces el excelente pino tea (pinus 
canariensis), existente en las islas, de gran dureza y duración, utilizado 
sin sangrar y en su rojizo color natural. Se conservan, entre otros lugares, 
en Santa Cruz de la Palma, y en la isla de Tenerife, en La Laguna (conven-
tos de monjas de Santa Clara, Santa Catalina de Sena y la Concepción). 
(40) Es muy exprns+va la deiscripción hecha por eil padre Frarn;:ois de fours, v1isi-
tante de Portugail en 1699, de las adufas de fas fachadas de l·as casas de Lisboa: «le 
jeune homme mandra quelques fois a sa pretendüe qu'il se trouvera un certain jour, 
et a telle heure devant sa jalousie car il n'y a point de fenetres aux maisons c 1e sont 
seulement des balcons garnis de jalousies, comme les tremes dei nos confessionnaires, 
ou les femmes et filies se promenent a fin de veoir les hommes passer dans la rue, 
la filie attend, avec grande impatience ce jour et ce moment». Joaquín Verissimo Senao, 
Un itinéraire portugais, a fin du XVlle siecle, apud Bulletin des Etudes Portugaises et de 
l'lnstitut Fran~ais au Portugal, 1958, p. 61. 
(41) Debo el conocimi,ento de e1sta acta a la generosa amistad del catedrático de la 
Urtive11sidad de La Laguna, don El ías Serra Ráfols. 
La Orotava, lcod de las Viñas, E1l Puerto de la Cruz y San Juan de la Ram-
bla. Están casi siempre en lo alto de la fachada, y conservan con gran 
pureza el tipo de ajimez hispanomusulmán, con las modificaciones deco-
rativas naturales a la época avanzada de su construcción en los perfiles 
de canecillos y zapatas balaustres. Su ornamentación es de talla superfi-
cial y poco hendida en tableros y bastidores. Pero subsisten las celosías 
de listones cruzados en diagonal. Es frecuente que el ajimez se extienda 
por toda o por gran parte de la fachada para formar un balcón corrido. Sue-
len tener postigos que se abren hacia afuera y hacia arriba. Hay dos tipos 
de ajimez: el de las islas orientales, Gran Canaria, Lanzarote y Fuer_teven-
tura, en las que llueve muy poco y escasean los pinos, en las que su al-
tura es escasa y carecen de tejadillo; en las islas occidentales, en las 
que las lluvias son abundantes y mayor la riqueza forestal, ostentan ricas 
celosías y acostumbran cubrirse con un tejadillo de teja rojiza que armoniza 
admirablemente con el blanco de la cal, el tono oscuro de la piedra de ba-
salto, con frecuencia, y el también bermejo de la madera (42). 
Evolución de los ajimeces ien la Andalucía\cristiana: del ajimez al mirador. 
La vida de las mujeres cristianas hacía innecesario el ajimez. Pero el am-
biente social quedaba impregnado por las costumbres hispanomusulmanas. 
s¡' no tan claustrada como la mujer islámica, la burguesa andaluza cristia-
na siguió pasando gran parte de su existencia en el interior de la vivienda, 
salvo las periódicas visitas al templo próximo, rodeada de crecido número 
de sirvientas, sin compartir la vida social de su marido ni recibir más 
frecuentes visitas que las de sus próximos familiares. 
Género de vida parecido exigía una disposición análoga. Asomarse a la 
calle por el hueco recatado, desde el que poder contemplar oculta, lo que 
en ella pasaba era la cotidiana distracción de la mujer, su escapada hacia 
un mundo fluyente distinto al de las monótonas faenas diarias. Desapare-
cieron en el transcurso del sigfo XVI los ajimeces islámicos de las calles 
1 
principales de las villas andaluzas -algunos quedaron en lugares aparta-
dos, como los del Albaicín y Alhama, llegados al tercer tercio del si-
glo XIX-, pero en muchas l·es sustituyeron rejas voladas de hierro, con ba-
rrotes horizontales y verticales, apeadas en palomillas del mismo material 
o en canecillos de madera y con un tejadillo protector a una o dos ver-
tientes. Celosías de madera en su interior, con bastidores, cuajados con 
(42) El balcón canario, memoria inédita die don Juan Julio Fernández Rodrígu1ez, don 
Franciis'Co Roda Ca'lamita y don Juan Jorge Toledo Díaz, a:lumnos de 1-a Escue1la Superior 
de Arquitectura de Maidri1d; Wnhelm Gi-es·e, Notas sobre los balcones de ilas Islas Ca· 
narias, pip. 458-467. El autor publica un inventario de 'los halcones volados de madera 
que conoce por su reproduoaión en var.ia1s publicaciones en el Mediterráneo, Arabia, los 


























listones en diagonal, algunos de los cuales se abrían hacia ajimeces, 
a las mujeres instaladas en esas jaulas. Existen aún desaparecidas las 
celosías, en los barrios excéntricos de varias ciudades_, lo mismo en An-
dalucía que en parte de Castilla y Aragón y en muchas villas de esas re-
giones que conservan su caserío de los sigfos XVII y XVIII. No se usaron 
tan sólo en construcciones domésticas; extendióse su empleo a edificios 
re·ligiosos y hasta a algunos públicos. 
No paró aquí la evolución del ajimez. A fines del siglo XVIII, y sobre todo 
en el XIX, propagóse en las casas nuevas la moda del mirador. Sobre un 
balcón saliente, con antepecho de barrotes verticales de hierro, constru-
yóse un armazón de bastidores de madera, protegida su parte baja tras 
los barrotes y avanzada la alta, sobre el antepecho, cubierto el mirador 
por un revestido de cinc, en forma muy semejante a la del ajimez de Al-
hama. En los bastidores sustituyó el vidrio a las celosías, pero persianas 
o cortinas en su interior permitían a las mujeres más recatadas permane-
cer ocultas. En las casas humildes, cortinas de tela cruda o de tejido de 
esparto, sujetas sobre el dintel del hueco y tendidas por fuera del ante-
pecho de hierro del balcón volado, permitían a las mujeres estar sentadas, 
semiocultas, contemplando la calle mientras 'cosían, en los días calurosos 
de·I verano. 
Durante cuatro siglos, en gran parte de España, entre la mujer -en la 
ventana, en el balcón volado de hierro o en el mirador- y l,a calle, se 
interpuso una pantalla, en forma de celosía, cortina de esparto, persiana 
o frondosas macetas que la permitían ver sin ser vista. A Mme. d'Aulnoy 
le pareció Madrid en 1679 una enorme jaula para engordar pollos, pues 
desde el suelo de la calle hasta el cuarto piso de las viviendas no se veían 
por todas partes más que celosías o .persianas con agujeros muy pequeños 
detrás de las cuales se pasaban la vida las mujeres espiando a los tran-
seúntes ( 43). 
La mujer española de hoy parece haber salido definitiva e impetuosamente 
del gineceo y balcones y miradores tradicionales serán dentro de poco 
tiempo tan extraños a la vida de entonces como lo son los ajimeces a la 
nuestra. Para evocarlos habrá que ir a los barrios pobres y excéntricos 
de las grandes ciudades, o a villas en decadencia, moribundas. 
(43) Go1nidiesa d'ALiilnog, La cour et la ville de Madrid, pp. 489-490. 
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AMBIENTE Y MOVIMIENTO CALLEJEROS 
Para dar animación y vida a este frío esquema de escenario urbano habría 
que evocar, circulando por él, a las gentes que lo poblaban en la Edad Media. 
Pero yo me limito en las páginas anteriores a la descripción de aquél. 
Quede para otros la sugestiva labor -carezco de condiciones para em-
prenderla- de describir el movimiento de los actores en el escenario 
descrito. Señalaré tan sólo unos cuantos rasgos que permitan imaginar, 
en sus líneas generales, el ambiente de esas villas y ciudades antes de 
pasar a manos de sus conquistadores cristianos. 
Desde su casa, situada en el fondo de estrecha y silenciosa callejuela, 
un vecino de Córdoba, Sevilla, Granada, Ronda, Málaga o Almería, se enca-
mina hacia el centro de la ciudad. Después de cruzar calles angostas y 
poco concurridas, cortadas por arquillos y encubiertas a trechos por 
algorfas o sobrados que producían intensos contrates de luz y sombra, 
llegaba a las inmediaciones de la mezquita mayor. Próximas estaban la 
alcaicería, algunas alhóndigas, los zocos más concurridos y las calles 
en las que artesanos y comerciantes se agrupaban por oficios o identidad 
de mercancías en venta. Ocupaban los últimos tiendecitas bajas y estre-
chas, con nichos o alacenas, en las que apenas podían mantenerse en pie: 
Acurrucados y quietos el día entero, no necesitaban levantarse para coger 
cualquier objeto y presentarlo al presunto comprador. Tablas móviles, que 
al bajarse sobresalían algo del muro de fachada, servían de mostradores, 
y otras en lo alto, inclinadas, a modo de tejadillos, protegían del sol y de 
la lluvia al vendedor y a su mercancía. 
Nuestro vecino había pasado de la tranquilidad y el silencio de su calle al 
apretujamiento y barullo de las céntricas, extremados los viernes, cuando 
era obligado para todo buen musulmán acudir a la plegaria a la mezquita 
mayor. A fines del siglo XII, bajo el dominio almohade, se amontonaban 
los fieles en torno a la vieja de Sevilla (cuyo solar ocupa hoy la colegiata 
del Salvador), al no caber en su interior ni en el patio y en sus galerías, 
mezclándose con los transeúntes y vendedores, por lo que hubo de cons-
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truirse otra más amplia, cuyo alminar fue la torre que llamamos Giral-
da (1). «Las calles están ahogadas de gente ... En los zocos se apretujan 
los comercios», decía, refiriéndose a Málaga, lbn al-Jatib en el siglo XIV (2). 
El reducido espacio que para la intensa circulación ofrecían las pequeñas 
plazas, rinconadas y calles del centro de la ciudad, quedaba aún más 
disminuido, durante gran parte de las horas del día, por los puestos provi-
sionales instalados al aire libre, en plena calle, con mostradores portátiles 
y toldos o tinglados de suficiente altura para que no tropezase en ellos la 
cabeza de los jinetes, y por las caballerías estacionadas en espera de que 
sus dueños terminasen sus asuntos o sus deberes religiosos en la mez-
quita inmediata. Por ser lugar de máxima concurrencia, eran muy solicitados 
por los vendedores los poyos situados entre los contrafuertes de la mayor 
y la plaza inmediata. Algunos comerciantes aprovechados pretendían reser-
várselos, pero el almotacén -mu~tasib-, que circulaba, jinete en su 
caballería, desde hora temprana recorriendo zocos y calles seguido de 
varios auxiliares, uno de los cuales llevaba una balanza para comprobar el 
peso del pan, velaba por que los fueran ocupando por orden de llegada: 
el más madrugador se instalaba en el más propicio para la venta. 
Perfumistas y drogueros preparaban sus productos a la vista del público. 
A pesar de ello acostumbraban falsificarlos, para lo que distraían su 
atención con el relato de entretenidas anécdotas, a pesar de la vigilancia 
del almotacén, perseguidor de toda clase de fraudes y latrocinios comer-
ciales, desde los primarios de menguar el peso de las mercancías vendidas, 
hasta los muy complicados e ingeniosos de los perfumistas. Entonces, 
como hoy y como siempre, el comerciante juzgaba escasa toda ganancia. 
Prohibíase situarse cerca de la mezquita mayor a los vendedores que po-
dían manchar el suelo con sus mercancías, como eran los de aceite, aves, 
y c0nejos, así como dejar las bestias por la misma razón, cerca de sus 
puertas, sobre todo, poco antes del mediodía del viernes, cuando tenía 
lugar la oración colectiva. Ese mismo día, por la mañana, los vendedores 
barrían cuidadosamente la entrada al oratorio y sus inmediaciones. 
Una muchedumbre abigarrada y pintoresca circulaba por el centro de la 
ciudad: hispanomusulmanes, mozárabes, judíos, árabes de Oriente, beré-
beres, catalanes, y cristianos del Norte, negros africanos, francos, geno-
veses, eslavos, cada cual con su vestimenta diferente y expresándose en 
distinta lengua. Vendedores ambulantes, compradores, paseantes ociosos, 
mendigos importunos que iban a estacionarse sobre todo a las puertas de 
baños y mezquitas, Henaban las calles inmediatas a la mayor, en unión de 
(1) Antuñ1a, Sevilla, p. 101. 
(2) García Gómez, El «Parangón entre Málaga y Salé», p. 191. 
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un crecido númeiro de campesinos que acudían de las alquerías y pueblos 
próximos a vender sus productos y a adquirir los fabricados por los 
artesanos de la ciudad. El peatón circulaba apretujado por la muchedumbre, 
hostigado por los mendigos, tropezando con el saliente de los mostra-
dores, obligado a apartarse a cada momento para dejar paso libre a jinetes, 
caballerías de carga, matarifes que llevaban a las carnicerfas, sobre :los 
hombros, las reses muertas, y a los que porteaban en angarillas los mate-
riales de construcción. El incesante fluir de la muchedumbre producía 
fuerte bullicio, mezcla de voces y conversaciones de los gritos de los 
pregoneros públicos, que anunciaban I~ venta en subasta de esclavos, 
caballos, verduras o carbón (3), y de los pregones de los comerciantes 
ambulantes que ofrecían a gritos su me;rca,ncía.' A estos rul,dos uníanse las 
voces de los que se ganaban la vida relatando historia y de los,',.adivJ,QOS 
que ofrecían decir la buena o mala ventura. De tiempo en tiempo -cinco 
veces al día- los almuédanos dejaban caer sobre la ciudad, desde lo alto 
de los alminares, sus llamadas melancólicas para convocar a los fieles a 
la oración. 
Una vez resueltos sus asuntos en el centro urbano, nuestro vecino des-
andaba el camino, de vuelta a su hogar. A medida que se apartaba del cen-
tro, percibía cada vez más lejana la algarabía descrita. Al traspasar la puer-
ta de su casa, penetraba en un mundo de maravilloso silencio. 
Sentado entonces en el patio, en el terrado o en la algorfa, podía contem-
plar la vega verde y las montañas azuladas en la lejanía, y gozar de la se-
renidad de las últimas horas de la tarde y, si su espíritu era inclinado a la 
meditación sobre el incierto destino humano, reflexionar acerca de fo pre-
cario de toda esa agitada vida urbana, ya que una revuelta, la· guerra, la 
sequía, una inundación o una epidemia podía en escaso tiempo arruinar 
la ciudad y dejar desiertos zocos y calles. Aun en el fondo de su vivienda, 
tras las puertas de la ciudad, del barrio, de la calle y de la casa, le ace-
chaba de continuo la amenaza de la ruina y de la muerte. Ante la insegu-
ridad de su vida, tal vez pensase en que ni aun los poderosos de la tierra 
la lograban más tranquila y feliz al recordar como, a la muerte del gran 
Abd al-Hat:Jman 111, después de difatado y glorioso reinado de cincuenta 
años, siete meses y tres días, cuentan que se encontró una breve lista es-
crita de su mano en la que figuraban por orden cronológico los días de su 
existencia en los que disfrutó una alegría serena, sin mezcla de preocu-
pación alguna. Figuraban en ella catorce. 
(3) En ,e1l S'ig1lo XI había •en Granada ip1regoneros púbHcos (Lév,l•P.rove1119a~. les 111.Mé-
molres» de 'Abd Allah, p. 119). 
421 

EVOLUCION DE LA CALLE EN LOS SIGLOS XV Y XVI. DE LAS CALLES DE 
LAS CIUDADES HISPANOMUSULMANAS A LAS DEL RENACIMIENTO 
Apertura de huecos. 
Bien asentados los conquistadores y ocupantes cristianos en las casas 
de. las ciudades pasadas a sus manos, no parece que sintieron la necesidad 
de reformarlas con arreglo a su género de vida. El dato de Sevilla es elo-
cuente. Fue tan sólo a partir de mediados del siglo XVI, después de tres 
siglos de ocupación cristiana, cuando, al enriquecerse y engrandecerse la 
ciudad por el monopolio del comercio de lndi_as, comenzaron los vecinos a 
abrir huecos en las fachadas de las casas, muchas de las cuales serían 
aún las musulmanas más o menos reconstruidas. 
Juan de Mallara escribía en 1570 ser tan diferente la Sevilla de entonces a' 
la que vio y describió Navajero en 1526 «está la ciudad tan de otra manera, 
han cresoido los edificios tan ricamente y los tratos han subido tanto que 
se espantara el mesmo Navajero» ( 1). 
«Todos labran ya (en Sevilla) a la calle y de diez años a esta parte se 
han hecho más rejas y ventanas a ella que en los treinta de antes», es-
cribió el ilustre caballero Pedro Mexía en sus Diálogos, impresos en 
1547 (2). Y algunos años después Morgado decía: «Mas ya en éste (tiempo 
presente) hacen entretenimiento de autoridad, tanto ventanaje con rejas· 
y celosías de mil maneras, que salen a la calle, por las infinitas damas no-
bles y castas que las honran y autorizan con su graciosa presencia» (3). 
Abundaban los ajimeces y salidizos en las calles de Sevilla, construidos 
cuando la ciudad era cristiana; mandados destruir, como se dirá más ade-
lante, debieron de sustituirse en gran parte, según los testimonios aduci-
dos, por grandes rejas voladas. 
( 1) Recebimiento que hizo la muy noble y muy leal ciudad de Seuilla, a la C. R. M. del 
Rey D. Philipe, por Juan de Mallara, folios 142 r y v.º 
(2) Mexía, Diálogos, p. 1 O. 
(3) Morgado, Historia de Sevilla, p. 143. 
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En algunas ciudades, como Toledo, apenas se habían abierto nuevos hue-
cos o agrandado los antiguos en las viviendas. Así, Teófilo Gautier repetía 
a mediados del siglo XIX la misma observación de Navajero 300 años antes, 
la aludir a la escasez de huecos de las casas toledanas, de imponente y 
severo aspecto (4). 
Derribo de arquillos, salidizos y ajimeces. 
El Renacimiento aportaba una nueva concepción urbana, una preocupación 
por Ja forma de la ciudad que la Edad Media sintió en pocas ocasiones 
y tan sólo para las nuev;:imente fundadas, mientras las viejas crecían y 
se transformaban espontáneamente, según las necesidades de sus vecinos, 
pero sin perjuicio del resto. Fueron las ciudades levantinas las primeras 
en recibir, por su proximidad a íntimas relaciones con las italianas, las 
nuevas concepciones urbanas que abogaban por calles anchas y rectas, 
amplias y despejadas perspe.ctivas y edificios públicos aislados, en los 
que quedasen visibles todas sus fachadas (5). Al mismo tiempo, éstas, 
las delanteras, deberían tener la mayor monumentalidad posible, expre-
sando la grandeza, más o menos real, del Estado, príncipe o rico comer-
ciante que se albergaba tras ellas. La concepción era, pues, radicalmente 
antagónica a la de la ciudad islámica (6). 
En Valencia los salidizos llamábanse embans; en el siglo XIV acordó el r 
aConsell general» destruir unos que tenían varios obradors (talleres) de 
la calle de Boatella, una de las principales de la ciudad, y en el siglo si-
guiente corrieron la misma suerte, tras ruidosos litigios y por sentencia 
de la reina doña María, los de la calle de Serranos (7). 
Pero la gran campaña contra salidizos, ajimeces y arquillos para reformar 
las lóbregas y angostísimas de las ciudades hispanomusulmanas, cuyo 
tránsito dificultaban, comenzó en los últimos años del siglo XV, en el rei-
nado de los Reyes Católicos, para proseguir en el siguiente. Abundan los 
datos referentes al derribo y prohibición de levantar esos obstáculos, he-
rencia unos de la época islámica, construidos otros según su tradición 
en la posterior cristiana. 
Con motivo de abrir en Málaga, ,en 1491, una nueva calle para poner en 
comunicación directa la plaza con la puerta del Mar, pregonóse que su 
anchura sería de cuatro varas y tercia, y se prohibió poner aditamentos 
(4) Véase supra «Las faohadas de 1las casas: salidizos y ajiimeces». 
(5) «Un edificio debe de estar si,emp~e exento para que pueda V1e·rse su forma exacta», 
escribió Leonardo de Viinc~i en uno de sus cuadernos: 
(6) Véase Tonres Balbás, Resumen Hist. del urb. en España, pp. 89-98. 
(7) Pertegás, la urbe valenciana en et siglo XIV, pp. 287, 325, 326, 337 y 358. 
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que estrechasen la calle y construir ajimeces volados. En mayo de .1492 
se ordenaba pregonar en la misma ciudad que todos los ajimeces que for-
maran salientes en las calles fueran derribados en el término de un mes, 
bajo pena de hacerlo el Concejo a costa de los dueños de los inmuebles, 
«porque cumple así a la sanidad de las gentes que estén la calles exentas 
e salgan los malos vapores e corran los buenos ayres, e para la buena re-
formación de la cibdad» (8). Tan tajante disposición quedó incumplida, 
pues en una cédula de los Reyes Católicos, fechada en Granada a 12 de 
febrero de 1501, en la que señalan las calles de esa ciudad en donde de-
bían de estar los oficios se dice: «otro sy, en lo que toca al quinto capítulo 
en que se contiene que debíamos mandar que en las pla9as e calles donde 
se Reparten los dichos ofi9ios se quitasen los aximezes de las dichas ca-
lles e de las otras calles princ;ipales de la dicha c;ibdad, mandamos que 
la Justic;ia e Regimiento desa dicha <;ibdad de Málaga provea c;,erca dello, 
lo que viere que más conviene al bien e pro común della» (9). 
En vida de la Reina Católica prohibiéronse los ajimeces que estrechaban 
las calles de Cádiz y Murcia ( 1 O). 
Para la ida de ambos monarcas a Granada en 1498, según documentos 
municipales, se ensancharon y allanaron calles, entre ellas la de Elvira, 
y quitáronse ajimeces. 
En una cédula de la reina doña Juana, de 1515, expedida a petición y sú-
plica del personero de Antequera en nombre de ésta, se dice que había 
algunas casas «con balcones y salidas a las calles que las hacían estre-
chas y oscuras y parecía mal para el ornato y bien público», por lo que 
prohibe labren en las calles «pasadizos ni voladizos, corredores ni bal-
cones, ni otros edificios algunos que salgan a la dicha calle, fuera de la 
pared en que estuviese el tal edificio», y prohibe asimismo reconstruir 
los que se cayesen, para que «las dichas calles públicas queden exentas ... 
y estén alegres e limpias e claras, e puedan entrar e entren én ellas sol 
e claridad» (11). 
(8) Arohlivo Muniieipa1l de Mállaga, libro primero de cabildos, folios 157 v y 158 r, 
890-891, citados por Bejarano, las calles de Málaga, pp. 6 y 133. 
(9) Mornl,e•s, Oocumentos ... de Málaga, 11, p. 97. Aún don Antonio Ponz encontró ·l•as 
calles de Mál:aga a!hO'gadas po'r «Unos ridículos resaltos de ba1lcones y otras deformii,da-
des ... Un:a ciudad tain Hndamente situada, die tan agiradabile cili'ma, y tan freqüentada por 
su comercio, me,r,eioe mejor que otras quitade todas· las fealdades que tienen rnsabios 
moris,cos» (Viaje de España, XVIII, ip. 220). 
(10) Efogio de la Reina Católica doña lsabe'I, por don mego Ol<emencíin, aipud Me· 
morias de la Real Acad. de Hist., p. 261. 
( 11) José Marí1a Fernáindez, Repartimiento y urbanización después de la Conquista (Gibralfaro, 1). · 
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La Ordenanza de edificios, de casas, y albanires y labores de Granada, pre-
gonada en su plaza de Bibarrambla el 3 de diciembre de 1538, dispone 
«que ninguna persona saque aximez ni portal, ni passadizo, ni otra cosa 
semejante, fuera .de la haz de su propi·a pared, en las calles, o pla<;as de 
esta Ciudad». Antes, el 7 de noviembre de 1532, se había pregonado en 
el mismo lugar «que ninguna persona sea ossado de adobar, ni reparar 
ningun aximez, ni cobertizo, sin licencia de la Ciudad, o de las personas 
que para lo ver la Ciudad nombrase y diputase» ( 12). 
En Córdoba, en los cabildos de 22 y 24 de septiembre y 1 de octubre de 
1550 se trató del derribo de todos los ajimeces de la ciudad y en especial 
de los de la calle de la Feria. Al año siguiente el corregidor Garci Tello 
mandó quitar los balcones corridos que estaban sobre los portales desde 
el Rastro Viejo, por uno y otro lado, hasta la plaza del Salvador, y aun más 
allá de las carnicerías ( 13). 
El citado sevillano Pe Jro Mexía, escribía hacia 1547 de su ciudad natal 
que «casi en nuestros tiempos se quitaron los aximezes o salidizos, porque 
hacían las calles sombrías y húmidas; y notoriamente han conoscido todos 
grande y notable ventaja en la salud y frescor dél» (14). Durante todo el 
siglo XVI no dejaron de derribarse arquillos, ajimeces y salidizos en Sevilla. 
Sirva de ejemplo el libramiento hecho en 14 de noviembre de 1576 a Alonso 
Pér.ez de 2.083 mrs. «por lo que gastó en derribar los algimezes y saledizos 
que estaban en la calle de Francos» ( 15). 
En los primeros años del siglo XVI, en las calles de Toledo abundaban los 
salidizos que, en unión de corredores y balcones, al volar considerable-
mente de las delanteras de las casas, ocupaban la mayor parte de dichas 
vías. Contra lo mandado por las Ordenanzas, aun se seguían reparando y 
construyendo salidizos, lo que motivó una disposición de la reina doña 
Juana. En bastantes de las calles públicas de la ciudad imperial, se dice 
en ella estaban «edificados muchos edificios saledizos e corredores, e 
balcones por las delanteras de las cassas que salen por gran trecho a las 
dichas calles, e toman, e ocupan toda o la mayor parte dellas, de manera 
que las dichas calles están muy tristes y sombrías, de manera que en 
ellas no puede entrar ni entra claridad, ni sol, e de continuo están muy 
húmedas e lodosas e suzias », por lo cual dispone que en a del ante «no fa-
gan, ni labren, ni edifique, en las calles públicas de la dicha ciudad, ni en 
alguna dellas, pasadizos, ni saledizos, corredores, ni balcones, ni otros 
( 12) Ordenanzas ... de Granada, 1552. 
(13) Rarnírrez y de +as Casas, Anales de ... Córdoba, pp. 123-124. 
(14) Mexía, Diá'logos, p. 5. 
(15) Montoto, Sevma, p. 13, n. (1). 
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edificios algunos que salgan a la diéha calle, fuera de la pared en que 
estuviere el tal edificio; ... por manera que las dichas calles públicas que-
den exentas y sin embarazo de ningún pasadizo, ni saledizo, ni otro edifi-
cio alguno de los susodichos, y esten alegres, y limpias e claras, y puedan 
entrar y entre por ellas sol y claridat» ( 16). 
El derribo de muchos salidizos toledanos en 1550 por el corregidor retor-
mista don Pedro de Córdoba -una vez más las órdenes para su derribo 
habían quedado incumplidas- dio motivo al desenfadado y popular poeta 
de esa ciudad Sebastián de Horozco, digno sucesor de lbn Ouzman y del 
Arcipreste, para escribir unas coplas que finge lo dirige una monja desde 
Sonsaca, donde estaban la mujer e hijos del corregidor, reprochando a 
éste, su .e•stancia en Toledo, pues ausencia tan prolongada parecía desamor 
familiar: 
Maldigo los salidizos, 
y a quien los edificó; 
maldigo los cobertizos, 
,pues con pleitos tan terrizos 
tanta ausencia se ordenó. 
Háme mucho lastimado, 
saber que allá os empleals 
muy junto al caño quebrado, 
y aun me ha escandalizado 
que las correas cercáis. 
A lo que el mismo Horozco dice contestar, por iguales consonantes, a ruego 
de don Pedro de Córdoba, no estar ausente de sus familiares, pues con 
ellos vive su alma; la ausencia no es permitida a buenos corregidores. 
Quanto más, que hay tantas cosas, 
tantos pleitos y litigios, 
que me tienen con esposas, 
por las calles polvorosas 
no placer ni regocijos. 
Así en oyendo tocar 
el hombre los matracones, 
luego entiendo en derrocar 
salidizos y balcones ( 17) . 
(16) Ordenanzas ... de Toledo, título ci•ento y veinte y ocho·» «De 1los sail·edizos y 
pueirtasn, .pp. 194-195. 
(17) Cancionero de Sebastián de Horozco, pp. 88-89. En la España de· influencia ooci-
diental las calles no eran más anchas y ventiladas que ein la anda1luza. Ein 1551 eil ayunta-
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Si el buen corregidor don Pedro de Córdoba mejoró con sus derribos la 
higiene de la ciudad, hizo desaparecer preciosas obras de la carpintería me-
dieval mudéjar de Toledo, cuya liquidación terminan actualmente colec-
cionistas y chamarileros sin justificación ni pretexto alguno. 
Ensanche y apertura de calles y plazas. 
Los musulmanes celebraban siempre los desfiles militares y los combates 
caballerescos extramuros de su ciudades; no había dentro de su cerca 
holgura para ello. En Córdoba tenían lugar en la mu~ara o xarea ( 18), campo 
abierto en las afueras, y en la Granada nazarí en la Tabla de la Sabi~{a de 
Ja Alhambra, extramuros de ésta y de la ciudad. 
En la segunda mitad del siglo XV difuhdióse por la España cristiana, en 
un anticipo del Renacimiento, la afición a los desfiles suntuosos, a las 
pistas y torneos, a los juegos de cañas y el correr de toros y sortijas como 
espectáculos. Se quería celebrar estos festejos en un escenario urbano 
y para ello hubo que crear nuevas plazas o ensanchar y reformar las an-
tiguas, rodeándolas de casas de varias plantas cuyas fachadas se abrían 
por numerosos balcones y miradores que se alquilaban para los espec-
táculos. El magnífico condestable don Miguel Lucas de lranzo, de 1460 
a 1473, en una población no muy importante como Jaén, fue «comprando 
y acrecentando anchuras y exidos y plazas» para escenario de las fiestas 
y juegos que el gran señor, de humilde origen, gustaba prodigar y que ter-
minaron con su oscuro asesinato ante el altar de la iglesia mayor 
de Jaén. 
En el siglo XVI, al triunfar plenamente el Renacimiento, comienzan las gen-
tes a pedir regularidad y ordenaciones y simetrías, no sólo en los edificios, 
sino también en los conjuntos urbanos. Hay un gran deseo de vastos es-
pacios libres, de amplias perspectivas, de trazados rectilíneos, de jardines 
y paseos con fuentes monumentales, de construcciones aisladas que pue-
dan contemplarse por todos sus lados. Ya los Reyes Católicos quisieron 
que las ciudades tuviesen edificios suntuosos, considerando cuando «se 
ennoblecen con tener casas grandes y bien fechas», y ordenaron, el 
año 1480, que todas las ciudades y villas de Castilla y sus señoríos que care-
cieran de casa consistorial para celebrar sus ayuntamientos y conce-
miento de Burgos s•e quejaba al monair.oa die la pro~us·i6n de corredore•s, balcones y s·aile-
d'izos, resa1ltando ein lo alto de las fachadas y cubri·endo en gran part·e l·a angostura 
de l·as calles, cerrndas totalmente a,I sor!, trist,es y somibrías, húmedas y lodosas (La Ciu-
dad y Castillo de Burgos, porr Teófilo Lóipez Mata, p. 209). 
(18) Gf. supra, «La Mu~ara», p. 307. 
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jos la edificasen inmediatamente bajo pena, en caso de no hacerlo, de 
perder sus oficios los regidores y justicias. 
Las nuevas viviendas, casas y palacios, se abrieron cada vez más al ex-
terior. Al recato, a la desnudez por fuera, al hermetismo misterioso de 
las viviendas musulmanas, sustituyó el af~n de ostentación, manifestado 
por fachadas ricamente decoradas y con grandes escudos. El centro de las 
casas de alguna importancia lo ocupó un amplio patio, abierto por grandes 
puertas al zaguán y a la calle, que viene a ser, por su monumentalidad, 
como prolongación de la fachada. Pero en cambio, baños y letrinas, abun-
dantes y bien dispuestos en las casas hispanomusulmanas, desaparecie-
ron casi por completo, eclipse que durará varios siglos. Triunfa el afán 
de ostentación, que algunas veces significa ausencia de ser, es decir, 
vacío interior de la personalidad humana, tras el que asoma el énfasis. 
Por boca de maese Pedro un egregio español que vivió el tránsito del siglo 
XVI al XVII recordaba el sentido de nuestra tradición medieval, tanto de 
la castellana como de la musulmana, con las siguientes palabras de admo-
nición dirigida a Ginés de Pasamonte: «Llaneza, muchacho; no te encum-
bres; que toda afectación es mala». 
Hasta el siglo XVI las ciudades hispanomusulmanas conservaron casi to-
talmente su antigua fisonomía. Después de su conquista, expulsados los 
moros o trasladados a los arrabales extramuros cuando permanecieron 
en ellas, sus viviendas pasaron a serlo de los conquistadores. Estos debie-
ron limitarse a abrir y a ensanchar huecos en los muros exteriores. 
Los baños siguieron abiertos, destinados la m::tyor parte de la semana al 
uso de los cristianos y tan sólo un día al de los musulmanes y otro al de 
los judíos ( 19). En las tiendecitas de la alcaicería y en los diversos zócalos 
continuaron vendiéndose los mismos productos. Los judíos siguieron ha-
bitando sus barrios, bajo la protección de los monarcas cristianos, y asis-
tiendo los sábados a las sinagogas. Las mezquitas consagráronse para el 
culto cristiano, pero no transcurrió mucho tiempo antes de que la mayoría 
de los antiguos oratorios islámicos, casi todos edificios pobres y frágiles, 
fueran sustituidos por templos abovedados de gran elevación, conforme 
a las necesidades del culto y a los gustos de los conquistadores. A la voz 
del almuédano entonando cinco veces durante la jornada sus melancólicas 
llamadas a la oración, sucedió, en los mismos alminares en los primeros 
tiempos, el ronco tañer de las campanas, cuyos sones tanto indignaban 
a los musulmanes devotos. Alguna transformación hubo en el interior de 
los recintos murados al fundarse numerosos y vastos conventos, enrique-
(19) Torres Balbás, ~lgunos aspectos del mudejarismo, pp. 46-62 
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cidos con cuantiosas donaciones. Sus iglesias se hicieron de nueva plan-
ta; pero Jos edificios de vida monástica fueron con frecuencia resultado 
de encerrar dentro de altas tapias casas, palacio y calles, formándose así 
enormes e irregulares manzanas que amenazaban absorber el recinto mu-
rado. Tan rápido fue su crecimiento que repetidamente se dictaron dis-
posiciones, para contenerlo, como las de Toledo a raíz de la conquista y las 
del rey don Pedro IV en 1370 mandando que los monasterios e iglesias 
existentes no aumentaran sus áreas ni se edificase ninguno más, pues su 
número y extensión dificultaban el desarrollo del caserío y de lo~ habi-
tantes. Permanecieron en las ciudades reconquistadas por los cristianos 
las murallas, tras cuyas almenas tan sólo asomaban antes finos y esbel-
tos alminares, encerrando un apretado caserío de poca altura. Pasados 
unos cuantos años comenzaron a sobresalir por encima de la cerca los 
grandes muros de los nuevos templos, a cuyo lado se levantaban altas 
torres, abiertas en su parte superior por arcos para las campanas. Pero 
a pesar de estas transformaciones, las líneas generales del trazado ur-
bano siguieron siendo las de la ciudad islámica. 
Tal vez sea en Granada recién conquistada la ciudad en la que puede se-
guirse mejor la transformación urbana impuesta por sus nuevos pobla-
dores y la moda y sensibilidad reciente. Múnzer c·Jenta a fines de 1494 que 
en Granada el rey don Fernando había dispuesto ensanchar muchas calles, 
derribar algunas casas y hacer mercados (20). 
En juni·o de 1498, según el libro de cabildos del Ayuntamiento granadino, 
las autoridades y regidores de la ciudad fueron «andando a vesitar o a ver 
las calles desta dicha <;ibdad, para las ensanchar e adobar por la buena 
venida del Rey e de la Reyna» (21). 
Según Fr. José de Sigüenza, el arzobispo de Granada fray Hernando de 
Talavera (1428-1507 ?) hizo «ensanchar muchas calles, porque los moros 
de ordinario las hazen angostas. Levantó edificios de mejor arquitectura 
y más a nuestro vso, y al fin procuró en quanto pudo que esta ciudad tan 
insigne en espiritual y temporal fuesse de lo bueno (si no de lo mejor) 
de toda España» (22). 
En el relato de su visita a la misma ciudad en 1502 refiere Antonio de 
Lalaing, señor de Montigny, que los Beyes Católicos mandaron derribar 
varias calles pequeñas de Granada y hacerlas anchas y grandes y obliga-
(20) Münz.e1r, V.iaje por España y Portugal. 
(21) Lib. de caibHdos de 1497 hasta 1502, foHos 33 v, 83 v y 85, Aroh. Ayunt. Gran. 
(Garrido Ati·enza, tas capitulaciones ... de Granada, p. 141, n. (2). 
(22) Historia de la Orden de San Jerónimo, pnr Fr. José de Sigüenza, s·egundia edición, 
t. 11, p. 305. 
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ron a los habitantes a construir casas vastas, a manera de las de Es-
paña (23). 
En su obra De las cosas memorables de España, publicada en 1530, Lucio 
Marineo Sículo escribió que «fos barrios y calles (de Granada), que son 
muchas por la gran espesura de los edificios, por la mayor parte son an-
gostas, y también las pfac;as y mercados donde se venden los manteni-
mientos, los quales después que Granada se tomó se an hecho por los 
christianos más anchas y illustres» (24). 
En 1505 dio el rey licencia para hacer la plaza Nueva en Granada, y a los 
nueve años determinóse formarla, cubriendo el río Darro en extensión de 
72 metros (25). 
En 1513 acordó el Ayuntamiento de la misma ciudad poblar el campo de 
Abulnets, hoy del Príncipe, haciendo «Una plaza muy honrada para fiestas 
de justas y toros y juegos de cañas, de lo cual esta cibdad tiene mucha 
necesidad»; inauguróse en 1518 (26). 
En el mismo año 1513 expidió una cédula el rey don Fernando, en nombre 
de su hija, ordenando comprar casas para ensanchar la plaza granadina 
de Bibarrambla, lo q.•Je se llevó a cabo de 1516 a 1519. La prindpal de la 
ciudad, citada en 1495 con el nombre de Plaza Nueva de Bibarrambla. El 
conde de Tendilla escribía en 1509 que por ser chiquita no cabían tende-
jones y que el Rey dio la plaza y perdió su renta no para tendejones sino 
para negociar y pasear; tal pequeñez originó en 1515 la prohibición de que 
entraran en ella las carretas con vino, y dos años antes el rey Fernando, en 
nombre de su hija, había expedido cédula ordenando comprar casas para 
ensancharla, lo c_ual se llevó a cabo de 1516 a 1519, construyéndose por-
tales y adornóse con una grande y renombrada fuente (27) Plaza Biba-
rrambla, según Bertant: « Vivarambla, que es una plaza más larga que 
ancha y está toda rodeada por cuatro o cinco pisos de estancias a la ma-
nera de las del Hostal de Borgoña; pero sus paredes son tan viejas que 
comienzan a caerse ... » «todas estas estancias, así como las del anfi-
teatro de madera existente por bajo de las mismas se alquilan cuando se 
celebran corridas de toros o juegos de cañas». En uno de sus extremos 
existía «Una gran fuente, con varios surtidores». 
Marineo Sí culo, en 1530 (lib. XX, fol. CLXIX v.º): « Bibarrambla edificada 
por los oristianos poco ha» y dice tenía 600 x 180 pies «en la qual ay 
(23) Lalaing, Voyage de Philippe le Beau, p. 205. 
(24) Ub. XX, fol. GLXIX. Alcalá de Henar.es, 1530. 
(25) Gómez Moreno, Guía de Granada, p. 200. 
(26) Garrido Atienza, los Alquezares de Santa Fe, p. 61. 
(27) Gómez Moreno, Guía de Granada, p. 243. 
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una fuente alta y insigne y todo el campo en derredor claro y apacible, 
con las casas emblanquecidas y muchas ventanas». 
En 1538 manifestaba el Concejo Justicia y Regimiento de Granada qué 
cuando la ciudad se ganó había «grande necesidad» de «que se ensan-
charen las calles y plazas de ella, por estar muy estrechas» por lo que se 
hicieron unas Ordenanzas para, entre otras cosas» enderezar las calles» 
y que toda persona que «labrase pared que saliese a las calles o plazas», 
debería meterse «con la pared de como antes estaba un asta de ladrillo 
en su casa, o más, o menos según pareciese a las personas nombradas 
para ello» (28). 
Ya se dijo la gran transformación urbana de Sevilla a partir de mediados 
del siglo XVI. Desaparecen entonces, entre otros muchos derribos, las 
callejas de 'los costados de la catedral! y de las murallas del Alcázar (29). 
En 1490, con motivo de las fiestas del casamiento de la infanta doña Isa-
bel, primogénita de los Reyes Católicos, las justas, que duraron quince días. 
hubo que hacerlas en un campo grande fuera de la ciudad, donde se le-
vantaron 100 cadalsos para los espectadores (30). 
En Valencia, por la existencia de una gran documentación conc~jil medie-
val, en gran parte inédita, podrían seguirse las transformaciones de la ciu-
dad medieval. La construcción de la nueva cerca en 1356 produjo modifi-
caciones urbanas de importancia. En 1372 se abrieron azucachs, uno de 
ellos detrás de la ig·le1sia de Santa Cruz (31). 
En el año 1378 se nombró una comisión de jurados y prohombres para 
reconocer y mejorar ciertas calles que particularmente en su entrada 
eran tan estrechas que dificultab&n el tránsito. Por la angostura de algu-
nas s.e prohibió en ellas en 1379 el tráfico rodado (32). 
(28) Ordenanzas ... de Granada, tít. 85. 
(29) Montoto, Sevilla, p. 16. , 
(30) El príncipe que murió de amor, por el Duque de Maura, p. 46. 
(31) Tei.>üdor, Antigüedades de Valencia, 1, p. 142, Manual núm. 16, fol. 118. 
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Plano esquemático de la Valencia islámica, con los cementerios en torno, según Lévi-Provenr;al. 
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